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En un trabajo anterior1, del que éste es continuación, hemos 
examinado la tesis weberiana de que el hombre moderno es aquél 
que, en virtud de un espíritu, de una vocación, liga su identidad 
personal a un proyecto profesional de vida2. La perspectiva del 
proyecto profesional de vida enfatiza los aspectos cognitivos y 
normativos de la profesión3. La profesión se convierte en un medio 
idóneo para la comprensión tanto del mundo moderno como de la 
formación histórica del capitalismo, en la medida en que constitu­
ye el principal enclave cognitivo y normativo desde el que se per­
cibe y construye tanto la identidad personal como el mundo social 
en derredor. 
Esta perspectiva quedó truncada y deprimida en la reducción 
del enfoque weberiano que el funcionalismo llevó a cabo. De 
acuerdo con este último, la profesión representa primordialmente 
un "nicho" funcional que lleva adherido un componente normativo 
en la forma de pautas de rol aprendidas por socialización secunda­
ria y coherentes con el sistema de valores vigente socialmente. El 
pensamiento sociológico de Durkheim o una determinada com­
prensión del mismo propiciaron un significativo "recorte teórico". 
Probablemente, el propio proceso de "profesionalización" de la 
vida moderna parecía avalar la tesis del "nicho" funcional. Dicha 
F. M Ú G I C A , La profesión: enclave ético de la moderna sociedad diferenciada, 
Instituto Empresa y Humanismo, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 
Navarra, Pamplona, 1998. 
2 La Sociología de inspiración neoweberiana ha insistido en este concepto: 
proyecto profesional. Cfr. M. S. LARSON, The Rise of Professionalism: A Sociolo­
gical Analysis, University of California Press, London, 1977. El trabajo de Lar­
son, que da lugar a otros trabajos publicados por él mismo a lo largo de la década 
de los ochenta, se apoyaba en un célebre trabajo de E. FRIEDSON, 77ге Profession 
of Medicine, Dodd, Mead, New York, 1970. 
3 Cfr. К. M . MACDONALD, The Sociology of the Professions, SAGE Publica­
tions, London, 1995, 8­14. 
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tesis consagraba, en realidad, la supremacía del punto de vista 
objetivo, sobre el subjetivo. 
Esta posibilidad de comprender la profesión desde su dimen-
sión puramente objetiva se encuentra ya incoada en el plantea-
miento sociológico de quien puede ser considerado como el primer 
gran teórico de la diferenciación social: Herbert Spencer. En lo que 
fue su gran obra, aquélla en la que trabajaría la mayor parte de su 
vida (entre 1874 y 1894), los Principios de la Sociología, Spencer 
dedicó las partes séptima y octava del tomo tercero a las Institu-
ciones Profesionales y las Instituciones Industriales respectiva-
mente. Este es sin duda uno de los aspectos distintivos de la So-
ciología de Spencer. 
Empezar por aquí nos permitirá además -espero- entender 
mejor la complejidad del análisis simmeliano de la profesión, al 
cual vamos a dedicar buena parte de este trabajo. La razón es clara: 
también su punto de partida será la diferenciación social, entendida 
según una perspectiva evolutiva que difiere notablemente de la de 
Spencer; posteriormente, su intento de comprender el hecho profe-
sional le acercará más bien a la postura de Weber. Como este últi-
mo, buscará una respuesta satisfactoria a la pregunta siguiente: 
¿qué significado tiene que el hombre conduzca y oriente su vida de 
acuerdo con la idea de deber profesional? 
Téngase en cuenta que los tres -Spencer, Weber y Simmel- han 
caracterizado el capitalismo como un proceso esencialmente evo-
lutivo. Ciertamente, cada uno de ellos lo ha hecho desde su propia 
perspectiva, pero el marco teórico -explícito o implícito- que los 
tres han utilizado, ha sido el mismo: la teoría de la diferenciación 
social. 
Siguiendo la pauta marcada por el trabajo citado en la primera 
nota, este estudio abordará el tema de la profesión a partir de una 
gran noción sociológica; la diferenciación social. Como allí, lo va 
a hacer apelando a los clásicos de la sociología, o, mejor dicho, a 
algunos clásicos. El método de trabajo consiste en examinar los 
textos capitales y, a partir de ahí, poner a dialogar a unos con otros 
a propósito de las grandes cuestiones que van surgiendo. En todo 
momento se intenta que esos diálogos y comparaciones estén justi-
ficados por circunstancias históricas, tales como cercanía, influen-
cias, pertenencia a una misma tradición de pensamiento o escuela, 
etc. y por afinidades temáticas. De este modo el lector verá desfilar 
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ante sus ojos, sin solución de continuidad, a H. Spencer, K. Marx, 
G. Simmel, C. Bouglé, E. Durkheim, M. Mauss, J. Schumpeter, M. 
Weber, etc. 
Obviamente la unidad del relato se basa tanto en razones de 
pertinencia histórica como de afinidad temática. Pretendo seguir 
los avatares del concepto sociológico de profesión a través de la 
intrincada historia intelectual de un concepto, el de diferenciación 
social. Para lograrlo, me sigo circunscribiendo al período clásico 
de la sociología (1890-1930) y soy bien consciente de que me 
muevo dentro de él, pero también de que más allá de él existen 
otras formas de tratar la cuestión. 
I. LA IDEA DE PROFESIÓN EN PERSPECTIVA EVOLUCIONISTA: LA 
APORTACIÓN DE H. SPENCER 
Según Spencer, si se desea mostrar un tipo de institución que 
ilustre de un modo ejemplar el gran proceso de la evolución social, 
nada mejor y más claro que la institución profesional: «Ningún 
grupo de instituciones ilustra con mayor claridad el proceso de la 
evolución social; y ninguna muestra de un modo más indiscutible 
cómo la evolución social se conforma con la ley general de la 
evolución»4. A los ojos del sociólogo británico, la profesión se 
convierte en la forma paradigmática como la ley general de la 
evolución se cumple en lo que él llama el mundo supraorgánico, 
esto es, en el orden social. 
1. Las instituciones profesionales y la diferenciación social 
Siguiendo un esquema típicamente deductivo, en su análisis de 
las instituciones profesionales Spencer parte de la vida. Desde 
aquí, el problema del mantenimiento, regulación y sustentación de 
H. SPENCER, The Principies of Sociology, voi. III, 311, 722. The Works of 
Herbert Spencer, voi. Vili, Otto Zeller, Osnabrück, 1966 (Reimpresión de la 
edición de 1897). 
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la vida es primordial, y da lugar a la aparición de diversas instan-
cias activas {agencies), cuya función principal es la defensa de la 
sociedad frente a sus enemigos. Esta función primaria exige una 
regulación de la vida en la forma de una restricción de la acción 
individual en beneficio de la función reguladora del grupo, es de-
cir, en beneficio del liderazgo5. 
Una vez que se organiza la defensa de la vida, ni ésta ni su pro-
ceso evolutivo se paralizan. La consideración dinámica de la vida 
conduce deductivamente a la idea de la mejora o aumento de la 
vida. En efecto, ésta es la función específica que desempeñan las 
profesiones: «el aumento de la vida»6. Por consiguiente, las profe-
siones constituyen una estructura institucional, cuya función es el 
aumento o mejora de la vida. Con cada profesión aumentan las 
posibilidades de la vida social, o lo que es igual, aumenta el poder 
social. Volveré después sobre esta idea. 
Como toda estructura social, las profesiones se forman por un 
doble proceso de diferenciación: externa e interna. De acuerdo con 
el proceso de diferenciación externa, las profesiones se constituyen 
a partir de una masa relativamente homogénea: la institución ecle-
siástico-política, la cual, en su origen, aglutina el poder social. La 
división de dicha institución en política y eclesiástica, entraña el 
germen del profesionalismo. Más en concreto, es la religión la que, 
con la división, se convierte en el núcleo originario de la dedica-
ción profesional a una tarea. La íntima vinculación al poder que 
encierra lo sagrado y la disposición de tiempo y capacidad inte-
lectual hacen de la tarea sacerdotal la forma original de toda profe-
sión7. 
Después de esta separación del elemento político y del ecle-
siástico, las instituciones profesionales sufren una diferenciación 
interna, de acuerdo con la cual aumentan de número, al mismo 
tiempo que se hacen más coherentes, definidas e integradas entre 
sí. Estas son, en efecto, las cuatro dimensiones que implica la 
evolución social. Las dos diferenciaciones -externa e interna- se 
coimplican: «Los gérmenes de los cuales proceden los agentes 
profesionales, que primordialmente forman parte de la instancia 
5 Cfr. Ibid., 179, §661. 
6 Ibid., 180, §661. 
7 Cfr. Ibid., 183-184, § 663. 
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reguladora {regulative agency), se diferencian de aquéllos al mis-
mo tiempo que se diferencian entre sí. Muchos agentes profesio-
nales se vuelven multiformes debido al incremento de subdivisio-
nes, otros se vuelven coherentes entre sí al tiempo que se distin-
guen de los demás»8. 
2. Las instituciones profesionales y el industrialismo: el poder 
social industrial 
Todo el planteamiento evolucionista de la sociología spenceria-
na está atravesado por un dinamismo teleológico: la completa 
adaptación de la naturaleza humana a la finalidad social9. La cul-
minación histórica -el estado final de la evolución humana- viene 
descrita en términos de civilización y moralidad de la especie hu-
mana. Y se define en estos términos: «equilibrio entre constitución 
y condiciones, entre facultades interiores y necesidades exteriores 
(...)»'°. El hombre constituido, el hombre logrado al final de todo 
el proceso {the ultímate man) «será aquél cuyas necesidades priva-
das coinciden con las públicas. Será aquel tipo de hombre que, al 
realizar de manera espontánea su propia naturaleza, de paso (inci-
dentally) realiza las funciones de una unidad social. Sin embargo, 
realiza su propia naturaleza en la medida que ios demás lo ha-
gan»". 
El dinamismo aludido fracasaría si no se diera el total desarro-
llo de las instituciones profesionales en el seno de la industria, que 
es la última institución que Spencer analiza en el planteamiento 
general de los Principios de Sociología. Examinémoslo más dete-
nidamente. 
Según una tipología binaria que ya se encuentra en Saint-Simon 
y Comte, Spencer desarrolla su sociología a partir de la dicotomía 
'sociedad militar-sociedad industrial'. Peel sostiene que se trata de 
«la versión más elaborada de una dicotomía que dominó la socio-
Ibid., 311, §722. 
9 Cfr. / te¿,598, § 853. 
10 Ibid., 600, § 853. 
" /W. , 601, § 853. 
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logia clásica y tal vez la mejor forma de resumirla sea en la forma 
de un contraste entre un ámbito económico de carácter dinámico y 
un ámbito político de carácter estático»12. 
La sociedad militar es un ámbito estructurado según rangos, en 
el que los papeles -roles- permanecen todavía indiferenciados. El 
código integrador de los rangos es el sistema del honor. En cam-
bio, la sociedad industrial es aquélla en la que el hombre ocupa su 
posición mediante el desempeño de un papel y el código de inte-
gración es la división del trabajo. Presenta una lógica rigurosa, por 
tanto, el que, según el esquema deductivo spenceriano, las institu-
ciones industriales vengan después de las profesionales y, a su vez, 
culminen el sistema de la evolución social. La lógica reside en que 
la industria presupone la diferenciación de papeles en orden a la 
mejora de la vida, que caracteriza a la profesión. 
El aumento de la división del trabajo, del sistema productivo y 
distributivo y, finalmente, la progresiva transformación del sistema 
regulativo sobre bases cada vez más cooperativas y contractuales y 
menos coercitivas, caracterizan el desarrollo industrial. Con todo, 
la relación más significativa que presenta el desarrollo industrial, 
es con la propia naturaleza humana. En la medida en que la dimen-
sión más primitiva de la naturaleza humana tiende a inhibir el pro-
greso industrial en beneficio del militar, la transición de un tipo de 
sociedad a otro obligadamente será lenta. Una transición de este 
tipo requiere entre otras cosas que «la naturaleza humana ha de ser 
remodelada y la remodelación no puede hacerse rápidamente»13. 
Podría decirse que, según Spencer, la naturaleza humana repre-
senta inicialmente un freno al dinamismo productivo de carácter 
industrial. Es, pues, la industria la que consigue que la naturaleza 
humana evolucione, o como dice él, se remodele. Tal remodela-
ción afecta fundamentalmente al orden de los deseos, que aumenta 
conforme lo hace la producción14. 
Se establece así una secuencia de nociones: 'progreso-industria-
producción-humanización de la naturaleza'. Por mucho que las 
interpretaciones al uso separen la sociología de Spencer de la de 
J. D. Y. PEEL, Herbert Spencer. The Evolution of a Sociologist, Heinemann 
Educational Books, 1971, 207 (Reprint, Gregg Revivais, 1992). 
1 3 H. SPENCER, op. cit., III, 356, § 737. 
1 4 Cfr. Ibid, 358, § 738. 
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Marx, el paralelismo en ambos autores de esta secuencia nocional 
resulta notable, pero no sorprendente. En otro lugar15 he sostenido 
que el horizonte de comprensión tanto del presente como del futu-
ro social, en Marx, estaba dominado por la idea de la completa 
tecnificación de la producción y que, en ese sentido, era un pensa-
dor radical de la ideología económica vigente en el s. XIX. Lo 
mismo que en Marx, para Spencer la industria revela todas las 
posibilidades factivas del hombre, al mismo tiempo que manifiesta 
todas sus capacidades psíquicas16, pues desarrolla sus deseos desde 
lo más inmediato -las simples necesidades básicas de carácter 
individual- hasta las necesidades sociales que implican mayor 
grado de civilización. 
Más aún: la sociedad industrial prefigura, a la vez que hace po-
sible, un posible tipo de sociedad futura, más evolucionada; seme-
jante tipo de sociedad simplemente «está indicado por la inversión 
de la creencia de que la vida es para el trabajo, en la creencia de 
que el trabajo es para la vida»17. Se trata de un indicio o, mejor 
aún, -señala Spencer-, de una inducción hecha a partir de socieda-
des que han existido y que existen, y de la cual Spencer no acierta 
a indicar más que una señal: «la multiplicación de instituciones y 
medios destinados a la cultura intelectual y estética»18. En esta 
hipotética sociedad las actividades sociales y los productos de la 
industria no se dirigirían directamente a un mantenimiento de la 
vida, ni a un engrandecimiento material, sino que se dedicarían a 
«actividades más elevadas»19. 
1 5 Cfr. FERNANDO MUGICA, "El habitar y la técnica: Polo en diálogo con Marx", 
en Anuario Filosófico, 1996 (29) , 815-849. 
1 6 «La historia de la industria (...) es el libro abierto de las facultades humanas, 
es en forma tangible la psicología humana (...)». K. MARX, Manuscritos de Eco-
nomía y Filosofía, Obras de Marx y Engels, Grijalbo, Barcelona, vol. V, 384. Una 
vez que se comprende la industria como «revelación exotérica de las facultades 
humanas» (Ibid., 3 8 5 ) se entiende también, según Marx, la humanidad de la 
naturaleza o la naturalidad del hombre. 
1 7 H. SPENCER, op. cit, vol. 1 ,563, § 263 . 
18 Ibidem. 
19 
Ibidem. Cfr. ROBERT G. PERRIN, Herbert Spencer's Four Theories of Social 
Evolution, en American Journal of Sociology, vol. 8 1 , nlA 6, 1976, 1345 y 1355. 
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La observación spenceriana no deja de ser una sugerencia ais-
lada en la inmensidad de los Principios de Sociología. No obstan-
te, y aunque sea a título de hipótesis, la indicación es sumamente 
reveladora y de nuevo nos acerca a Marx: una sociedad del libre 
desarrollo cultural y estético del hombre no unilateralizado requie-
re un sistema de mantenimiento completamente desarrollado. Es 
decir, requiere lograr el máximum de productividad posible en cada 
estadio tecnológico. Sólo en esa circunstancia cabe pensar en acti-
vidades que no estén directamente vinculadas al mantenimiento de 
la vida, «sino que obtengan gratificación para sus propósitos in-
mediatos»20. Si existe alguna posibilidad de que tal tipo de socie-
dad se dé alguna vez, ésta pasa por el desarrollo total de las posi-
bilidades factivas que contiene la sociedad industrial. Mientras 
esto no se dé, semejante hipótesis no deja de ser una "indicación 
entre paréntesis" {parenthetical suggestion)21. 
Por eso mismo es preciso retornar a la sociedad industrial, en la 
que descansa el poder social, y lo hace en la forma de 'productivi-
dad social': lo posible para una sociedad es lo que puede producir 
en cada momento de su historia. Éste es el horizonte de compren-
sión común a Marx y a Spencer. «Bajo uno de sus aspectos más 
generales, el progreso humano se mide por el grado en que la sim-
ple adquisición se ve reemplazada por la producción; y se logra 
primero por el poder manual, después por el poder animal y, fi-
nalmente, por el poder mecánico (machiner power)»22. 
El aumento de la productividad reposa sobre la diferenciación 
profesional, o, lo que es igual, en la proliferación de nichos fun-
cionales cada uno de los cuales se especializa en satisfacer un tipo 
de necesidades. La coordinación de los elementos diferenciados es, 
ciertamente, un asunto de «conocimiento que se desarrolla en for-
ma de ciencia»23. Ahora bien, el hecho de que la coordinación sea 
-y cada vez más- un asunto de conocimiento, no autoriza a enten-
der la diferenciación profesional ni su coordinación como el desa-
rrollo de un plan previo. En el planteamiento spenceriano la pro-
ductividad social es inseparable de la espontaneidad social, en 
Ibidem. 
Ibidem. 
H. SPENCER, op. cit, vol. Ill, 356, § 736. 
«Knowledge developing into science...»{Ibid., vol. Ill, 316, § 723). 
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definitiva de su concepción de la vida social como dinamismo 
espontáneo y no como dinamismo planificado. Son las acciones 
espontáneas de las unidades sociales lo único que se encuentra en 
el fondo y explica ese dinamismo. Todo el poder social -todo lo 
que la humanidad puede hacer y hace- es «el resultado del trabajo 
espontáneo de la humanidad organizada»24. Esta idea supone que 
la sociedad es un organismo viviente, ampliamente desarrollado, 
con un engranaje sumamente complejo de expectativas individua-
les e interdependencias sociales. 
Concluyendo ya, cabe decir que Spencer fue ciertamente sensi-
ble a la relación entre el hecho profesional y el hecho industrial. 
No obstante, su análisis del profesionalismo se centra en la función 
que la profesión desempeña en relación con el aumento de la vida 
y omite la consideración del significado de la conducta profesional 
para quien la desempeña. Le hubiera bastado una leve considera-
ción de este último aspecto para advertir la emergencia en su tiem-
po de numerosas profesiones que se empezaban a organizar sobre 
la base de nuevos criterios corporativos25 y para entender mejor la 
pervivencia en el tiempo de antiguas profesiones adaptadas a las 
nuevas situaciones sociales. Pero, sobre todo, la consideración 
aludida le habría permitido afrontar la cuestión central de la que 
Simmel partirá en su análisis de la diferenciación social y que es la 
Ibid. ,317. Estoy de acuerdo con la tesis central de Perrin de que, en la obra de 
Spencer, coexisten cuatro grandes teorías o sentidos fundamentales de la evolu-
ción social: a) la evolución social como progreso hacia un estado social ideal; b) 
como diferenciación de agregados sociales dentro de subsistemas funcionales 
(diferenciación funcional inicial); c) como un proceso de división progresiva del 
trabajo que implica un cambio fundamental en el principio de cohesión social; d) 
y, finalmente, como origen de los tipos de sociedades. 
También estoy de acuerdo en que los tres sentidos últimos son interdepen-
dientes por su analogía con los procesos biológicos: el segundo y el tercero son 
procesos ontogenéticos, y el cuarto filogenético (cfr. ROBERTG. PERRIN, op. cit., 
1356). 
Ahora bien, no estoy de acuerdo con su tesis de que el primer sentido "no 
tiene una consistencia real con los otros" (ibidem). Y no lo estoy, porque entiendo 
que la noción de productividad social, entendida como espontaneidad social, sirve 
para aglutinar, al menos lógicamente, los cuatro sentidos aludidos. 
2 5 Cfr. J. D. Y. PEEL, op. cit., 228-229. 
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siguiente: la evolución social supone la simultaneidad de la divi-
sión del trabajo y de la diferenciación individual. 
La relación entre evolución social y división del trabajo pre-
senta, evidentemente, un gran sentido en sí misma. Pero además, si 
nos remontamos a la situación histórica del último cuarto del siglo 
X I X , y trazamos su semblanza desde la historia de las ideas, en-
contramos un sentido adicional que explica en muy buena parte 
por qué todos los autores de la época adoptan una posición frente a 
la cuestión de la división del trabajo. 
Si la evolución social se entendía como una agónica lucha por 
la existencia, en la que sobreviven únicamente los más aptos, el 
aristocratismo individualista parece la conclusión más lógica. A su 
vez, la idea de que la división del trabajo, con su interdependencia 
generalizada, da lugar a un tipo de solidaridad mucho más hori-
zontal, atempera notablemente las conclusiones darwinistas que 
podrían extraerse de la primera postura. La cuestión no es trivial. 
Durkheim se decanta claramente por la división del trabajo como 
mecanismo de solidaridad horizontal y supra-clasista, que coadyu-
va a la implantación de formas políticas democrático-republicanas. 
Ello explicaría también su peculiarísima relación de proximidad 
con un tipo de socialismo no estatalista. 
A lo largo del trabajo veremos que la posición de Simmel re-
sulta muy original: los mecanismos de cooperación e interdepen-
dencia horizontales permiten salvaguardar la singularidad del indi-
viduo. En suma, Simmel intenta preservar un cierto aristocratismo 
individualista, pero generalizado. Son los propios mecanismos de 
la división del trabajo, de la economía monetaria y de la formación 
de profesiones los que permiten poner a salvo lo más original y 
propio de la individualidad. 
II. DIFERENCIACIÓN FUNCIONAL Y DIFERENCIACIÓN INDIVIDUAL: 
LA APORTACIÓN DE G. SlMMEL 
Es un tópico de la historia del pensamiento sociológico sostener 
que la carrera intelectual de Simmel atraviesa diversas etapas, en 
cada una de las cuales la influencia recibida determina en mayor o 
menor medida la coloración específica que adopta su sociología. 
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Como otros muchos tópicos, también éste requiere abundantes 
matizaciones. 
Es cierto que la sociología simmeliana debuta con una cierta 
inspiración evolutiva, muy probablemente porque ningún teórico 
social del momento podía sustraerse a la perspectiva y los temas 
que la sociología evolucionista ponía sobre la mesa. Pero resulta 
más cierto todavía que la gran cuestión que centra los intereses 
intectuales de Simmel desde el primer momento es la cuestión de 
la diferenciación social. Y en este punto, como veremos, su apor-
tación diferirá bastante del modo como Spencer había abordado el 
tema. Además no sería correcto sostener que la diferenciación 
social es sólo una temática juvenil fruto de una influencia coyuntu-
ral. Me atrevo a afirmar que estamos ante el gran problema socio-
lógico que atrajo la atención de Simmel de un modo continuo y 
nunca interrumpido a lo largo de toda su vida. En el decurso de su 
investigación acerca de este tema es como hará acto de presencia 
la idea de profesión. Veremos cuál es su crucial papel y qué gran-
des problemas intenta Simmel resolver con su caracterización de la 
profesión. 
No estará de más recordar que Simmel (1858-1918) práctica-
mente debuta como escritor con un libro titulado Über sociale 
Differenzierung (Acerca de la Diferenciación Social) publicado en 
Leipzig en 1890. Era su primer libro, pues hasta entonces solo 
había escrito artículos26. A partir de dicho libro Simmel escribió un 
artículo que, según sus propias palabras, «reproduce las. partes más 
importantes de mi libro»27. El artículo se publicó, en francés, en la 
Revue internationale de Sociologie (1894). 
Aquel gran lector, atento a todo lo que se publicaba en suelo 
alemán, que fue Emile Durkheim (quien, por cierto, había nacido 
el mismo año que Simmel) se hizo eco de inmediato de la apari-
En la edición de sus obras completas que está publicando Suhrkamp (Fran-
kfurt am Main, 1989) bajo la dirección de Heinz-Jürgen Dahme, se recogen, en el 
volumen 2, seis estudios publicados entre 1887 y 1890. 
27 
G. S lMMEL, La Differentiation Sociale, en Sociologie et epistemologie, P.U.F., 
París, 1981, 207, nota 1. En este libro, que cuenta con una excelente introducción 
de J. Freund, se reúnen algunos de los primeros estudios sociológicos simmelia-
nos, junto con la notabilísima obra de 1918, Cuestiones fundamentales de la 
Sociología. 
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ción de la Soziale Differenzierung en las primeras páginas de su 
obra De la division du travail social2*. Con indudable perspicacia, 
en esa misma nota, el sociólogo francés añade que el libro de 
Simmel «no se cuestiona la división del trabajo de un modo espe-
cial, sino el proceso de individuación en general»29. La aprecia-
ción, aunque sumaria, no deja de ser correcta, como veremos in-
mediatamente. En el mismo año -1893- en que Durkheim publi-
caba este juicio sobre la obra de Simmel, un discípulo de aquél, 
Célestin Bouglé (1870-1940) comenzaba una fructífera colabora-
ción científica con el sociólogo alemán mediante una estancia en la 
Universidad de Berlín. Fruto de ella sería su primer libro, publica-
do en Francia, en 1896, titulado: Les sciences sociales en Alle-
magne. Le conflit des méthodes. 
También Bouglé se hace eco del peculiar tratamiento de la ley 
de diferenciación social que realiza Simmel y lo hace atinadamen-
te: la diferenciación social supone dos procesos diferentes: la dife-
renciación funcional o división del trabajo y la diferenciación indi-
vidual, según la cual el desarrollo de la individualidad está ligado a 
la extensión y multiplicación de los grupos a los que pertenece y 
cuyo sistema de valores acepta30. Bouglé había entendido a 
Simmel mucho mejor de lo que lo hizo su maestro. Y precisamente 
porque lo entendió mejor, se propuso completar la teoría durkhei-
miana de la división del trabajo social con el hallazgo simmeliano 
del entrecruzamiento de los círculos sociales de pertenencia o, 
como gustaba decir a Bouglé: la complicación social de los indivi-
duos. 
En las sociedades industriales altamente diferenciadas, la cohe-
sión social no se puede garantizar únicamente por la complementa-
riedad de las diferentes funciones económicas puestas en presen-
cia; ni siquiera añadiendo una moral común en la forma de una 
Cfr. E. DURKHEIM, De la division du travail social, P.U.F., París, 1 1 A ed., 
1986, 9, nota 2 (a partir de ahora se citará con la sigla DTS). 
29 Ibidem. 
3 0 Cfr. C. BOUGLÉ, Les sciences sociales en Allemagne. Le conflit des méthodes, 
Felix Alean, París, 1896. Citado en C. GÜLICH, La differentiation et la complica-
tion sociales selon Célestin Bouglé et Georg Simmel, O. Rammstedt y P. Watier 
(eds.), G. Simmel et les sciences humaines, Méridiens Klincksieck, Paris, 1992, 
134. 
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solidaridad orgánica se logra el propósito mencionado. Es preciso 
una co-implicación de los individuos diferenciados; éstos constitu-
yen agregados sociales que se entrecruzan. El plano morfológico 
de la estructura social guarda una estrechísima relación con el nú-
mero y tipo de interacciones o acciones recíprocas {Wechselwi-
rkungeri) que conforman el alma de la sociedad y configuran -en 
un nivel microsociológico- el tejido social. 
Bouglé también entendió de Simmel que la diferenciación so-
cial era una forma muy peculiar de ley que afectaba propiamente 
hablando a nuestra civilización. La dinámica diferenciadora no 
transcurre meramente en la línea de la multiplicación, sino ante 
todo en ese incesante entrecruzamiento de los círculos sociales. 
Dos cuestiones, pues, bien diferentes: qué tipo de ley se enuncia 
cuando se habla de "diferenciación social" y cómo se vinculan 
autonomía individual y agregado social en el proceso diferenciador 
que recorre la civilización occidental. Comencemos por estudiar, 
pues, qué tipo de legalidad científica cabe adscribir al proceso de 
diferenciación social. Como veremos, Simmel intentará resolver 
esta notable cuestión epistemológica en términos gnoseológicos: 
mediante la crítica del conocimiento histórico. 
1. La diferenciación social y su carácter de ley: el problema 
del historicismo 
La gran distancia que separa a Simmel del punto de vista spen-
ceriano reside, en primer lugar, en su convicción de que el proceso 
de diferenciación no puede reducirse a una ley, y menos todavía a 
una ley que pueda tener un valor histórico predictivo: «La socie-
dad, el proceso vital, el alma humana son objetos tan extraordina-
riamente complejos que, en general, no existe ley simple que per-
mita calcular, según su estado en un momento dado, su manera de 
ser en el momento siguiente»31. 
No se trata de negar, pues, el hecho o proceso de la diferencia-
ción, sino la pretensión de reducir su extrema complejidad a una 
sola ley. Lo que las investigaciones históricas y etnológicas han 
G. SIMMEL, La Differentiation sociale..., 207. 
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demostrado hasta el momento, sostiene Simmel, es que, a partir de 
un núcleo grupal primitivo y gracias a un desarrollo progresivo, 
«la individualidad se dibuja más nítidamente, las funciones se van 
haciendo más divididas y especializadas, el individuo pierde toda 
igualdad y solidaridad con los demás miembros del grupo»32. Este 
desarrollo es el que se presenta como una ley: la ley de diferencia-
ción. A su vez, esta ley se concibe como una legalidad mecánico-
natural, pero que rige en el ámbito de las realidades sociales, es 
decir, históricas. Eñ esta obsesión por encontrar una ley científica 
absolutamente universal y necesaria, Simmel vislumbra, de entra-
da, un peligro real: escamotear los hechos estudiados, pasarlos por 
alto. «Un estudio más profundo nos enseña que cada hecho parti-
cular de esta especie es el resultado de fuerzas especiales, cuyos 
efectos nos muestran fenómenos de diferenciación, sin que la ten-
dencia a la diferenciación sea, no obstante, una verdadera fuerza 
directriz de todo el proceso. Si existiese realmente una ley de la 
diferenciación como ley natural, todos los fenómenos particulares 
de la diferenciación: el egoísmo y el altruismo, el progreso de la 
técnica, y el desarrollo de la inteligencia, todas esas fuerzas efi-
cientes quedarían reducidas a fuerzas de segundo rango, a simples 
mecanismos que estarían dirigidos o producidos por esta finalidad 
superior de la diferenciación. La ley de la diferenciación es por 
consiguiente un principio teleológico que no puede proporcionar 
explicación realista de los hechos»33. En suma, cuando el conjunto 
de hechos que caen bajo el concepto de "diferenciación" se entien-
den como fenómenos de una ley natural, entonces los hechos aca-
ban siendo algo puramente adjetivo: se pasan simplemente por 
alto. De ahí la conclusión de Simmel: «debemos buscar en cada 
uno de estos hechos particulares las fuerzas elementales y espe-
ciales que, estando por así decir por debajo de él, son su causa»34. 
Ibid, 209. 
33 Ibidem. La ley de diferenciación sólo puede tener un sentido universal y 
unitario de fenómenos particulares en calidad de principio teleológico. A su vez, 
el precio que hay que pagar por ello es doble: convertir en mecanismos la multi-
tud de fenómenos particulares y renunciar a su explicación causal. La compren-
sión unitaria del proceso en tanto que ley es incompatible, sostiene Simmel, con 
la explicación causal de tipo particular. El trasfondo de esta tesis es kantiano: la 
dualidad mecanismo-teleología y la diferencia entre comprender y explicar. 
34 Ibidem. 
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En su obra inmediatamente posterior -Los problemas de la filo-
sofía de la historia {Die Probleme der Geschichts-philosophie, 
1892)-, Simmel insiste en el carácter conjetural -o sea, meramente 
representacional o hipotético- de todas aquellas leyes históricas 
que pretenden enunciar reglas a las que supuestamente estarían 
sometidas totalidades complejas de fenómenos particulares35. Este 
sería el caso de la ley de diferenciación social y así lo indica ex-
presamente en una nota a pie de página, en la que se refiere a su 
obra publicada en 1890. 
Al hablar, por tanto, de "ley de diferenciación", en realidad es-
tamos representando el devenir de todo un ámbito de realidad co-
mo si fuera el producto de un principio único y el efecto de un 
desarrollo puramente interno. Siempre que obramos así -describir 
una totalidad compleja como dotada de una fuerza propia e irre-
ductible a los elementos que la componen- cabe asegurar que nos 
encontramos en una etapa preliminar del conocimiento. Las leyes 
de la historia son casos completamente típicos y especiales: son 
representaciones preliminares del pensamiento que dibujan totali-
dades rigurosamente definidas -en principio-, cuyos elementos 
constituyen supuestamente una unidad sin fisuras. Conforme el 
pensamiento progresa y deja atrás el estadio preliminar, asistimos 
al surgimiento de dos movimientos de distinto signo, pero que van 
de la mano: de acuerdo con uno, las totalidades, que inicialmente 
se concebían como independientes de todo medio externo, pasan 
ahora a ubicarse en un contexto cada vez más amplio; según el 
otro, la insistencia en las singularidades es cada vez mayor. De 
esta forma, ambos movimientos permiten superar tanto aquellas 
concepciones que desconocen la individualidad de los elementos, 
como aquellas otras que atribuyen una individualidad irreductible a 
la propia totalidad36. 
Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie, en GEORG SIMMEL, Gesamt-
ausgabe, vol. 2, ed. Heinz-Jürgen Dahme, Suhrkamp, Frankfurt am Main, 1989, 
376-379. En este volumen 2 se encuentra el texto de la primera edición, de 1892. 
En el volumen 9 se encuentra el texto de la segunda edición (1905) y el de la 
tercera (1907). Conviene no olvidar que el subtítulo de esta obra es sumamente 
revelador de su contenido e intención: Un estudio de teoría del conocimiento. 
3 6 Cfr. Ibid., 376-377. 
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Conforme la teoría del conocimiento entiende mejor el carácter 
típico de las leyes históricas, la totalidad se contextualiza mejor, al 
tiempo que se destaca más la singularidad de los elementos que la 
componen. Volvemos así al texto acerca de la diferenciación so-
cial: las únicas leyes que pueden pretender la universalidad justifi-
cadamente son aquéllas que expresan el efecto de fuerzas prima-
rias y reales; por el contrario, deben renunciar a la pretensión de 
universalidad aquellas otras leyes que enunciarían reglas que 
afectaran a totalidades complejas. 
En este movimiento de doble signo -hacia una mayor contex-
tualización universal y hacia una mayor atención a la singularidad 
del elemento-, el espíritu se pone al abrigo de una de las dos posi-
bles agresiones que puede sufrir: la de la historia. La otra, es la de 
la naturaleza. Si esta última recibe el nombre de 'naturalismo', la 
primera, se denomina 'historicismo'. La agresión historicista es 
uno de los temas centrales del pensamiento simmeliano y que más 
preocupan a un sociólogo tan declaradamente defensor de la sin-
gularidad e individualidad del espíritu como es Simmel. En efecto, 
la agresión historicista -lo explica Simmel en el Prólogo a la terce-
ra edición (1907)- hace de la individualidad espiritual un simple 
punto de encuentro de los hilos sociales tejidos por la historia, por 
lo que esta individualidad, completamente disuelta ya en la histo-
ria, reduce su tarea a administrar la herencia de la especie-*7. Desde 
esta preocupación se entiende la severa afirmación simmeliana: lo 
mismo que Kant nos ha liberado del naturalismo, ahora se impone 
liberarnos del historicismo. Es posible que en los dos casos dicha 
liberación sea obra de una misma crítica del conocimiento38. 
El principio teleológico configura en una unidad de significado 
elementos de lo más diversos que se encuentran dispersos e inco-
nexos en la realidad histórica y social. Como toda unidad de signi-
ficado constituida por el poder unificador de un principio hipotéti-
1 Cfr. Die Probleme der Geschichtsphilosophie (Zweite Fassung ¡905/1907), 
en Gesamtausgabe, eds. Guy Oakes/Kurt Rättgers, 1979, vol. 9, 229-231. 
•Cfr. ibid., 230 . Como señala Lourdes Flamarique, la teoría del conocimiento 
histórico-sociológico no es sólo una indagación sobre el método y objeto de las 
ciencias respectivas; es ante todo una reflexión sobre la condición humana en el 
horizonte de su existencia histórica. (Cfr. L. FLAMARIQUE, La critica del conoci-
miento histórico en Georg Simmel, inédito). 
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co, la cuestión decisiva no es otra que la conexión de sentido. En el 
caso concreto de Simmel, la conexión de sentido que atraviesa 
toda su obra es la existente entre la virtualidad formadora de las 
configuraciones sociales en relación a los individuos, su conducta 
y su vida psíquica y la capacidad de la conciencia humana de crear 
y recrear incesantemente desde el fondo de la vida anímica el uni-
verso social, en tanto que universo de sentido. 
La crítica del conocimiento, aplicada a las leyes históricas y, 
más en concreto a la ley de diferenciación, será el camino que 
utilice Simmel para distinguir la diferenciación funcional de la 
diferenciación individual. Siguiendo esa vía es como encontrare-
mos -al final- el concepto de 'profesión'. 
2 . La diferenciación individual: el individuo y los círculos so-
ciales 
La crítica del conocimiento ha descubierto, como se ha visto, 
en la ley de diferenciación dos movimientos de distinto signo que 
se entrecruzan. El primer movimiento es un dinamismo que afecta 
a la totalidad; el segundo, a la individualidad. 
La comprensión crítico-gnoseológica del proceso de diferencia-
ción "des-simplifica" su carácter de ley. Obviamente, introduce 
complejidad; pero dicha complejidad es necesaria para entender 
tanto el sentido de ese doble movimiento, como la eficiencia real 
de los elementos en presencia. 
Si se quiere entender en términos de diferenciación social y de 
un modo típico el desarrollo civilizatorio, cabe situar en el origen 
grupos sociales (pequeños círculos sociales), cuyos miembros son 
todos iguales y se encuentran estrechamente unidos entre sí. A su 
vez dichos grupos -o sea, dichas totalidades cerradas- carecen de 
relaciones entre sí, por lo que pueden considerarse totalidades 
individuales, es decir, totalidades descontextualizadas. El teorema 
sociológico que proporciona Simmel es el siguiente: cuanto más 
individual es el grupo al que pertenecemos, menos permite el desa-
rrollo de la individualidad a sus miembros y más tiende a separarse 
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de los demás grupos39. Los ejemplos que aporta son de distinto 
tipo40: la organización social de los Cuáqueros, y las comunas ru-
sas en la época de las luchas contra los Mongoles. En los dos casos 
estaríamos en presencia de grupos que gozaron de amplia autono-
mía, que al mismo tiempo presentaban una vigorosa tendencia 
fuertemente local y comunal, y que gozaban de una ardorosa adhe-
sión del individuo hacia los deberes comunitarios. En el artículo de 
1894, La differentiation sociale, Simmel añade un tercer ejemplo, 
muy significativo: el caso de los Estados de Nueva Inglaterra por 
oposición a los Estados del Sur41. En los primeros, la comunidad 
era proporcionalmente pequeña, pero muy independiente: mostra-
ba una clara tendencia al self-government, y los individuos estaban 
resueltamente vinculados al grupo comunal por su autoconciencia 
ciudadana. «Por contra, los Estados del Sur, más poblados de 
Cfr. G. SIMMEL, Über sociale Differenzierung, Gesamtausgabe, ed. Heinz-
Jürgen Dahme, vol. II, 1989, 173-174. 
4 0 Cfr. Ibid, 174-175. 
4 1 Cfr. La Différenciation Sociale, en Sociologie et Épistemologie..., 214. En la 
Sociología, Simmel procede a unificar, en un célebre texto, el ejemplo de los 
cuáqueros con la diferencia de organización de los Estados del Norte y del Sur 
(Cfr. G. SIMMEL, Sociología 2. Estudios sobre las formas de socialización, Alian-
za Editorial, Madrid, 1986, 748-749). La comunidad cuáquera representa un 
peculiar modo de ordenación social: la indiferenciación de los miembros en un 
grupo altamente diferenciado del resto. «Como totalidad, como principio religioso 
del más extremado individualismo y subjetivismo, la religión cuáquera liga a sus 
miembros de un modo altamente uniforme, democrático, que excluye, en lo posi-
ble, todas las diferencias individuales. En cambio, carece de toda comprensión 
para la unidad estatal superior y sus fines; de manera que la marcada individuali-
dad del grupo menor, excluye por una parte la de los miembros individuales, y 
por otra, la adhesión al grupo más amplio. Este principio se manifiesta en la vida 
de la comunidad, del modo siguiente: en los asuntos comunes, en las asambleas 
religiosas, puede todo el mundo hablar como predicador, diciendo lo que se le 
ocurra y lo que le parezca bien; en cambio, la comunidad se ocupa de los asuntos 
personales, por ejemplo, del matrimonio, hasta el punto de que éste no puede 
verificarse sin la previa investigación de un comité, nombrado para el caso. Los 
miembros de la comunidad cuáquera, por consiguiente, sólo son individuales en 
lo común, y, en cambio, están socialmente atados en lo individual» {Ibid., 748). 
Resulta muy afín al pensamiento de Weber, pero también al de Tocqueville, 
establecer una conexión significativa entre las comunidades religiosas de vida, la 
organización social y la cultura política norteamericanas. 
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aventureros, no mostraban tendencias especiales al self-
government, sino que inmediatamente formaron condados muy 
extensos para sus unidades administrativas. En ellos el centro po-
lítico se encuentra en el Estado, pero en éste los burgueses, consi-
derados aisladamente, tienen mucha más libertad individual que en 
los Estados de Nueva Inglaterra, cuyos grupos son pequeños y más 
individuales»42. 
Ibid., 214. Resultaría fascinante poder comparar a fondo estos textos con las 
tesis de Tocqueville en La Democracia en América. Sería -pienso- una espléndi-
da lección, y bien gráfica además, de filosofía política moderna. Me contentaré 
con señalar únicamente un aspecto: la polisemia del concepto moderno de libertad 
según distintas tradiciones conceptuales. 
A Simmel hay que considerarlo heredero de una tradición -la germánica- que 
había reconciliado plenamente liberalismo e individualismo: a sostener una con-
cepción positiva del individualismo, en tanto que desarrollo pleno y autónomo de 
las posibilidades del individuo. Simmel era coherente con su liberalismo al pro-
clamar que los burgueses de los Estados sureños poseían más libertad individual 
que los ciudadanos de Nueva Inglaterra que vinculaban su condición e identidad 
al pequeño grupo comunal de vida. Para los primeros, «la significación política 
propiamente dicha, se hallaba (...) en el Estado en su totalidad, al paso que los 
Estados de la Nueva Inglaterra eran más bien una reunión de towns. A las perso-
nalidades individuales del Sur (...) correspondía un Estado abstracto, con un 
carácter general incoloro, al paso que las personalidades severamente reguladas 
del Norte, se inclinaban a constituir formaciones ciudadanas estrechas, que po-
seían, como totalidad, un color individual muy acentuado y particularidades 
autónomas» {Sociología 2..., 748-749). 
Como sabemos, las cosas no están de ningún modo tan claras en el pensador 
francés. Y ello tanto por su "extraño" liberalismo, como por su compleja y muy 
matizada postura frente al individualismo moderno. Parece firme, no obstante, la 
vinculación que Tocqueville establece entre libertad política y libertad comunal o 
self-government. Es la autoconciencia ciudadana de pertenencia a un grupo co-
munal (la commune) la razón de que la libertad política y, con ella, la democracia 
hayan arraigado en los Estados Unidos de América. 
Aunque considero que esta tesis tocquevilliana es suficientemente nítida en el 
conjunto de su obra, la necesidad de introducir matices resulta perentoria. No en 
vano los "hábitos del corazón" del ciudadano americano están divididos entre 
distintas pasiones no siempre armonizables. Así, la pasión por la igualdad es 
condición y al mismo tiempo choca con la pasión por la libertad; del mismo modo 
la pasión por la posesión -el gusto por las riquezas- es condición de posibilidad 
de autonomía cívica, pero choca con la dedicación a lo público. Las recientes 
corrientes historiográficas vinculan estas paradojas del "extraño" liberalismo de 
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A partir de ese núcleo grupal -totalidad individual y descon-
textualizada- ("círculo corporativo, estrecho y homogéneo")43, la 
diferenciación se desarrolla según un doble movimiento y direc-
ción: la ampliación del círculo, mediante la creación de círculos 
más grandes, y la progresiva individualización de sus miembros. 
Conforme los círculos de relaciones sociales concéntricos a no-
sotros sean más amplios, aunque sean mucho más abundantes, más 
se desarrolla el sentimiento de individualidad y más se relaciona 
semejante vivencia con sentimientos cosmopolitas. Simmel cree 
encontrar dos ejemplos históricos de este segundo teorema socio-
lógico en el estoicismo, durante la época helenística, y en la Italia 
del Renacimiento. La ruptura de los vínculos sociales más estre-
chos está en el origen de un movimiento de doble dirección -hacia 
el individualismo y hacia el cosmopolitismo- que empuja el centro 
de gravedad de las preocupaciones éticas de un lado hacia el indi-
viduo, y por otro hacia el círculo más extenso, al que pertenece 
todo hombre en calidad de su propia humanidad44. 
Si seguimos todo este proceso en un sentido diacrónico, obser-
vamos que el individuo vive en primer lugar en un medio que es 
relativamente indiferente a su individualidad, que lo une a su des-
tino, «que lo liga estrechamente a lo que el azar del nacimiento ha 
previsto respecto de él»45. Progresivamente -mediante un desarro-
llo filogenético y ontogenético, señala Simmel- el vínculo social 
se va haciendo más complejo y diferenciado. La familia reúne 
inicialmente a personalidades diferentes, que pasan a formar parte 
de nuevos círculos sociales en virtud de nuevos motivos: talentos, 
ocupaciones, intereses, etc.. De este modo los círculos superiores 
Tocqueville a una influencia republicana nunca disimulada por el brillante ana-
lista francés. 
Por otra parte, para finalizar, tanto Simmel como Tocqueville sostienen que el 
aumento de la libertad individual y la creciente interdependencia de las personas 
en el interior de los agregados sociales son dos procesos interconectados. Difieren 
no obstante en la estimación de cómo se relacionan los factores cualitativos con 
los cuantitativos. 
43 Ibid, 2U. 
4 4 Cfr. Ibid, 213-214. 
45 Ibid, 217. 
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contienen de hecho individualidades que -en otro orden- pertene-
cen a grupos absolutamente extraños y no coherentes entre sí. 
Simmel cree haber encontrado la solución al falso dilema: indi-
viduo-sociedad, individualismo-colectivismo. La solución consiste 
en hacer del dilema, una tensión; y de semejante tensión, un ideal 
social. Para ello la noción-clave será ésta: el cruce de los círculos 
sociales46. La argumentación simmeliana, indudablemente com-
pleja y prolija, resulta de entrada por lo menos sorprendente: la 
pertenencia del individuo a un número elevado de círculos sociales 
es condición de posibilidad de su más amplia autonomía. Existe 
una vinculación estrecha entre el desarrollo y profundización de la 
individualidad, por un lado, y la extensión y el número del círculo 
o círculos sociales a los que dicha individualidad pertenece, por 
otro. 
Según la relación existente entre la extensión y el número de 
círculos sociales, difieren las situaciones sociales. Así, por ejem-
plo, sucede que el poder despótico tiende a destruir todos los gru-
pos intermedios (familiares, aristocráticos, corporativos) para pasar 
a reemplazarlos por un círculo muy amplio -en el que todos están 
de facto nivelados y más o menos igualados-, que tiene como 
centro y vértice culminar una personalidad enérgica47. Simmel 
señala que la nivelación de las masas es el correlato del despotis-
mo. El ejemplo que añade en el artículo de 1894, La Dijférentia-
tion sociale4*, se refiere expresamente a la situación de Francia a 
partir de Luis XI. Resulta notable la cercanía en este punto del 
análisis simmeliano a la argumentación de Tocqueville en su obra 
El Antiguo Régimen y la Revolución. También para Tocqueville la 
sociedad francesa del Antiguo Régimen era una sociedad progresi-
vamente desintegrada: la ausencia de círculos sociales con un po-
der y función social efectivos, aislaba inexorablemente al poder 
real en el vértice de una pirámide, de amplísima base, poblada por 
individuos semejantes y aislados, es decir, sin vínculos. Ambos -
Simmel y Tocqueville- comprendieron en qué consistía la forma 
4 6 Son dignos de destacar al respecto los caps. VI y X de la Sociología. Estudios 
sobre las formas de socialización l, titulados respectivamente: El cruce de los 
círculos sociales y La ampliación de los grupos y la formación de la individuali-
dad. 
4 Cfr. Über soziale Differenzierung..., 179-180. 
4 8 Cfr. La Différentiation sociale..., 215. 
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immel y Tocqueville- comprendieron en qué consistía la forma 
social del despotismo, y hasta qué punto éste no sólo provocaba 
sino que incluso dependía de la existencia de un fuerte individua-
lismo social. Las abundantes y notables experiencias históricas de 
despotismo vividas en el siglo XX, me parece que avalan la luci-
dez de semejantes análisis. Cuando han caído los sistemas políti-
cos despóticos, ha aflorado -sin cortapisas- el fuerte individualis-
mo que ya existía de hecho, aunque a veces se viera encubierto por 
un discurso ideológico oficial de tipo solidarista. 
Bastaría esta aguda observación simmeliana para corroborar su 
tesis de que existe una correlación significativa entre la extensión 
del grupo y el desarrollo de la individualidad. La tesis va más allá: 
la correlación se da entre factores cuantitativos y factores cualitati-
vos. Así, por ejemplo, al desarrollo de la individualidad y a la am-
pliación del grupo pueden ligarse sentimientos cosmopolitas, al-
truistas, representaciones sensibles o conceptuales más diferencia-
das, etc. La observación metodológica resulta interesantísima: «El 
desarrollo de las sociedades debe ser estudiado de acuerdo con sus 
destinos cualitativos (...). La formación de nuevas asociaciones se 
ilumina por analogía con estas asociaciones que se forman entre 
las manifestaciones interiores del alma»49. De nuevo, la cercanía 
en este punto con la sensibilidad sociológica de Tocqueville resulta 
patente: el alma humana, con sus pensamientos, sentimientos y 
pasiones, es un microcosmos social. A su vez, la correlación exis-
tente entre factores cuantitativos y cualitativos acerca notable-
mente la posición simmeliana a la tesis defendida por Durkheim en 
De la división du travail social acerca de la relación que cabe esta-
blecer entre el crecimiento demográfico de una sociedad -su den-
sidad material- y el aumento de las interacciones sociales -densi-
dad moral o dinámica-50. 
«La división del trabajo progresa tanto más cuanto mayor sea el número de 
individuos que están suficientemente en contacto para actuar y reaccionar unos 
sobre otros. Si convenimos en llamar densidad dinámica o moral a este acerca-
miento y al comercio activo que resulta de él, podremos decir que los progresos 
de la división del trabajo están en razón directa con la densidad moral o dinámica 
de la sociedad. 
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Pero este acercamiento moral no puede producir su efecto más que si la pro-
pia distancia real entre los individuos ha disminuido, de cualquier modo que sea. 
La densidad moral no puede crecer, por tanto, sin que la densidad material crezca 
al mismo tiempo, y ésta puede servir para medir aquélla. Por lo demás, resulta 
inútil buscar cuál de las dos ha determinado a la otra; basta constatar que son 
inseparables» (E. DURKHEIM, DTS, 238). 
3. Autonomía individual y solidaridad: el entrecruzamiento de 
círculos sociales 
La lógica social del despotismo no es la única salida posible al 
proceso de diferenciación. Ya he dicho que depende de la exten-
sión, el número de círculos sociales y, para ser más exacto, tam-
bién del entrecruzamiento de dichos círculos. Simmel ha descrito 
brillantemente qué sucede cuando la libertad moderna se considera 
en oposición tanto a las formas sociales como a la pertenencia a 
círculos sociales plurales e interrelacionados entre sí: el adveni-
miento del despotismo. La defensa de la individualidad y libertad 
modernas está vinculada, según él, al entrecruzamiento de numero-
sos círculos sociales y no a su ausencia: la defensa y fortaleci-
miento de la individualidad se encuentra estrechamente asociada a 
una tensión vital: la tensión entre individuo y sociedad. A lo largo 
de toda su obra cabe advertir cómo esa tensión es inherente al lo-
gro de una verdadera libertad para el individuo: si uno de los dos 
polos cede, la libertad se frustra. Su célebre ensayo sobre El indi-
viduo y la libertad así lo muestra de un modo inequívoco, pero no 
deja de ser una simple muestra. Cabría encontrar otros muchos 
testimonios. 
Como otros grandes teóricos, el modus operandi simmeliano ha 
consistido en convertir algo que tenía la apariencia de un dilema, 
en una tensión cuasi-dialéctica -sin síntesis-, que vive y se ali-
menta de la propia tensión que genera: la individualidad moderna, 
celosa de su singularidad, no rechaza su pertenencia a diferentes 
círculos sociales; únicamente requiere la singularidad o especifici-
dad del entrecruzamiento de círculos sociales: «El desarrollo del 
espíritu público se manifiesta en el hecho de que existan suficien-
tes círculos de determinada forma objetiva y determinada organi-
zación, que ofrezcan a los varios aspectos esenciales de una perso-
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nalidad, dotada de múltiples disposiciones, diversos grupos y co-
lectividades en que hacerse efectivas»51. 
Simmel apostilla en distintos y numerosos pasajes de su obra 
que con este modo de argumentar se produce una aproximación 
tanto al ideal del colectivismo como al del individualismo. Seme-
jante aproximación no anula la tensión entre ideales, que subsistirá 
siempre, y que sirve para dinamizar la vida social. La razón de por 
qué se aproximan es la siguiente: «Pues, por una parte, el indivi-
duo halla, para cada una de sus aficiones y aspiraciones, una co-
munidad que le facilita la realización de las mismas, y ofrece a sus 
actividades una forma adecuada y todas las ventajas de la agrupa-
ción; mientras que, por otro lado, lo específico de la individualidad 
queda garantizado por la combinación de múltiples círculos, que 
en cada caso puede ser diversa. Cabe, pues, decir: la sociedad nace 
de los individuos, pero el individuo nace de las sociedades»52. Es 
esta segunda parte de la proposición, y precisamente en el sentido 
en que Simmel la enuncia, la que Durkheim podría suscribir. Tam-
bién para él, la individualidad es un producto de la moderna socie-
dad diferenciada. 
Podemos ahora volver sobre el par de conceptos 'diferenciación 
funcional-diferenciación individual'. Si entendemos por diferen-
ciación funcional, la división del trabajo, parece claro, a los ojos de 
Simmel, que ésta no basta para entender el proceso de diferencia-
ción como ley histórica. La división del trabajo hace referencia 
inmediata a una totalidad funcional o sistémica. Ahora bien, podría 
haber sucedido que la actividad profesional que se sigue de la divi-
G. SIMMEL, Sociología 2, 453. Esta tesis tiene como condición de posibilidad 
el que «la posibilidad de la individuación crece indefinidamente por el hecho de 
que la misma persona pueda ocupar situaciones completamente distintas en los 
diversos círculos de que forma parte al*mismo tiempo» (Ibid., 445). Con palabras 
de Watier, «la multiplicidad de los círculos es la condición de una fuerte diferen-
ciación de las personas (...)» (P. WATIER, Individualisme et sociabilité, en P. 
Watier (ed.), Georg Simmel. La Sociologie et l'expérience du monde moderne, 
Méridiens Klincksieck, Paris, 1986, 246). 
52 
Ibid., 453-454. El papel que Simmel otorga a la tensión en su análisis de los 
diferentes procesos sociales permite hablar de una "dialéctica sin reconciliación" 
(Cfr. B. NEDELMANN, Georg Simmel als Klassiker sozialogischer Proze Banaly-
sen, en H. J. Dahme y O. Rammstedt (eds.), Georg Simmel und die Moderne. 
Neue Interpretationen und Materialien, Suhrkamp, Frankfurt a. M., 1984, 98. 
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sión del trabajo estuviera sometida a una transmisión hereditaria, 
por lo que en tal caso no se haría posible una individuación y dife-
renciación reales de la división del trabajo: el resultado sería una 
sociedad holista, de castas, en cualquiera de sus posibles modali-
dades e intensidades. No basta, pues, con la diferenciación funcio-
nal. Ahora bien, su unión con ese nuevo fenómeno estructural de 
carácter cuantitativo y cualitativo -el entrecruzamiento de círculos, 
en que se funda la diferenciación individual- explica en términos 
comprehensivos la diferenciación social. 
Nuestra civilización es testigo de un fenómeno nuevo: el entre-
cruzamiento de círculos como condición de posibilidad del desa-
rrollo de una individualidad singularizada y original que rompe 
amarras con las vinculaciones primordiales que le unieron a cír-
culos sociales cerrados: «El progreso de la civilización va am-
pliando más y más el círculo social a que pertenecemos con toda 
nuestra personalidad; pero en cambio el individuo se ve más ateni-
do a sí mismo, y pierde muchos de los apoyos y ventajas que ha-
llaba en el grupo estrechamente trabado. Mas esa producción de 
círculos y asociaciones, en que pueden reunirse cuantos hombres 
se interesen por el mismo fin, significa una compensación frente al 
aislamiento de la personalidad que resulta de la ruptura con los 
primitivos círculos pequeños»53. Así pues, la multiplicidad de cír-
culos sociales (vínculos de dependencia) que se cruzan en cada 
uno de nosotros, aseguran a todos una cierta originalidad e inde-
pendencia. La sociabilidad no se opone irreconciliablemente al 
individualismo reinante, por más que entre los dos exista tensión. 
La sociabilidad es en realidad el contrapunto de un creciente pro-
ceso de individuación. 
Frente a la estrecha y severa dependencia del grupo, propia de 
los estados sociales primitivos, la acción libre del individuo va 
conquistando progresivamente nuevos ámbitos de acción, ya sea 
por la desinstitucionalización normativa de antiguas esferas o por 
la simple apertura de nuevas: «La libertad del individuo va con-
quistando cada vez nuevas esferas. Estas esferas se llenan con 
nuevas agrupaciones; pero los intereses del individuo deciden li-
bremente a cuál de ellas habrá de pertenecer. Por consiguiente, no 
hacen falta medios coactivos; basta el sentimiento del honor para 
Ibid., 454. 
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encadenar al individuo a aquellas normas que son necesarias a la 
subsistencia del grupo»54. Lógicamente se trata de sentimientos de 
honor en la forma de códigos específicos del honor ­sentimientos 
de adhesión y respeto a los grupos de pertenencia­, vinculados 
tanto a la función que se desempeña como al grupo en el que se 
desempeña. La producción de un sentimiento específico del honor, 
asegura Simmel, «representa uno de los progresos formales socio­
lógicos más importantes»55, pues, entre otras cosas, evita que la 
efectividad de las normas arranque únicamente del poder coactivo 
del Estado. A partir de esta observación Simmel formula otro teo­
rema sociológico, que presenta un nuevo aspecto de la diferencia­
ción social: «Cuando un poder coactivo domina originariamente 
sobre un núcleo de intereses vitales individuales, que, objetiva­
mente, no tienen relación con sus fines ­en la familia, en el gre­
mio, en la comunidad religiosa, etc.­ acaba por abdicar su poder en 
asociaciones particulares, en las que entra el individuo libremente. 
De esta manera se resuelve el problema de la socialización, en 
forma más perfecta que la empleada por la unión anterior, en la 
que la individualidad resultaba más desatendida»56. 
Un análisis pormenorizado del sentimiento específico de honor 
puesto en relación con cualquier tipo de círculo social, y muy en 
concreto con el círculo profesional ­el que sea­ nos situaría ya 
ante la relación "individuo­norma­actividad profesional­grupo". 
De todos modos tenemos que seguir avanzando por los senderos 
de la diferenciación para permitir que el hecho profesional se pre­
sente con toda la riqueza de matices con que Simmel lo trata. 
Precisamente, siguiendo el camino de la diferenciación, hemos 
llegado a la consideración de que ésta adopta la forma de tensiones 
bipolares. Ya hemos examinado algunas. En última instancia, to­
das abocan a un dualismo, a una pugna, a una tensión entre el indi­
viduo y la sociedad que recorre toda la obra de Simmel y va adop­
tando formas diferentes. Este conflicto nunca desemboca en una 
reconciliación. Este destino ­la no reconciliación­ es el de la vida, 
la cual se encuentra condenada a perdurar en la forma de su contra­
rio, o sea, en una forma o, mejor todavía, en una pluralidad de 
Ibid., 455­456. 
№/¿,455. 
Ibid., 456. 
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formas57. En el interior de toda tensión se encuentra el destino de 
la vida: devenir una forma. La vida se diferencia formalizándose, 
adquiriendo una pluralidad de formas. Aquí se encuentra ya anun-
ciada -aunque sea a título indicativo- la tensión entre cultura sub-
jetiva y cultura objetiva, sobre la cual se alzará el imponente edifi-
cio de La Filosofía del Dinero. Repito una vez más que el hilo 
conductor del pensamiento simmeliano es una ontologia de la vida 
en la forma de una teoría de la diferenciación. 
Cfr. G. SIMMEL, Das individuelle Gesetz, ed. Michael Landmann, Suhrkamp, 
Frankfurt am Main, 1987, 171-172. «Se podría describir ese principio, abrevián-
dolo, como "Dialéctica sin reconciliación". Simmel no piensa -y esto es lo más 
propio, que permanece constante a través de sus variaciones- a partir de una 
unidad metafísica, que sólo secundariamente se desarrolla en sus pormenores y 
que se contiene y mantiene unida en su fundamento, sino que comienza en serio 
con el "universo pluralista"» (MICHAEL LANDMANN, Einleitung, 16). 
Formalización y objetivación pluralista están intrínsecamente unidas: «Por un 
lado, las formas son condiciones necesarias para la expresión y la realización de 
las energías e intereses de la vida. Por otro lado, estas formas se vuelven crecien-
temente desgajadas y alejadas de la vida. Cuando esto ocurre, se desarrolla un 
conflicto entre el proceso de la vida y las configuraciones en las que se expresa. 
En última instancia, este conflicto amenaza con anular la relación entre vida y 
forma y, por tanto, con destruir las condiciones bajo las que el proceso de la vida 
puede ser realizado en estructuras autónomas» (GUY OAKES (ed.), Georg Simmel 
on Women, Sexuality and Love, Yale University Press, New Haven, 1984, 4). 
Por lo que respecta al dualismo se ha querido ver en él un metaconcepto al 
que cabe entender como una síntesis de la oposición neokantiana entre forma y 
contenido y del principio vitalista de la interacción con el otro. Donald Levine ha 
insistido justificadamente en el carácter dualista del pensamiento simmeliano 
(Cfr. D. LEVINE (ed.), Georg Simmel. On Individuality and Social Forms, Univer-
sity of Chicago Press, Chicago, 1971, Introduction, XXXV-XXXVII). 
La tesis dualista se expone nítidamente en la Sociología por parte de Simmel: 
«Es esencial en el hombre que, como condición de vida para los diversos mo-
mentos, existan sus contrarios» (641). Y en este otro texto -tal vez el más intere-
sante- se relacionan dualismo y expresión formalista: «La dualidad del ser huma-
no, en virtud de la cual toda expresión exterior del hombre brota de varias fuentes 
(...) da por resultado que las circunstancias sociológicas también se hallen condi-
cionadas de ese modo dualista. Para que resulte la verdadera configuración de la 
sociedad, es preciso que la concordia, la armonía, la cooperación (que pasan por 
ser las fuerzas socializadoras por excelencia), sean contrapesadas por la distancia, 
la competencia, la repulsión» (365). 
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Volviendo al hilo de relato y para aclarar un poco más la pola-
ridad individuo-sociedad, podemos visualizarla esta vez desde la 
relación entre libertad y sujección. Nos ayuda a entender mejor 
cómo conjuga Simmel el proceso de socialización con el de forma-
ción de una personalidad libre: «La personalidad, cuando se hace, 
en conjunto, libre, busca, para sus diversos aspectos, enlaces so-
ciales y limita voluntariamente su arbitrio individual, en el que 
hallaba una compensación frente a la tiranía indiferenciada del 
poder político. Así vemos, por ejemplo, que en los países que go-
zan de gran libertad política está muy desarrollada la vida corpora-
tiva; y en las comunidades religiosas que carecen de un poder ecle-
siástico fuerte, ejercido jerárquicamente, se multiplican las sec-
tas»5 8. No es ésta ciertamente la única forma de vincular la libertad 
de que se goza en la sociedad política, con la sujección existente 
en la sociedad civil en forma de vinculaciones asociativas y corpo-
rativas. Simmel apunta también la posibilidad de que tendencias 
resueltamente individualistas en el plano social y cultural coinci-
dan con una amplia tutela del Estado. En tal caso, la sujección se 
viviría en el orden político, y la libertad en el orden societario. No 
obstante, como ya se vio, esta forma social es el pendant de un 
posible despotismo o, en todo caso, es más afín a un orden político 
de tipo despótico. «En una palabra, libertad y sujección se distri-
buyen más equitativamente cuando la socialización, en vez de 
reducir los elementos heterogéneos de la personalidad a un círculo 
unitario, concede la posibilidad de que lo homogéneo resulte de 
círculos heterogéneos»59. 
En efecto, todo el análisis que Simmel propone del individua-
lismo implica que la individualidad es una categoría de la cultura 
moderna que debe ser preservada a cualquier precio. No es posible 
regresar de la individualidad -en tanto que logro moderno- hacia 
atrás. Las formas circulares de la sociabilidad que se entrecruzan, 
sirven justamente para preservar una subjetividad que, en su inti-
midad, permanece siempre inaccesible, es decir, más allá de toda 
objetivación60. Así, visto el proceso de diferenciación desde el 
GEORG SIMMEL, Sociología 2..., 456-457. 
59 Ibid, 457. 
6 0 En la famosa Digresión sobre el problema: ¿Cómo es posible la sociedad?, 
contenida en GEORG SIMMEL, Sociología 1, Estudios sobre las formas de sociali-
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punto de vista de la relación entre lo cuantitativo y lo cualitativo, 
la diferenciación surge inicialmente a partir de una nivelación, es 
decir, de una mayor densidad material, según terminología 
durkheimiana. Su progreso camina en orden a una diferenciación 
cualitativa. Ahora bien, puesto que la tensión es inherente a la vida 
y nunca anula uno de sus polos, los procesos de individualización 
son a largo plazo inexorablemente procesos de nivelación. En el 
siguiente texto, Simmel expone la primera parte del argumento: 
"Este es uno de los caminos más importantes que sigue la evolu-
ción progresiva. La diferenciación y la división del trabajo son al 
principio de naturaleza, por decirlo así, cuantitativa, y los círculos 
de actividad se distribuyen de manera que, correspondiendo a un 
individuo o a un grupo un círculo distinto, cada uno de ellos encie-
rra una suma de relaciones cualitativamente distintas; pero más 
tarde estas distinciones se diversifican y tomando individuos de 
todos estos círculos se constituyen círculos de actividad cualitati-
vamente unificados»61. 
zación, Alianza Ed., Madrid, 1986, Simmel declara la inaccesibilidad de la total 
singularidad de la persona. (Cfr. el primer a priori de la socialización: el a priori 
de las acciones recíprocas.). 
A su vez, en los Problemas de la Filosofía de la Historia sostiene que no se 
puede conocer lo individual en tanto que individual. Sólo a partir de esta incog-
noscibilidad cabe entender, por lo demás, su teoría de la tipificación y de la com-
prensión. 
6 1 G. SIMMEL, Sociología 2..., 457 . Heinz-Jürgen Dahme y Otthein Rammstedt 
comentan al respecto: «La individualidad cuantitativa -así llamada por Simmel-
consiste, dentro del proceso de socialización, en el entrecruzamiento de los cír-
culos sociales a los que pertenece el individuo y en los que aparece como agente 
social. La individualidad cuantitativa se determina por la suma de los roles so-
ciales, la cual en ningún caso es idéntica en dos hombres. Puesto que Simmel, en 
su teoría de la sociedad, diagnostica una creciente diferenciación social en las 
sociedades del presente, el individuo, en las sociedades modernas, es introducido 
en un mayor número de esferas de acción. El proceso de creciente diferenciación 
social crea la individualidad de los hombres modernos, la cual es definida a partir 
de la multiplicidad de posibilidades de acción que se abren y de los sistemas de 
acción existentes. En este sentido, la individualidad es un segundo paso. Los 
procesos de individualización son a largo plazo procesos de nivelación» (Die 
zeitlose Modernität der soziologischen Klassiker, en H. J. D A H M E y O. 
RAMMSTEDT (eds.), Georg Simmel und die Moderne, 4 7 0 - 4 7 1 . 
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4. A modo de conclusión: la articulación conceptual del proce-
so de diferenciación. Individualidad cuantitativa e indivi-
dualidad cualitativa 
Procuraré sintetizar las conclusiones más importantes alcanza-
das hasta el momento, en orden a poder avanzar con mayor clari-
dad y precisión. 
Simmel inaugura su propuesta sociológica en una atmósfera 
intelectual evolucionista. De inmediato, su tratamiento de la ley de 
diferenciación le permite tomar distancia respecto de los plantea-
mientos evolucionistas en general y spencerianos en particular. La 
ley de diferenciación social no es una ley de la naturaleza62, es una 
ley histórica y como tal debe ser entendida. Cuando se la entiende 
No está de más recordar que, en la División del Trabajo Social, Durkheim, 
tras aceptar que la división del trabajo social es una forma particular del proceso 
general de división del trabajo que rige en todos los órdenes de la vida, se plantea 
como problema específico del libro responder a esta pregunta: «En una palabra, la 
división del trabajo, al mismo tiempo que es una ley de la naturaleza, ¿es también 
una regla moral de la conducta humana, y, si tiene este carácter, por qué causas y 
en qué medida? No es necesario demostrar la gravedad de este problema práctico, 
pues, sea cual fuere el juicio que se tenga sobre la división del trabajo, todo el 
mundo sabe muy bien que es y llega a ser cada vez más, una de las bases funda-
mentales del orden social» (E. DURKHEIM, DTS, 4). Para el sociólogo alsaciano, 
cuando no se ve en la división del trabajo, además de un proceso de especializa-
ron funcional, "una regla imperativa de conducta" (ibidem), entonces bien podría 
decirse -como ya hiciera Comte- que estamos en presencia de "un fenómeno 
mórbido" (ibid., 356) desde el punto de vista moral. 
La explicación de la división del trabajo como una simple ley de la naturaleza 
-hoy diríamos como un mero proceso sistémico de carácter general- fue, a los 
ojos de Durkheim, uno de los graves errores de Spencer. Se entiende de este 
modo el reproche que le dirigió en 1888, en la lección de apertura del primer 
curso social que impartió: «haber desconocido en las sociedades lo propiamente 
social que se encuentra en ellas». Semejante conocimiento le habría llevado a 
reconocer que «la esfera de acción de la sociedad aumenta al mismo tiempo que 
la del individuo» (Cours de science sociale. Leçon d'ouverture, en E. DURKHEIM, 
La science sociale et l'action, P.U.F., París, T éd., 1987, 96). 
Durkheim habría adoptado, por tanto, una posición intermedia entre Spencer 
y Simmel, aunque al enfatizar los aspectos normativos y sociológicos de la divi-
sión del trabajo en detrimento de los meramente funcionales se habría acercado 
más al modo como Simmel afronta la ley histórica del proceso de diferenciación. 
Profesión y diferenciación social en Simmel 37 
así, como una ley histórica, la crítica del conocimiento descubre en 
el proceso de diferenciación una estructura categorial -totalidad e 
individualidad- y una dinámica: un perpetuo movimiento de ten-
sión entre dos polos. El proceso de diferenciación genera numero-
sas tipologías bipolares, algunas de las cuales hemos examinado. 
Su análisis del proceso de diferenciación es inseparable del es-
tudio de las formas de socialización (tarea en la que consistía la 
sociología), como paso obligado para dar una solución satisfactoria 
a un problema -la conceptualización de la individualidad- que le 
ocupó toda su vida y que, según algunos destacados intérpretes63, 
nunca llegó a resolver satisfactoriamente. 
El gran logro de la moderna sociedad diferenciada es la indivi-
dualidad cuantitativa, la cual se forma a lo largo del proceso de 
socialización mediante la intersección de círculos sociales a los 
cuales pertenece al individuo y en cuyo interior se sitúa en calidad 
de actor social. Desde un punto de vista analítico, la individualidad 
cuantitativa quedaría definida por el conjunto de papeles sociales 
que adopta el individuo. Por la combinación individualizada de 
papeles el individuo adquiere su identidad social. Por otra parte, 
dado que la diferenciación social en el mundo moderno es progre-
sivamente creciente, el individuo pasa a formar parte de un número 
cada vez mayor de esferas de acción. De este modo, el proceso de 
diferenciación social progresiva crea la individualidad del hombre 
moderno, que viene definida por las numerosas posibilidades de 
acción que surgen en los diversos sistemas de acción. Al mismo 
tiempo, la pertenencia a diferentes círculos sociales supone que el 
individuo no esté ya globalmente sometido a una totalidad o cír-
culo social que totalice las expectativas sociales respecto de él. La 
diversidad y heterogeneidad de círculos sociales, con su diversa 
naturaleza y fines, implica que éstos restrinjan sus expectativas. De 
ahí resulta un residuo, un campo libre, en cuyo interior se funda la 
individualidad cualitativa. 
Es el caso de HEINZ-JÜRGEN DAHME, A propos de l'histoire des études 
simmelliennes en Allemagne et de la actuelle redécouverte de sa sociologie et de 
sa philosophie, en P. Watier (éd.), Georg Simmel. La Sociologie et l'expérience 
du monde moderne..., 98. En general, para lo que sigue, me remito a las págs. 98-
101 de este mismo artículo. 
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Si la comprensión simmeliana del individualismo fuera mera-
mente analítica, muy probablemente ésta sería la última palabra de 
Simmel sobre la individualidad cualitativa. Estoy de acuerdo con 
Nisbet y Watier, en que el plano analítico no es la última palabra 
de la sociología simmeliana64. Ciertamente el ideal de una indivi-
dualidad cualitativa -que Simmel considera propio del espíritu 
germánico65- choca con el proceso de socialización creciente, por 
lo que a la larga el moderno proceso de individualización es si-
multáneamente un proceso de nivelación social. En realidad, este 
choque es previsible y prácticamente inevitable desde el momento 
en que la individualidad cualitativa se entiende como residuo. Di-
cho de otra forma: la identidad social del ser humano se determina 
según la prioridad de lo cuantitativo sobre lo cualitativo, por lo que 
el primer plano -el cuantitativo- se comporta como condición de 
posibilidad del segundo, que queda entonces determinado en cali-
dad de residuo o campo libre. 
La sociología no puede decir mucho más acerca de ese yo cua-
litativo: eso es tarea de la filosofía y del arte. Sí puede encontrar, 
en cambio, una notable relación de afinidad entre los principios del 
individualismo cuantitativo y cualitativo y los dos grandes princi-
pios de la economía del siglo XLX: el principio de competencia y 
el de división del trabajo. En efecto, «los dos grandes principios 
que cooperaban inextricablemente en la economía del siglo XLX: 
competencia y división del trabajo, aparecen de este modo como 
las proyecciones económicas de los aspectos metafísicos del indi-
viduo social»66. La metafísica de la división del trabajo enlaza así 
Cfr. ROBERT A. NIISBET, The Sociological Tradition, Basic Books, Inc., New 
York, 1966, 99. PATRICK WATIER, Individualisme et Sociabilité, en P. Watier 
(éd.), Georg Simmel. La Sociologie et l'expérience du monde moderne, 244-245. 
65 «Grosso modo podría decirse que el individualismo de las personalidades 
simplemente libres, pensadas fundamentalmente como iguales, determina el 
liberalismo racionalista de Francia e Inglaterra, mientras que el que se dirige a la 
unicidad e intransformabilidad cualitativas es asunto del espíritu germánico» (G. 
SIMMEL, El individuo y la libertad. Ensayos de crítica de la cultura, Península, 
Barcelona, 1986, 278). 
Lo que caracteriza al espíritu germánico es defender un sentido positivo de la 
libertad, «merced al cual cada elección es, o debe ser, en idea, la expresión única 
de una personalidad distinta de las demás» {Sociología 2, 759). 
66 Ibid.,219. 
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«con el individualismo del ser otro, con la profundización de la 
individualidad hasta la incomparabilidad de la esencia, así como 
con la realización a la que se es llamado (,..)»67. 
La sociología simmeliana, en su notable esfuerzo teórico por 
indagar los vericuetos de la diferenciación, llega a determinar -en 
primer lugar- la ambivalente semántica del individualismo moder-
no, y -en segundo lugar- a poner en relación los dos grandes prin-
cipios metafísicos de la subjetividad moderna con las grandes for-
mas económicas del capitalismo, así como con la escisión cre-
ciente que caracteriza a la cultura moderna -la tragedia de la cultu-
ra, la llama él- en la forma de cultura subjetiva y cultura objetiva. 
De nuevo, por esta vía volvemos a acercarnos al gran proyecto 
intelectual que Simmel dibuja en la Filosofía del Dinero. 
La ambivalente semántica del individualismo moderno es abor-
dada en directo en la cuarta parte de las Cuestiones fundamentales 
de la Sociología (Grundfragen der Soziologie, 1918)68. La gran 
cuestión que allí se estudia es, según Simmel, el verdadero pro-
blema práctico de la sociedad. Dicho problema reside en la rela-
ción que las fuerzas y formas sociales mantienen con la vida pro-
pia de los individuos. La condición de posibilidad del conflicto 
tiene su origen en una dualidad -una diferenciación interior- que 
afecta a la vida del individuo. Por un lado, la sociedad habita en el 
individuo, forma una parte verdadera de él; por otro, éste experi-
menta otra parte de sí mismo como lo que constituye su propio yo. 
La ambivalencia en la autocomprensión del yo es descrita en estos 
términos: «el anhelo por la personalidad autosuficiente que porta 
en sí el cosmos y cuyo aislamiento posee el gran consuelo de ser 
igual a todos los demás en su núcleo natural más profundo; y el 
anhelo por la incomparabilidad del ser-único y del ser otro que se 
resarce de su aislamiento en el hecho de que cada uno puede cam-
biar con el otro un bien que sólo él posee y cuyo cambio entrelaza 
a ambos en la interacción de miembros orgánicos»69. Ambos 
anhelos representan las grandes fuerzas de la cultura moderna. 
Ibidem. 
6 8 El artículo titulado El individuo y la libertad, que forma parte del libro del 
mismo título, citado en la nota 65, es en realidad sólo la parte final de lo que se 
contiene en las Cuestiones fundamentales de la Sociología. 
69 El individuo y la libertad..., 278 . 
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Dado que el problema práctico de la sociedad consiste real-
mente en encontrar formas sociales que encaucen la vida propia de 
los individuos, con sus verdaderos anhelos e intereses, la pregunta 
es ahora: ¿cómo puede adquirir una forma social objetiva el anhelo 
de singularidad y diferencia que reside en la individualidad? Una 
posible respuesta es: la división del trabajo. De este modo, la divi-
sión del trabajo se convierte en la forma de socialización más ori-
ginaria de la moderna sociedad diferenciada. La cercanía al núcleo 
de la temática durkheimiana resulta una vez más patente, si bien 
los caminos para llegar hasta ahí difieren considerablemente. Co-
mo veremos al final del trabajo, Simmel incoa -se trata de un sim-
ple apunte- una segunda respuesta: la empresa, como forma más 
evolucionada de la división del trabajo y esquema unitario de so-
cialización. He empleado la palabra "incoar", porque el desarrollo 
de esta idea, en su obra, es completamente insuficiente. Otra cosa 
diferente es que, a partir de ahí, se abra un camino digno de ser 
explorado y, en la medida de lo posible, recorrido. 
TILLA PROFESIÓN COMO FORMA DE SOCIALIZACIÓN 
Acabamos de ver cómo, según Simmel, el verdadero problema 
práctico de la sociedad reside en encontrar formas adecuadas para 
la socialización de individualidades diferenciadas. En su obra de 
1908, Sociología. Estudios sobre las formas de socialización, y 
más en concreto en la célebre Digresión sobre el problema: ¿Có-
mo es posible la sociedad? se aborda la cuestión en una forma 
explícitamente kantiana: ¿cuáles son las condiciones de posibilidad 
de la sociedad? ¿cuáles son los a priori sociológicos? En la res-
puesta a estas preguntas se contiene el núcleo de lo que Simmel 
entiende por 'profesión'. 
Antes de abordar directamente la cuestión conviene esclarecer 
el concepto de a priori sociológico. Si hubiera que sintetizar mu-
cho lo que Simmel quiere decir, habría que afirmar que los a priori 
sociológicos son aquellas formas que el hombre debe poseer para 
que surja la conciencia de socialización y con ella -inmediata-
mente- la socialización misma. De un modo muy kantiano señala 
Simmel: «Los fundamentos a priori sociológicos tendrán la misma 
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doble significación que aquéllos que "hacen posible" la naturaleza. 
Por una parte, determinarán, más o menos perfecta o deficiente-
mente, los procesos reales de socialización, como funciones o 
energías del acontecer espiritual. Mas por otra parte serán los su-
puestos ideales lógicos de la sociedad perfecta, aunque quizá nun-
ca realizada con esta perfección (...)»70. 
1. La profesión como "a priori" sociológico 
Si consideramos la sociedad como una pura forma, como algo 
puramente objetivo, entonces «aparécesenos cual ordenación de 
contenidos y actividades, relacionados unos con otros por el espa-
cio, el tiempo, los conceptos, los valores, y en donde puede pres-
cindirse de la personalidad que sustenta su dinamismo»71. 
Una imagen simplificada de semejante estructura objetiva la 
encontramos en la burocracia, que consiste en una determinada 
ordenación de posiciones y funciones que, independientemente de 
quién las desempeñe, producen una conexión ideal. La estructura 
fenomenológica de esta totalidad objetiva «es una ordenación de 
elementos, cada uno de los cuales ocupa un puesto determinado; es 
una coordinación de funciones y centros funcionales, colmados de 
objetividad, de sentido social, aunque no siempre de valor. Aquí lo 
puramente personal, lo íntimamente productivo, los impulsos y 
reflejos del yo propiamente dicho, permanecen fuera de la conside-
ración. O, dicho de otro modo: la vida de la sociedad transcurre -
no psicológica, sino fenomenológicamente, desde el punto de vista 
exclusivo de sus contenidos sociales- como si cada elemento estu-
viese predeterminado para su puesto en el conjunto»72. 
Desde este punto de vista -objetivo- la sociedad se nos pre-
senta como un cosmos de diversidad incalculable, pero ordenado: 
pareciera que cada recién llegado encuentra en dicho orden un sitio 
-un nicho- "preparado" para él, y con el que tienen que armonizar 
sus aptitudes. Pues bien, el a priori sociológico al que toda esta 
Sociología 1..., 42. 
Ibid., 52. 
Ibid., 53. 
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representación conjetural se orienta es el supuesto de una armonía 
fundamental entre el individuo y la totalidad social. Dicha armonía 
preestablecida entre nuestras energías espirituales (por individuales 
que sean) y la existencia exterior, objetiva, se muestra de un modo 
muy particular en la profesión: «Los procesos de conciencia en que 
se realiza la socialización (...) se verifican sobre un presupuesto 
fundamental, que, en abstracto, no es consciente, pero que se ex-
presa en la realidad de la práctica; y es que el elemento individual 
halla un puesto en la estructura general, e incluso esta estructura 
es, en cierto modo, adecuada, desde luego a la individualidad y a la 
labor del individuo, pese a lo incalculable que es éste último»73. 
La base conceptual de la profesión es ésta: que la actividad so-
cial efectiva es la expresión unívoca de la cualidad interior, o, si se 
quiere, que el fondo permanente de la subjetividad encuentra su 
expresión y objetivación práctica en las funciones sociales. Obsér-
vese el ideal expresivista que late ya en este concepto. La cultura 
moderna añade a esta base conceptual dos cosas fundamentales: el 
sentido de la diferenciación individual y la organización social 
mediante la división del trabajo. El resultado final es éste: «De una 
parte, la sociedad crea y ofrece un "puesto", que, aunque diferente 
de los demás en contenido y límites, puede ser en principio ocupa-
do por muchos, siendo por lo tanto, algo, por decirlo así, anónimo. 
Pero de otra parte, pese a éste su carácter de generalidad, el puesto 
es ocupado por el individuo, en virtud de una "vocación" interior, 
de una cualificación que el individuo percibe como enteramente 
personal. Para que existan profesiones en general debe existir una 
especie de armonía entre la estructura y proceso vital de la socie-
dad, de un lado, y las cualidades e impulsos individuales, de otro. 
Finalmente, sobre ella, como supuesto general, descansa la repre-
sentación de que la sociedad ofrece a cada persona una posición y 
labor, para la que esta persona ha sido destinada, y rige el impera-
tivo de buscarla hasta encontrarla»74. 
Si he entendido bien a Simmel, la profesión es en realidad la 
categoría principal de un supuesto general de la conciencia: el 
supuesto de la armonía entre el proceso vital del yo y la estructura 
social. Así entiendo este texto: «La sociedad empírica sólo resulta 
Ibid., 55. 
Ibidem. 
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"posible" gracias a este a priori, que culmina en el concepto de 
profesión»75. La profesión es, pues, una categoría -en el sentido 
kantiano del término-, una forma -la principal- en la que se socia-
liza la conciencia individual: «Es ésta una categoría fundamental, 
que presta a la conciencia individual la forma necesaria para tor-
narse elemento social»76. 
Obsérvese el paso de Spencer a Simmel: para el primero, la 
profesión es ante todo un nicho funcional; para el segundo, es una 
categoría en la que descansa: a) la representación de la sociedad en 
tanto que totalidad de posiciones y funciones; b) la representación 
de uno mismo en tanto que destinado a ocupar una determinada 
posición; y c) la representación del imperativo de buscar dicha 
posición hasta encontrarla. 
2 . La profesión y la Sociología de la Modernidad 
En este punto, la teoría de la diferenciación adquiere una com-
plejidad tal que requiere de un notable esfuerzo clarificador. For-
zoso será centrarnos en esta categoría con la que la conciencia 
moderna se representa su propio mundo, su destino y los imperati-
vos de acción sobre el mundo. De momento quisiera insistir en la 
dimensión representacional de la profesión. Ser un hombre profe-
sional, para Simmel, es ante todo un modo de representarse la 
realidad, y a uno mismo, y además un modo de conducirse -impe-
rativa y vocacionalmente- en medio de esa realidad. De ahí deriva 
que el hombre profesional ejerza tareas o actividades funcional-
mente diferenciadas. La condición de posibilidad de que esta re-
presentación del mundo sea consonante y armónica ("sin que esto 
impida las estridentes disonancias de la vida ética y la eudemonís-
tica"77) no es otra que el que las energías espirituales -psíquicas-
del yo encuentran un correlato objetivo -lógicamente adecuado-
en los círculos sociales que le rodean. Si no fuera así, la disonancia 
lógica haría inviable la vida social. En la práctica, esta correlación 
Ibidem. 
Ibid., 56. 
Ibid., 54. 
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se establece entre las expectativas de la personalidad individual y 
la estructura objetiva de la división del trabajo: en semejante co-
rrelación se juega el peculiar logos de la moderna sociedad dife-
renciada. 
Me gustaría insistir en este punto, pues ello nos permitirá en-
tender mejor el significado global de la Filosofía del Dinero. 
Simmel, «que poseyó la capacidad para captar las experiencias 
básicas de la modernidad»78, nunca evitó abordar el carácter pro-
fundamente conflictivo del mundo moderno. Desde su primer tra-
bajo acerca de la diferenciación social (1890) destacó la creciente 
externalización de la vida, la preponderancia unilateral que la di-
mensión técnica -externa- del vivir alcanza respecto de su ámbito 
interno y, muy especialmente, respecto de los valores personales. 
"Con otras palabras, la tendencia central ha sido el dominio de la 
cultura objetiva sobre la subjetiva"79. Con expresión del propio 
Simmel: «Las disonancias de la vida moderna (especialmente 
aquélla que se presenta como crecimiento de la técnica de cual-
quier ámbito y, simultáneamente, como profunda insatisfacción 
con ella) surgen en gran medida del hecho de que ciertamente las 
cosas se tornan más cultivadas, pero los hombres sólo en una me-
dida mínima están en condiciones de alcanzar a partir de la perfec-
ción del objeto una perfección de la vida subjetiva»80. 
El énfasis en la profesión como categoría de la conciencia en-
fatiza la dimensión subjetiva del vivir como una proyección de la 
interioridad, que se encauza -mal que bien- a través de una cierta 
estructura objetiva -la división del trabajo-. El hombre se repre-
senta dicha estructura como si estuviera presta a canalizar las ener-
gías, cualidades, disposiciones e intereses del yo. Semejante pre-
suposición -efectuada a priori, desde la unidad de la conciencia 
del actor social (y no de un mero espectador del mundo social)-
pone en marcha todas las posibilidades prácticas del obrar valioso 
sobre el mundo. A su vez, de acuerdo con dicha categoría el actor 
moviliza todo el orden de sus cualidades: proyecta, vierte su mun-
do interior hacia el exterior en la esperanza de que esa proyección, 
D A V I D FRISBY, Fragments of Modernity. Theories of Modernity in the Work 
of Simmel, Kracauer and Benjamin, Polity Press, Cambridge, 1985, 39. 
79 Ibid., 42. 
80 
G. SIMMEL, De la esencia de la cultura, en El individuoy la libertad..., 127. 
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que él experimenta como "llamada", como vocación, sea culmina-
da con el éxito. 
Si el mundo es lo disponible, la profesión sería aquella catego-
ría que representa "a priori" lo disponible, como lo esperable, lo 
proyectable, lo "a-la-mano"; la razón de ello no es otra que ésta: la 
categoría de "profesión" aglutina numerosas representaciones y 
orientaciones de acción. Por decirlo en términos imaginativos, 
viene a ser un foco de luz que proyecta la interioridad del actor 
hacia el mundo y unifica en torno a sí -como centro- un haz dis-
perso de representaciones: «El hecho de que un hombre tenga una 
profesión estará siempre ligado con la totalidad de su vida; este 
hecho de carácter formal y general obrará siempre como un centro, 
que servirá de orientación a muchos otros puntos de la vida. Pero 
esto no es más que un efecto formal, funcional, de la profesión; y 
es compatible con que cada vez se aflojen más los lazos que ligan 
el trabajo profesional con la vida personal propiamente dicha»81. 
Como resultado de este aflojamiento de vínculos o, lo que es 
igual, como consecuencia de «la diferenciación de todas las demás 
esferas de la vida, que aumenta igualmente con el progreso de la 
cultura»82, sucede que -de hecho- la profesión deja -o debería 
dejar, al menos- una cantidad de conciencia mayor para las demás 
relaciones de la vida. Es ésta «una de las consecuencias internas 
más importantes de la división del trabajo»83, que está vinculada a 
su vez a la separación coordinada de intereses que anteriormente se 
encontraban fundidos en un interés central. 
Todo ello es cierto; pero ni la creciente diferenciación de profe-
siones ni de intereses ni de esferas de la vida anulan el carácter de 
centro representacional y centro referencial que ostenta la profe-
sión, como categoría central de la conciencia. Personalmente, en-
tiendo que su tesis acerca de la profesión, como categoría que 
permite explicar la producción y reproducción armoniosa de la 
sociedad, bien podría llamarse el a priori de la individualidad84. De 
81 Sociología 2...., 473. 
82 Ibidem. 
83 Ibid., Al'1. 
84 
Sigo en esto la sugerencia de FRÉDÉRIC VANDERGERGHE, Una histoire criti-
que de la sociologie allemande. Aliénation et réification. Tome I: Marx, Simmel, 
Weber, Lukács, La Découverte / M.A.U.S.S., Paris, 1997, 133. 
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hecho, resulta significativo que el propio Simmel lo denomine el a 
priori del valor general del individuo. Ello me parece apuntar a un 
sentido que considero decisivo: realzar el valor de las formas sub-
jetivas en la pugna que protagonizan con sus propias objetivacio-
nes. Por otro lado, eso es lo que caracteriza a la modernidad: la 
autoafirmación de la subjetividad que busca configurar un mundo 
objetivo a partir de sí; la interpretación del mundo como represen-
tación, o sea, como un mundo interior. Simmel lo ha descrito be-
llamente: «La esencia de la modernidad es en términos generales el 
psicologismo, la vivencia o interpretación del mundo de acuerdo 
con las reacciones de nuestro interior y propiamente como un 
mundo interior, la disolución de los contenidos firmes en el fluido 
elemento del alma, en la que toda sustancia es acrisolada, y cuyas 
formas son sólo formas de movimiento»85. Frisby tiene el acierto 
de señalar que el autor de esta definición de la modernidad es el 
mismo que consagra una buena parte de su esfuerzo intelectual al 
estudio de dos monumentales escenarios de la vida moderna: la 
economía monetaria y la gran urbe86, en los que se llevan a cabo 
impresionantes procesos objetivos. 
El esfuerzo por disolver el mundo externo en su experiencia y 
en su interpretación como un mundo interno, y por mostrar que 
toda realidad sustantiva encuentra su propio crisol en la vida aní-
mica, cuyas formas son siempre móviles, me parece encontrar su 
explicación última en un intento de equilibrar una comprensión del 
mundo moderno en términos de un mundo progresivamente reifi-
cado. En última instancia, el análisis que se lleva a cabo en la Filo-
sofía del Dinero parece conducir inexorablemente a semejante 
conclusión: la reificación del mundo social. El equilibrio vendría 
dado por la acentuación de la dimensión subjetiva, vivencial, en 
nuestra representación del mundo y de ámbitos experienciales 
cotidianos y extracotidianos. Como sostiene Habermas, para 
Simmel «había seguido siendo determinante la idea de una subjeti-
vidad que se exterioriza en objetivaciones para después fundir esas 
G. SIMMEL, Rodin, en Philosophische Kultur, Klaus Wagenbach, Berlin, 
1986, 164. 
8 6 Cfr. DAVID FRISBY, Simmel and Since. Essays en Georg Simmel's Social 
Theory, Routledge, London and New York, 1992, 67. 
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objetivaciones en la vivencia»87. La conclusión que extrae Haber-
mas es que, por más que Simmel tome como punto de partida la 
productividad de la vida o de la conciencia, no habría logrado «li-
berarse del modelo expresivista de la filosofía de la conciencia»88. 
Me parece que es así; otra cosa diferente es que desee realmente 
hacerlo. Ahí discrepo de la observación habermasiana. Simmel se 
mueve conscientemente dentro de dicho modelo. Y eso es preci-
samente lo que se observa claramente en su concepto de profesión. 
Como categoría de la conciencia, la profesión expresa una inte-
rioridad, un élan subjetivo que se concibe -a prior i- como armó-
nicamente integrado con un mundo objetivo de funciones. Ésta es 
la condición de posibilidad del pensar y del obrar profesionales. El 
actuar profesional sobre el mundo es un actuar penetrado de senti-
do, pero de un sentido que brota de la interioridad del actor. No es 
la simple acomodación a un nicho funcional objetivo previamente 
dado. Antes bien, quiere ser la expresión viva de un complejo fluir 
de cualidades, intereses, deseos y proyectos que interactúan con lo 
exterior, objetivo y mecánico. Lo que sucede es que en dicha inte-
racción se produce tensión y un trasvase de sentido desde el plano 
de la vivencia al de su exteriorización: «He aquí un esquema fun-
damental de la evolución de la cultura que comprende también su 
aspecto sociológico: las instituciones y formas de conducta más 
penetradas de sentido profundo son desalojadas por otras que, en sí 
mismas, parecen completamente mecánicas, exteriores, desprovis-
tas de espíritu. (...) ocurre con frecuencia que la diferenciación da 
por resultado el privar del elemento espiritual a una actividad, 
obteniendo así como una existencia aparte lo mecánico y lo espi-
ritual; por ejemplo, la obrera que trabaja en una máquina de bordar 
ejerce una actividad menos espiritual que la bordadora antigua, 
pero el espíritu de esta actividad ha pasado, por decirlo así, a la 
máquina y se ha objetivado en la máquina»89. 
Semejante trasvase de sentido o deslizamiento semántico sólo 
puede tener lugar en el universo cultural, en tanto que éste es capaz 
de producir su propia teleología, que no tiene por qué coincidir con 
J . HABERMAS, El discurso filosófico de la modernidad, Taurus, Madrid, 1989, 
175. 
88 Ibidem. 
89 Sociología 2..., 478. 
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la teleología de la vida: «Pueden, pues, instituciones, gradaciones, 
agrupaciones sociales hacerse del todo, cuando existe un fin social 
superior al que se subordinan, un fin que no permite que conserven 
para sí el espíritu y sentido en que remataba la serie teleológica de 
los estadios anteriores»90. 
Volvamos por un momento al a prior i sociológico. Esta armo-
nía preestablecida entre el élan subjetivo y la estructura social 
puede deteriorarse e, incluso, romperse de dos modos: ya sea por-
que el individuo no puede reconocer su propia interioridad singu-
lar, proyectada y entregada a la expresión total de sí, en la genera-
lidad de la función, o bien porque la función niega la particularidad 
o singularidad del individuo. En el primer caso, existe anomia; en 
el segundo, alienación o reificación91. Simmel estudió este segundo 
caso. Quien analizó pormenorizadamente la primera posibilidad 
fue Durkheim. Por eso bien merece su análisis un estudio detalla-
do. Posteriormente volveremos a Simmel y su Filosofía del Dine-
ro, en la que se estudia la otra posibilidad mencionada. 
IV. LA DIVISIÓN COERCITIVA DEL TRABAJO: EL PROBLEMÁTICO 
RECONOCIMIENTO DEL INDIVIDUO EN LA FUNCIÓN. UNA 
COMPARACIÓN CON E. DURKHEIM. 
En el trabajo citado en la primera nota del presente estudio, 
procedí a una comparación entre Weber y Durkheim respecto al 
tema de la profesión. Hablaba allí de una notable convergencia 
teórica en cuanto a la temática, si bien los puntos de partida eran 
notablemente diferentes. 
La propia unidad del relato me brinda ahora la posibilidad de 
acceder de nuevo a la División del Trabajo Social y, más en con-
creto, al libro III en que el autor expone las formas anormales o 
patológicas de la división del trabajo. Previamente, precisaré un 
poco mejor qué relación existe entre la estructura social moderna y 
Ibidem. 
9 1 Para un análisis de las dos posibilidades, cfr. FRÉDÉRIC VANDENBERGHE, Une 
histoire critique de la sociologie allemande. Aliénation et réiflcation. Tome I: 
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lo que Durkheim llama el "medio profesional". Me serviré inicial-
mente del capítulo VI del libro I. 
1. Acción social y medio profesional: un nuevo principio de 
organización social 
No pocas veces se ha insistido en que Durkheim hace un uso 
metodológico de la categoría de "comunidad": un tipo ideal de 
sociedad cuya cohesión resultaría exclusivamente de las semejan-
zas y no de las diferencias. Se trataría de una masa absolutamente 
homogénea, no diferenciada externa ni internamente, carente de 
orden y organización. Durkheim propone denominar horda a este 
protoplasma social92. Parece claro que en esta caracterización 
Durkheim se hace eco de la célebre hipótesis de Morgan en su obra 
Ancient Society. 
La horda y los sucesivos agregados sociales -clan, pueblo, e t c -
tienen en común que su estructura social -por escasamente reco-
nocible que sea- es la de un sistema de segmentos homogéneos y 
semejantes entre sí. Al tipo de vinculación entre los segmentos 
Durkheim lo denomina, como es bien sabido, solidaridad mecáni-
ca, mientras que la denominación de solidaridad orgánica queda 
reservada para el tipo de vinculación que se establece entre indivi-
duos diferenciados y funciones diferenciadas. 
Por oposición al primer tipo ideal de solidaridad, la estructura 
social de las sociedades donde la solidaridad orgánica es preponde-
rante, está contituida por un sistema de órganos diferentes cada 
uno de los cuales juega un papel especializado y que se han forma-
do a partir de elementos diferenciados. Ni los elementos sociales 
son de la misma naturaleza, ni están dispuestos de la misma for-
ma9 3. Aparece así un órgano central -el sistema nervioso- del que 
dependen los demás elementos, y él mismo depende a su vez de 
ellos. «Este tipo social reposa sobre principios tan diferentes del 
precedente, que no puede desarrollarse más que en la medida en 
que éste se ha borrado. En efecto, los individuos se agrupan en él, 
Cfr. DTS, 149. 
Cfr.íbid, 157. 
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no ya según sus relaciones de descendencia, sino de acuerdo con la 
naturaleza particular de la actividad social a la que se consagran. 
Su medio natural y necesario no es ya el medio natal, sino el me-
dio profesional. No es ya la consanguinidad, real o ficticia, lo que 
indica el lugar de cada uno, sino la función que cumple»94. 
Una vez determinados desde un punto de vista lógico los dos 
tipos ideales, Durkheim los utiliza con una finalidad analítica: 
establecer el juego de las predominancias. La ley que rige dicho 
juego Durkheim la extrae no a priori, sino de la historia: «La his-
toria de estos dos tipos muestra, en efecto, que uno ha progresado 
a medida que el otro perdía terreno»95. Y es que, cuando la nueva 
forma de organización profesional nace, utiliza la que ya existía -
la familiar- y se asimila a ella. Las funciones se superponen a los 
segmentos, dando así lugar a una mezcla que desnaturaliza la 
esencia y virtualidades de los dos tipos de organización social. «En 
términos generales, las clases y las castas no tienen realmente otro 
origen ni otra naturaleza: provienen de la mezcla de la organiza-
ción profesional naciente con la organización familiar preexisten-
te»9 6. 
Esta mezcla no puede durar mucho tiempo, pues los tipos son 
antagónicos. Además, la división del trabajo compatible con el 
principio de organización familiar, que es la herencia, no deja de 
ser una división del trabajo completamente rudimentaria. En reali-
dad, el antagonismo de los tipos encierra dos incompatibilidades: 
la existente entre el número inmutable de segmentos y el número 
siempre creciente de funciones especializadas, y el que se da entre 
el principio de herencia y el de aptitud para desempeñar una fun-
ción; en suma, entre el principio de adscripción y el del logro. «Es 
preciso, pues, que la materia social entre en combinaciones com-
pletamente nuevas para organizarse sobre bases completamente 
distintas. Ahora bien, en.tanto que.persiste la antigua estructura se 
opone a ello; por esto es necesario que desaparezca»97. 
A medida que la organización segmentaria se borra, lo hace 
también la organización territorial de tipo particularista. Las divi-
94 Ibid, 158. 
Ibid., 159. 
Ibid, 158. 
Ibid, 159. 
95 
96 
97 
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siones territoriales van perdiendo progresivamente su significado, 
en beneficio de un nuevo espacio social -el espacio urbano-, que 
se convierte en el escenario apropiado para la socialización de tipo 
universalista. Existe una afinidad esencial entre el desarrollo de la 
organización profesional y el desarrollo de la ciudad98. La ciudad 
se convierte en el lugar donde se experimenta un fenómeno de 
extraordinaria importancia histórica: la permeabilidad de los me-
dios -milieu-. El medio natal-territorial es absorbido por el medio 
profesional que, al mismo tiempo, lo borra progresivamente, recu-
briéndolo cada vez más de su propia trama de sentido. 
Será Simmel quien señale expresamente que la ciudad, lo mis-
mo que el dinero, juegan ambos con las categorías de "diferencia" 
e "indiferencia". Durkheim se limita a señalar que la ciudad es el 
espacio indiferente a dos milieu: el medio territorial y el medio 
familiar. El triunfo de un tercer milieu, el medio profesional, crea 
un nuevo marco que sustituye a los otros. Conforme la estructura 
organizativa de tipo profesional se afirma, la de tipo familiar "se 
hace más indistinta"99, o sea, más indiferente. «Si la evolución 
social continúa sometida a la acción de las mismas causas determi-
nantes (...) es pertinente prever que este doble movimiento conti-
nuará en el mismo sentido, y que llegará un día en que toda nuestra 
organización social y política tendrá una base exclusiva o casi 
exclusivamente profesional»100. 
2. De la herencia a la aptitud: adscripción "versus" logro 
El capítulo IV del libro II está dedicado a la herencia y su rela-
ción con la división del trabajo y el proceso de la evolución social 
en general. 
La herencia -la transmisión hereditaria de lo que sea (propie-
dad, profesión, etc.) en el interior del grupo familiar- es, lo mismo 
que la división del trabajo, una institución que implica una relativa 
evolución social. En los pueblos completamente primitivos ningu-
Cfr. Ibid., 164-166. 
Ibid., 166. 
Ibid., 166-167. 
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na de las dos juega un papel significativo desde el punto de vista 
de la organización social. «Pero inmediatamente que la división 
del trabajo aparece de una manera caracterizada, queda fijada en 
una manera que se transmite hereditariamente; es así como nacen 
las castas. India nos ofrece el modelo más perfecto de esta organi-
zación del trabajo, pero se la encuentra en otros lugares. (...) Allí 
donde las castas tienden a desaparecer, son reemplazadas por las 
clases, las cuales, aunque no sean tan estrechamente cerradas al 
exterior, no dejan de reposar sobre el mismo principio»101. 
Durkheim sostiene que la herencia ha jugado un importante pa-
pel en tanto que institución social: ha otorgado estabilidad a las 
sociedades. ¿Por qué ha ido perdiendo, sin embargo, su fuerza y 
ascendencia en el curso de la evolución social? Una primera res-
puesta es que su virtud -la estabilidad social- deviene su proble-
ma: convertirse en un obstáculo a la innovación y al vector diná-
mico que está representado por el principio de la división del tra-
bajo102. Pero, a continuación de esta respuesta, aparecen otras más 
novedosas: la aparición de nuevos modos de acción social que no 
dependen de su influencia. El principio es éste: «cuanto más se 
especializan las formas de actividad, más escapan a la acción de la 
herencia»103. La razón del principio hay que buscarla en el orden 
de las aptitudes, las cuales son tanto menos transmisibles cuanto 
más especializadas sean. Cuando las funciones son muy genéricas, 
bastan aptitudes también muy genéricas. En una notable estiliza-
ción lógica, Durkheim sostiene que «en las sociedades inferiores 
(...) cada uno recibe al nacer todo lo esencial para sostener su per-
sonaje; lo que debe adquirir por sí mismo es poco al lado de lo que 
tiene como herencia»104. 
Cuando la tradición hereditaria vivía su apogeo como institu-
ción social, la aptitud profesional era cualidad que pertenecía a la 
estirpe más que al individuo, en la misma medida en que el princi-
pio hereditario era el principio de distribución de funciones. 
Durkheim acude de nuevo a otra estilización lógica y afirma: 
«Cuando el individuo no tiene la menor parte en la formación de 
' Ibid., 293. 
2 Cfr. Ibid., 294-295. 
3 Ibid., 299. 
4 Ibid., 306. 
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su espíritu y de su carácter, no podría desempeñar un papel mayor 
en la elección de su carrera y, si le fuera conferida mayor libertad, 
no sabría qué hacer con ella»105. 
Por muy ilustrativa que sea la fórmula empleada, lo que 
Durkheim quiere decir puede expresarse de un modo más atempe­
rado: la orientación general de la acción en un individuo puede 
estar más o menos predeterminada por la herencia. Pero esto no es 
todo: lo que más disminuye la importancia relativa de la herencia 
«es que la parte de adquisiciones individuales se hace más conside­
rable. Para otorgar valor al legado hereditario es preciso añadir 
mucho más que antaño. En efecto, a medida que las funciones se 
especializan cada vez más, ya no bastan aptitudes simplemente 
generales»106. El campo abierto a las variaciones individuales se 
amplía conforme el trabajo se divide progresivamente. Pero no se 
trata únicamente de que el contingente hereditario disminuya en 
valor relativo. También lo hace en valor absoluto: «La herencia se 
convierte en un factor menor del desarrollo humano, no solamente 
porque hay una multitud de adquisiciones nuevas siempre mayor 
que las que puede transmitir, sino también porque las que trans­
mite dificultan menos las variaciones individuales»107. 
Al aumentar la esfera de acción individual, lo hace también el 
número de variaciones y diferencias. La diferenciación funcional 
se vincula por tanto con la variación individual y la especialización 
progresiva de las aptitudes. Nuestros orígenes cada vez determinan 
en menor grado nuestra dedicación profesional, del mismo modo 
que tampoco nuestra constitución congénita nos predestina necesa­
riamente a un papel único. Esta flexibilidad creciente en la organi­
zación social, según la cual el criterio de adscripción de un indivi­
duo a una función se ve sustituido progresivamente por el del logro 
en razón de aptitudes e intereses individualizados, atestigua un 
principio sociológico de la diferenciación que resulta decisivo para 
entender lo que está sucediendo en las sociedades modernas. Dicho 
principio «es que la función se hace cada vez más independiente 
del órgano. En efecto, ninguna cosa inmoviliza tanto una función 
como estar ligada a una estructura demasiado definida (...). Una 
105 Ibid., 307. 
№¿¿,308. 
Ibid., 3\0. 
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estructura no es solamente una cierta manera de obrar, es una ma-
nera de ser que necesita una manera de actuar. (...) Por tanto, si la 
función se hace flexible, es que sostiene una relación menos estre-
cha con la forma del órgano; es que el vínculo entre los dos térmi-
nos afloja»108. 
Durkheim alcanza así una noción digna de destacar: la progre-
siva indiferencia funcional del órgano, como resultado de la des-
vinculación entre función y órgano. No estamos ante un fenómeno 
de desdiferenciación, sino ante algo bien distinto: la liberación de 
la función se hace mucho más compleja109. Si esto sucede ya con 
las funciones orgánicas de la vida, «las funciones sociales presen-
tan este mismo carácter de una manera todavía más acusada»110. 
El libre desarrollo de las aptitudes y facultades individuales 
viene a ser el correlato no sólo de la progresiva retirada del princi-
pio de la herencia -la adscripción-, sino también de la más acusa-
da indiferencia funcional de los distintos "órganos sociales". El 
"órgano" -el individuo socializado- puede incorporarse al ejerci-
cio de una función, que permanece relativamente indiferente res-
pecto de quién sea su portador. A su vez, éste último busca el re-
conocimiento efectivo de su potencial aptitudinal en la función 
ejercida. Como se verá a continuación, ello dará lugar a una muy 
peculiar patología de la moderna sociedad diferenciada por la divi-
sión del trabajo. 
3. La patología social originada por la división coercitiva del 
trabajo 
Desglosada en sus aspectos esenciales, la tesis que Durkheim 
sostiene en el segundo capítulo del Libro III, titulado La división 
coercitiva del trabajo, es ésta: 
a) La división de papeles sociales es condición necesaria, pero 
no suficiente, para que la división del trabajo produzca solidaridad. 
, m Ibid., 324. 
1 0 9 Cfr. Ibid., 326. 
110 Ibid., 327. 
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b) Para el logro de este objetivo -la solidaridad- no basta que 
la organización social vincule un individuo a una función a través 
de una forma coercitiva cualquiera, por estricta y reglamentada que 
esté. Es preciso además que esa vinculación sea natural, o sea que 
no obedezca a una coerción externa, sino puramente interna o es-
pontánea. 
c) El criterio para diferenciar la coerción externa o mórbida, de 
la interna, que es normal y espontánea, no es otro que el libre des-
pliegue de todas las fuerzas socialmente útiles. 
d) Los dos requisitos funcionales de esta espontaneidad organi-
zativa son precisamente la igualdad y la diferencia. 
e) Una acción social ajustada a los principios de igualdad y di-
ferencia produce más equidad y más diferencia, pero progresiva-
mente reconciliadas tanto desde el punto de vista teórico como 
práctico. 
Hasta aquí la tesis durkheimiana desglosada en sus principales 
elementos. Como sostiene Jeffrey C. Alexander, el tercer libro de 
la División del Trabajo Social, dedicado a las formas anormales o 
patológicas de la división del trabajo, «es un esfuerzo por discutir 
una particular fase histórica de la diferenciación y los problemas 
típicos que origina. El sugiere que, puesto que la sociedad indus-
trial no está todavía completamente diferenciada, la división del 
trabajo es coercitiva y destructiva. Cuando el nacimiento se separe 
ulteriormente de la riqueza, y la organización política lo haga de la 
económica, las relaciones industriales serán maduras y la sociedad, 
menos conflictiva»'1'. 
En efecto, según Durkheim nos encontramos en una situación 
social conflictiva, y no armónica, porque la distribución de funcio-
nes sobre la que reposa la solidaridad "no responde, o, más bien, 
no responde ya a la distribución de los talentos naturales"112. Esta 
frase, precisamente en su misma rectificación, me parece clave 
para entender qué quiere decir. Debe tenerse en cuenta que 
JEFFREY C. ALEXANDER, Durkheim 's Problem and Differentiation Theory 
Today, en id., Action and Its Environments. Toward a New Synthesis, Columbia 
University Press, New York, 1988, 53. 
112 DTS, 369. 
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Durkheim intenta describir un peculiar proceso social a partir de 
los rasgos característicos que hemos descrito en el apartado ante-
rior: separación de la función y el órgano; progresiva indiferencia 
funcional del órgano; la adscripción cede el terreno ante el logro, 
por lo que la titularidad de un topos social requiere nuevos "títulos 
de propiedad": las aptitudes y no el linaje. 
El proceso que Durkheim intenta describir es el siguiente: las 
clases o castas inferiores ambicionan el estilo de vida de las clases 
superiores no por un simple proceso de mimesis o de imitación 
social, sino cuando además sus expectativas sociales son razona-
bles. La mimesis social sólo es posible entre seres que ya se pare-
cen un poco en sus estilos de vida y sus gustos sociales. Esta 
igualación de expectativas se corresponde con una cierta democra-
tización de las necesidades. Durkheim lo expresa así: «para que las 
necesidades se extiendan de una clase a otra, es preciso que las 
diferencias, que primitivamente separaban a las clases, hayan de-
saparecido o disminuido. Se precisa que, por efecto de los cambios 
que se han producido en la sociedad, unos se hayan hecho aptos 
para funciones que inicialmente les excedían, mientras que los 
otros pierden su superioridad original»"3. 
Parafraseando a Marx, podría decirse que ningún grupo social, 
clase o casta se propone realizar una función para la que no está ya 
preparado de antemano. Ahora bien, esta transformación igualato-
ria conlleva inicialmente un desequilibrio: «en toda una región de 
la sociedad se rompe la concordancia entre las aptitudes de los 
individuos y el género de actividad que les es asignado; única-
mente la coerción más o menos violenta y más o menos directa los 
liga a sus funciones; en consecuencia, no es posible más que una 
solidaridad imperfecta y turbada»114. El desequilibrio a que condu-
ce esta coerción exterior consiste en un décalage entre aptitudes 
naturales y ejercicio regulado de las funciones diferenciadas. El 
proceso de diferenciación social es simultáneamente igualitario y 
diferenciador. No es una contradicción, según Durkheim. Es igua-
litario en el sentido de que habilita potencialmente a todos los in-
dividuos al desempeño de las funciones, desligando la vinculación 
de tipo adscriptivo entre origen, nacimiento y función, y haciendo 
113 DTS, 369. 
114 Ibidem. 
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de la aptitud natural el criterio racional del logro de dicha función. 
Ahora bien, en ese movimiento igualitario se consagra ya la legi-
timación de las diferencias individuales subsiguientes. Igualitaris-
mo e individualismo diferenciador son requisitos funcionales del 
proceso de la división social del trabajo, a la vez que sus efectos. 
El décalage aludido es mórbido no por la existencia de una re-
gulación coercitiva, sino por el hecho de que esa regulación sea 
externa, es decir, porque no se corresponde con la verdadera natu-
raleza de las cosasns. Cuando la división del trabajo se produce en 
virtud de una espontaneidad puramente interna, entonces el único 
criterio que determina tal división es la diversidad de capacidades. 
Es entonces cuando la división del trabajo produce solidaridad: «la 
división del trabajo no produce solidaridad más que si es espontá-
nea y en la medida que es espontánea»116. 
Podríamos preguntarnos ahora cuál es el criterio de fondo para 
distinguir la coerción -la contrainte- buena, de la mala; la sana, de 
la mórbida. Ello nos lleva a profundizar en la noción clave, que es, 
a mi entender, la noción de espontaneidad. Éste va a ser además el 
camino por el que Durkheim plantee su concepto de igualdad. 
Una sociedad está espontáneamente organizada no cuando ca-
rece de regulación, sino cuando esa regulación no impide "el libre 
despliegue de la fuerza social que cada uno lleva consigo""7, antes 
bien lo permite y estimula. 
La espontaneidad perfecta no sería otra cosa que la máxima ca-
pitalización social, lo cual requeriría que cada individuo aportase 
al todo social lo máximo que su capacidad natural permitiera, sin 
que encontrara cortapisas al despliegue de sus posibilidades facti-
vas. Esta situación, en su mismo carácter ideal, viene a coincidir 
con otro tipo ideal: la absoluta igualdad en las condiciones del 
punto de partida. Durkheim lo expresa de una forma tal que, como 
enseguida veremos, no deja de ser paradójica: «el trabajo no se 
divide espontáneamente más que si la sociedad está constituida de 
"La nature vraie des choses" (Ibid., 370). Las expresiones que utiliza 
Durkheim van todas en esa línea: "la force des choses" (Ibid., 369). 
116 Ibid, 370. 
117 Ibidem. 
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tal modo que las desigualdades sociales expresen exactamente las 
desigualdades naturales»118. 
No cabe duda que la profesión es el gran topos social moderno. 
Para llegar a él nos preparamos y nos investimos de signos exter-
nos de competencias y aptitudes internas que nos hagan merecedo-
res de ocuparlo, o sea, de desempeñar la profesión que hemos ele-
gido. No podemos negar que Durkheim en ningún momento pasa 
por alto la dimensión aptitudinal. La gran cuestión que se plantea 
ahora es si las desigualdades aptitudinales son sociales o naturales. 
La pregunta no es ociosa en absoluto. O, al menos, así me lo pare-
ce. Como acabo de decir, la cuestión formulada da lugar a una 
aguda paradoja. Si volvemos por un momento al último texto que 
se acaba de citar, vemos que la espontaneidad social, en lo que a la 
división del trabajo se refiere, exige la absoluta simetría de desi-
gualdades sociales y naturales. Si ponemos el acento en "natura-
les", la proposición equivalente sería ésta: una sociedad está tanto 
más y mejor constituida cuanto mejor reproduce la naturaleza. ¿En 
qué consistiría esa reproducción? En la "absoluta igualdad en las 
condiciones exteriores de lucha"119: o sea, en la absoluta igualdad 
en las condiciones externas o situacionales, a fin de que los indivi-
duos puedan desarrollar sus potencialidades naturales de acuerdo 
exclusivamente con sus méritos. Esta meritocracia adopta la forma 
de un naturalismo sociológico, que emparenta con la tradición 
liberal representada por H. Spencer, y que resulta ser una vigorosa 
defensa del "mundo de la diferencia". 
Precisamente, el contexto en el que se desarrolla la argumenta-
ción durkheiniana es el de una crítica a la economía política, una 
crítica que comienza señalando en qué consiste el mérito del ad-
versario para, a continuación, mostrar de un modo más agudo su 
insuficiencia. El mérito consiste, a sus ojos, en que los economis-
tas fueron los primeros en señalar el carácter espontáneo de la vida 
social, y que la coerción que liga al individuo y su función es «de 
una libre elaboración interna»120. Ahora bien, su equivocación ha 
consistido en la interpretación de la naturaleza de esta libertad. La 
han entendido como un atributo del individuo en su estado de natu-
118 
119 
120 
Ibidem. 
Ibid., 371. 
Ibid., 380. 
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raleza y no como un genuino atributo social. La conclusión que 
obtienen es que «la acción social no tiene nada que añadir; todo lo 
que puede y debe hacer es regular su funcionamiento exterior de 
manera que las libertades concurrentes no se hagan daño unas a 
otras»121. En última instancia, según Durkheim, la economía políti-
ca se habría constituido como ciencia sobre la base de un supuesto 
falso: que la acción social es lo contrario de la libertad y viceversa. 
Frente a esta tesis, Durkheim sostiene que «la propia libertad es el 
producto de una reglamentación. Lejos de ser un antagonista de la 
acción social, resulta de ella. En tan escasa medida es una propie-
dad inherente al estado de naturaleza, que, por el contrario, es una 
conquista de la sociedad sobre la naturaleza»122. 
Esta argumentación recuerda obligadamente a Kant y, sobre to-
do, a Rousseau. La sociedad estará tanto mejor constituida, desde 
el punto de vista de la libertad y de la equidad, cuanto más desna-
turalizada esté: no en vano la libertad y la justicia son una con-
quista de la sociedad sobre la naturaleza. La paradoja está servida; 
la tesis acerca de la simetría entre desigualdades sociales y natura-
les puede dar lugar a dos interpretaciones completamente opuestas: 
el naturalismo sociológico más estricto revestido de meritocracia, 
y el artifícialismo o constructivismo sociológico como garantía de 
la equidad. 
De acuerdo con esta última posibilidad, dado que los hombres 
son desiguales en fuerza física y están situados en condiciones 
exteriores desigualmente ventajosas, «lo que constituye la libertad 
es la subordinación de las fuerzas exteriores a las fuerzas sociales; 
pues es únicamente bajo esta condición como éstas últimas pueden 
desarrollarse libremente. Ahora bien, esta subordinación es, más 
bien, el vuelco del orden natural»123. En el proceso por el que el 
hombre se eleva por encima de su condición natural, resulta crucial 
el hallazgo de la ley, la gran creación social, desde la cual el hom-
bre se despoja de su condición amoral y deviene un ser moral, esto 
es, un ser social. «Pues no puede escapar a la naturaleza más que 
121 Ibidem. 
122 Ibidem. 
1 2 3 /Aií/., 381 . 
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creando para sí otro mundo desde el cual la domine; ese mundo es 
la sociedad»124. 
La elevación por encima de lo natural hasta alcanzar la ley es 
coextensiva con la socialización. Desde este punto de vista, la gran 
tarea social es crear condiciones progresivas de equidad. Estamos, 
sin duda, bien lejos de las tesis meritocráticas esbozadas en la pri-
mera parte de la paradoja. Con todo, la finalidad de una u otra 
solución es la misma: liberar el máximo de fuerzas socialmente 
útiles; otra vez, el ideal de la productividad social. «La tarea de las 
sociedades más avanzadas cabe decir que es una obra de justicia 
(...). Lo mismo que el ideal de las sociedades inferiores era crear o 
mantener una vida común tan intensa como fuera posible, en la que 
el individuo llegara a absorberse, el nuestro es poner siempre más 
equidad en nuestras relaciones sociales, a fin de asegurar el libre 
despliegue de todas las fuerzas socialmente útiles»125. 
La primordialidad de la profesión como topos social caracterís-
tico de la modernidad sociológica plantea una disyuntiva ética de 
gran calado: equidad como igualación de las condiciones de parti-
da (meritocracia liberal) o equidad como igualación en las condi-
ciones de llegada (una fórmula más o menos socializante, que al-
gunos llaman meritocracia en sentido socialista). En rigor, 
Durkheim otorga únicamente este criterio de orientación para re-
solver la disyuntiva: equidad a fin de asegurar el libre despliegue 
de todas las fuerzas sociales útiles. Este criterio -el de la máxima 
capitalización de la productividad social no constreñida externa-
mente- no deja de ser ambiguo: se puede entender en términos 
técnicos o se puede entender en términos éticos. En el primer sen-
tido, como criterio técnico, plantea un problema eminentemente 
organizacional: encontrar el sistema de división del trabajo que 
mejor articule las expectativas, las aptitudes y los papeles sociales 
ya normados. En el segundo sentido, como criterio ético, plantea 
un problema de legitimación que incumbe de un modo u otro a 
todas las políticas sociales, sean de orientación liberal o socialista: 
cómo se legitiman éticamente las reglas de justicia, cuando ésta se 
entiende básicamente como equidad. No puede decirse que el pro-
blema que planteara Durkheim en 1893 haya recibido una solución 
Ibidem. 
Ibidem. 
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completamente satisfactoria hasta el momento, por más que entre 
él y nosotros haya mediado, entre otras, la publicación de la Teoría 
de la Justicia, de John Rawls. 
4. Simmel y Durkheim: dos formas de entender un mismo 
proceso. Semejanzas y diferencias 
Tanto Durkheim como Simmel han tematizado el concepto de 
profesión en el interior de un mismo marco: el proceso de diferen-
ciación social. Durkheim lo llama división del trabajo social, pero 
ambos se están refiriendo a un mismo proceso, que, en realidad, 
supone dos: la diferenciación funcional y la diferenciación indivi-
dual. Durkheim, por su parte, insiste explícitamente en un tercer 
aspecto, que en Simmel sólo está implícito: la diferenciación inter-
na entre el órgano y la función, o sea, entre el individuo -en tanto 
que portador de papeles- y esos mismos papeles. La integración de 
los tres aspectos nos permite distinguir en el hecho profesional: 
una tarea, un "hombre profesional" y una relación que los vincula, 
y cuya institucionalización adquiere unos rasgos característicos en 
el mundo moderno. 
Los rasgos básicos que caracterizan la relación entre el hombre 
profesional y su tarea son éstos: 
a) La elección en función de unas expectativas individuales y 
de unas aptitudes -reales o presuntas-. 
b) La simbiosis un tanto paradójica de personalización (la rela-
ción deja amplios márgenes a la interpretación y creatividad per-
sonales) y anonimato (la función adquiere autonomía sobre el ór-
gano). 
c) Una nueva institucionalización normativa. Ello no implica 
una ausencia de normatividad social. Precisamente Durkheim criti-
ca la tesis spenceriana de que, conforme avanza el proceso de dife-
renciación, las relaciones contractuales tenderían a expulsar o ha-
cer superfluas todas las demás. Es bien conocida su tesis -amplia-
mente repetida a lo largo del libro- de que el libre contrato no se 
basta a sí mismo, puesto que la proliferación de relaciones con-
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tractuales sólo es posible gracias a una organización social muy 
compleja, que mantiene su propia normatividad. 
d) La primordialidad de la profesión afecta decisivamente al 
modo de entender y categorizar la acción social. Donde Durkheim 
habla de principio organizativo e integrador, Simmel habla de a 
priori sociológico. La relación entre el hombre y la profesión se 
convierte en paradigma de la acción social y de las relaciones su-
jeto-objetuales que en ella encontramos. Simmel hará un uso más 
potente de este esquema de análisis que su homólogo francés. 
e) La relación entre el hombre y la profesión determina ante 
todo una posición social que implica valoración (status). El status 
es objeto de logro. 
Es precisamente el modo de categorizar la acción social lo que 
marca las diferencias entre Durkheim y Simmel a la hora de com-
prender el significado sociológico del hecho profesional. 
Durkheim lo categoriza con las nociones de estructura, órgano y 
función. Se mantiene fiel a la letra y a una parte del espíritu spen-
ceriano, aunque no a sus designios últimos. Simmel, por su parte, 
lo hace con las categorías de sujeto y objeto. 
La tendencia más objetivista y estructuralista de la sociología 
de Durkheim le lleva a entender la profesión como el elemento de 
una estructura: expectativas-aptitudes-tarea profesional-norma de 
acción-grupo profesional. Por su parte, Simmel, desde una orienta-
ción general mucho más subjetivista e interactiva, destaca de la 
profesión su carácter de "núcleo representacional": forma que con-
figura la representación del mundo, del yo, de la interacción con 
los demás, y de la acción valiosa en el mundo. 
El ideal expresivista del que parte Simmel enfatiza la importan-
cia de las energías psíquicas que el hombre traslada al mundo vital 
a través del cauce profesional. Con esas energías van un cúmulo de 
vivencias, experiencias, expectativas, proyectos, etc.. La cultura 
objetiva no es capaz de expresar adecuadamente esa singularidad 
de la vida por medio de la generalidad de la función. Así ha tema-
tizado Durkheim una patología social que afecta a las expectativas 
profesionales del individuo. Sería preciso un tipo de organización 
socio-profesional en el que el individuo y la profesión estuvieran 
ligados por un tipo de vinculación interna, no coercitiva, que per-
mitiera el libre despliegue de todas las fuerzas sociales útiles. En 
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caso de que esto no se dé, la anomia hace acto de presencia inme-
diatamente: las expectativas "saltan" por encima de los cauces 
profesionales establecidos y por encima también de su normativi-
dad social. No podemos olvidar que el profesionalismo puede pro-
piciar tanto el corporativismo como el individualismo. Así sucede 
en este caso. Pero también puede suceder que la función objetiva 
tienda a negar sin más, aunque sea de un modo sutil y solapado 
(tornarla indiferente) la particularidad o singularidad del individuo. 
En tal caso estaríamos en presencia de un fenómeno de alienación 
o reificación, en el que lo diferente se torna progresivamente indi-
ferente en virtud de la extensión e intensidad de mediaciones obje-
tivas que propician la indiferencia. Este es el caso de la mediación 
económica llamada dinero. 
El a priori de la socialización, en Simmel, funciona como si la 
armonía preestablecida entre subjetividad y mundo social objetivo 
fuera real. Si fuera así, quedaría conjurado el problema que detecta 
Durkheim. Fiel al espíritu kantiano, lo que Simmel afirma en rea-
lidad es que el a priori de la socialización llamado profesión nos 
permite entender el mundo objetivo de la división del trabajo como 
si realmente estuviera todo él armonizado con las expectativas, 
aptitudes y objetivos de nuestra personalidad singular, para que de 
este modo nuestro actuar profesional sea un obrar valioso y, ade-
más, un deber al que uno se sienta convocado en la forma de una 
vocación. Sólo cuando nos representamos el mundo social así -
como armonizable con nuestro yo- podemos actuar profesional-
mente (vocacionalmente) en él. Ahora bien, como veremos al 
finalizar este trabajo, la dimensión de "llamada" también es 
representacional. En el origen está el fluir de la vida -un élan 
psíquico- que busca cómo expresarse. El movimiento expresivo va 
de dentro a fuera. El regreso es lo que, no pocas veces, resulta 
problemático. 
Que el a priori de la socialización conjure problemas anómicos 
-o, al menos, pretenda hacerlo- no significa que desaparezcan otro 
tipo de problemas: los que tradicionalmente se han llamado de 
alienación o de reificación. La Filosofía del Dinero de Simmel es 
una muestra -no la única, por cierto- de ello. 
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V. FILOSOFÍA DEL DINERO (I): GÉNESIS LÓGICA DEL DINERO COMO 
OBJETIVACIÓN Y AUTONOMIZACIÓN DEL VALOR ECONÓMICO 
Philosophie des Geldes -Filosofía del Dinero- se publicó en 
1900. Es una obra realmente monumental (más de 600 páginas en 
la traducción española), fruto de la madurez humana e intelectual 
de su autor, quien en ese momento tenía 4 2 años. 
Son numerosos los estudiosos del pensamiento de Simmel que 
han señalado que nos encontramos ante la gran obra del sociólogo 
alemán: aquélla que integra de un modo más armónico toda refe-
rencia metodológica con las grandes cuestiones filosóficas y so-
ciológicas que constituyen el núcleo de temas básicos de toda su 
preocupación intelectual: el valor, la forma, el sujeto y el objeto, la 
finalidad de la vida y la finalidad de la cultura, etc.. 
La monumentalidad a la que reiteradamente he aludido al refe-
rirme a esta obra exige un acotamiento: ¿qué puede esperar el lec-
tor de este trabajo, llegados a este punto? La respuesta no es otra 
que una notable y acusada selección temática orientada a destacar 
el tratamiento que Simmel hace en esta obra de la profesión en 
general y de la empresa en particular. ¡Qué duda cabe que este 
análisis requerirá la presencia de otros elementos que deberán es-
tudiarse en su momento! Deseo insistir en cualquier caso en que 
mi lectura y presentación del contenido de esta obra está guiado 
por un interés bien concreto -la profesión y la empresa-, que deja 
a un lado un sinfín de cuestiones enormemente interesantes. Ob-
viamente, tendré que seleccionar y tratar únicamente aquéllas que 
aconseje el interés primordial. En ningún caso por tanto, pretendo 
realizar una síntesis o presentación global de las tesis que contiene 
el libro. 
1. La búsqueda del significado de la actividad económica 
En el breve pero denso Prefacio que Simmel escribe al libro se 
plantea una cuestión que sólo aparentemente es metodológica: «Si 
existe una filosofía del dinero, únicamente puede situarse más allá 
y más acá de la ciencia económica del dinero: su función es repre-
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sentar los presupuestos que otorgan al dinero su sentido y su posi-
ción práctica en la estructura espiritual, en las relaciones sociales, 
en la organización lógica de las realidades y de los valores»126. No 
se trata de fijar únicamente el punto de vista imperante; se defien-
de ya una tesis: los presupuestos de sentido o de significación de lo 
que, en expresión de aquel gran sociólogo -Marcel Mauss-, llama-
ríamos un hecho social total: el dinero. El hecho es aparentemente 
bien concreto en su misma materialidad; y, sin embargo, «el senti-
do y la meta de todo esto es trazar una línea directriz que vaya 
desde la superficialidad del acontecer económico hasta los valores 
y significaciones últimos de todo lo humano»127. 
Ciertamente, todo lo que Simmel estudia en este libro caería 
dentro del área temática de la economía política. También podría 
caer bajo su perspectiva propia. De hecho, en toda la primera parte 
del libro el punto de vista es muy cercano al de la economía políti-
ca, pero no coincidente: se «trata de deducir el dinero de aquellas 
condiciones que atañen a su esencia y el sentido de su existen-
cia»1 2 8. Ahora bien, Simmel declara expresamente que el lector no 
encontrará una sola línea escrita de acuerdo con el espíritu de la 
economía política, pues todas aquellas cuestiones que la economía 
estudia desde su propio punto de vista «aquí se estudian desde 
otro»1 2 9. ¿Cuál es en realidad ese otro punto de vista que otorga 
una identidad propia a este gran libro? Simmel lo aclara un poco 
después y podemos anticipar la idea global: dado que la economía 
monetaria y, más en concreto, el dinero posee una significación 
que, en última instancia, remite al todo de la vida, el enfoque me-
tódico de detalle resulta tan legítimo y apropiado como la visión 
sintética y totalizante, pues uno y otra se remiten mutuamente a 
través de los distintos planos de significación, que vienen a ser 
como fragmentos de algo que, finalmente, siempre los excede: la 
vida. «Desde una perspectiva metodológica, podemos formular 
nuestra intención primaria del modo siguiente: echar los cimientos 
en el edificio del materialismo histórico de forma tal que se man-
1 2 6 G. SIMMEL, Filosofia del Dinero, Instituto de Estudios Políticos, Madrid, 
1977, 10. A partir de ahora se citará por las siglas FD. 
127 FD,]]. 
128 Ibid, 10. 
129 Ibid, 11. 
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tenga el valor explicativo de la importancia de la vida económica 
en la causación de la cultura espiritual y, al mismo tiempo, se re-
conozca a las formas económicas como resultado de valoraciones 
y corrientes más profundas, de presupuestos psicológicos y hasta 
metafísicos. En la práctica del conocimiento todo esto se desarrolla 
en una reciprocidad sin fin»130. 
Esta perspectiva invita a desechar de entrada la idea de un mé-
todo único y universal que permitiera alcanzar la totalidad de todo 
saber posible. Lo mismo que el dinero encierra una pluralidad de 
significaciones posibles, la semántica de la acción económica es 
múltiple y compleja. Puesto que esto es así en todo el amplio cam-
po de los fenómenos y formas de la vida, bueno será no perder de 
vista la intención metódica general (aunque no se quede sólo en 
algo metódico): «La unión de las singularidades y las superficiali-
dades de la vida con sus movimientos más profundos y esenciales 
y su interpretación, según su sentido general (...)»13'. La aspiración 
al sentido general queda como una tarea infinita, siempre comen-
zada y recomenzada, pero nunca culminable132. 
2. La génesis del valor: de la subjetividad a la intersubjetivi-
dad. Valor e intercambio 
La Filosofía del Dinero se inaugura con una clarificación, de 
naturaleza filosófica, de aquella noción que, según Simmel, cons-
tituye el núcleo medular de toda economía: la noción de valor. Éste 
Ibid., 13. Le vine ha descrito acertadamente esta intención metódica: «Su 
método consiste en seleccionar algún fenómeno limitado, finito, de entre el flujo 
de acontecimientos del mundo; examinar la multiplicidad de los elementos que lo 
componen y averiguar la causa de su coherencia decubriendo su forma. Poste-
riormente investiga los orígenes de esta forma y sus implicaciones estructurales». 
D . LEVINE (ed.), Introduction a Georg Simmel: On Individuality and Social 
Forms..., XXXI). 
132 . 
«...en toda interpretación de una construcción ideal por medio de otra econó-
mica hay que respetar la exigencia de comprender ésta, a su vez, en razón de otras 
profundidades ideales para las que, por otro lado, hay que encontrar de nuevo la 
infraestructura económica general y, así, hasta lo infinito» (FD, 12-13). 
Profesión y diferenciación social en Simmel 67 
supone de inmediato la diferencia entre sujeto y objeto. Va a ser 
con estas categorías y el concepto general de diferenciación como 
Simmel intentará articular los conceptos de valor y de dinero: «el 
valor no se origina en la unidad irrompible del momento de placer, 
sino en cuanto que su contenido, como objeto, se separa del sujeto 
y, en su calidad de cosa deseada, se enfrenta a él, quien, para con-
seguirlo, precisa vencer las distancias, los obstáculos y las dificul-
tades»133. El valor aparece, por tanto, exactamente en el mismo 
proceso de diferenciación entre el yo que desea y su objeto de de-
seo. De ahí que, «al menos para aquellos objetos sobre cuya valo-
ración descansa la economía, el valor es el suplemento del deseo 
(,..)»134. El valor supone la diferencia; o dicho de otro modo, un 
objeto de deseo es valioso en tanto que se diferencia del deseo; 
desde el momento en que lo satisface resulta indiferente. Valor y 
diferencia están pues intrínsecamente unidos. Pero el valor guarda 
en todo caso una constitutiva referencia al yo desiderativo: es, no 
olvidemos, el suplemento del deseo. 
La forma técnica que adquiere la circulación económica crea un 
ámbito de realidad -un reino de valores- que se independiza en 
mayor o menor medida de su fundamento subjetivo: «El hecho del 
intercambio económico, pues, libera a las cosas de su desaparición 
en la mera subjetividad de los sujetos y las permite determinarse 
recíprocamente (...). No es el deseo tan sólo el que otorga al objeto 
su valor práctico y eficaz, sino el deseo de otro»1 3 5. 
No podemos dejar de advertir el esfuerzo que Simmel realiza 
por "desustancializar" el valor. El modo de hacerlo no es otro que 
ponerlo en relación inmediata con la expresión económica de 
aquella categoría central de su sociología: la categoría de acción 
recíproca o interacción. Su expresión económica es el intercambio; 
no en vano «el intercambio es la acción recíproca más pura y ele-
vada de las que componen la vida humana, en la medida en que 
ésta ha de ganar sustancia y contenido»136. En efecto, la acción 
Ibid., 27. 
134 Ibid.,3\. 
135 Ibid., 45. 
136 Ibid., 48. Me parece decisivo insistir en que la acción recíproca es la categoría 
central de la sociología simmeliana. Y me parece muy significativo que esta 
categoría reciba algunas de sus formulaciones más expresivas y contundentes 
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recíproca {Wechselwirkung) expresa ante todo el incesante juego 
de variaciones en las interacciones humanas, y lo hace subrayando 
ante todo la idea de reciprocidad, pero también la de finalidad. De 
este modo, el juego, el fluir de variaciones no da como resultado 
un caos, un movimiento completamente irracional. En el caso con-
creto de la vida económica, «el sistema económico está funda-
mentado, en efecto, en una abstracción, en la relación recíproca del 
intercambio, en el equilibrio entre el sacrificio y el beneficio, en 
tanto que en su proceso real, en el que completa su fundamento y 
su resultado, los deseos y los goces se hallan inseparablemente 
mezclados»137. 
Las acciones coordinadas pueden provenir de motivaciones di-
vergentes (el sacrificio o renuncia y la satisfacción placentera del 
deseo) desde el punto de vista de los actores. «La acción recíproca 
no es simplemente una interacción mecánica; ella es también un 
precisamente en la Filosofia del Dinero. La intención es clara: manifestar el 
carácter sociológico del dinero. Veamos una de esas formulaciones: «en el co-
mienzo de la configuración social sólo podemos imaginarnos la acción recíproca 
de persona a persona» (Ibid., 183). 
Con ocasión del centenario de su nacimiento K. GASSEN y M. LANDMANN 
editaron un libro titulado: Buch des Dankens an Georg Simmel (Duncker und 
Humblot, Berlín, 1958). En esta obra conmemorativa se publicó un corto texto de 
Simmel, titulado Comienzo de una autobiografia inacabada (Anfang einer unvo-
llendeten Selbsdarstellung), en el que Simmel declara que, si bien sus primeras 
reflexiones se centraron en cuestiones epistemológicas referidas a la crítica de la 
razón histórica, fue la separación kantiana entre forma y contenido la que se 
convirtió en la idea dominante de su evolución intelectual, en tanto que principio 
metodológico que le permitió forjar una nueva concepción de la sociología y 
comprender qué función desempeñaba la noción de 'acción recíproca': «Esta 
separación de la forma y del contenido de la imagen histórica, que me llegó de la 
teoría del conocimiento, se ha desarrollado como un principio metodológico en 
una disciplina especial: he llegado a una nueva concepción de la sociología, al 
distinguir las formas de la socialización de sus contenidos, como los impulsos, 
fines y capacidades positivas; una vez que esos contenidos han sido absorbidos en 
las acciones recíprocas de los individuos, se convierten en sociales; por esta razón 
he hecho del análisis de esos tipos de acción recíproca el objeto de la sociología 
pura» (Ibid., 9). 
137 Ibid., 47-48. 
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encuentro de intenciones y de finalidades»138. No obstante las mo-
tivaciones divergentes, el encuentro de intenciones no tiene por 
qué dar lugar a una heterogeneidad irracional de fines. 
Así pues, para desustancializar el valor económico es preciso 
trascender la subjetividad individual, aunque sea ésta en principio 
el origen real de toda estimación de valor, y situar el proceso de 
valoración en un contexto intersubjetivo139. Si tenemos en cuenta 
además que la consistencia del valor se determina por la distancia 
no colmada que va del deseo a su satisfacción -o sea que el valor 
consiste en el sacrificio, en la renuncia-, entonces, sostiene 
Simmel, hemos igualado el valor económico en general con el 
valor de cambio140: hemos encontrado una forma de deducir lógi-
camente el dinero como valor. El dinero se nos presenta como una 
ecuación del sacrificio vivido en reciprocidad. Toda forma de re-
nuncia, de sacrificio, supone una diferenciación entre el yo deside-
rativo o el yo productor y el objeto de su deseo o de su trabajo. La 
medida universal de esa diferencia debe ser -lógicamente hablan-
do- algo indiferente. Eso es el dinero, el valor de cambio. El dine-
ro supone siempre la distancia, la diferencia. 
La constitución del valor de cambio supone la igualación -por 
tanto, la indiferencia- de dos acontecimientos subjetivos diferen-
tes, vividos además por dos subjetividades diferentes. En el texto 
siguiente, Simmel, aparte de expresar esta misma idea, añade una 
precisión que conecta de inmediato con la sociología comprensiva 
de Weber: «Es extraordinariamente importante comprender esta 
reducción del proceso económico a aquello que es real, esto es, 
que sucede en el espíritu de cada uno de los participantes en la 
J. FREUND, "Philosophie des Geldes". La Référence méthodologique de 
l'interprétation de la pensée de G. Simmel, en O. Rammstedt y P. Watier (eds.), 
G. Simmel et les sciences humaines..., 73. 
139 
«Lo decisivo en relación con la objetividad del valor económico, que delimita 
la esfera económica como esfera autónoma, es el hecho de que su validez tras-
cienda, en principio, al sujeto individual. (...) El intercambio presupone una medi-
ción objetiva de valoraciones subjetivas, pero no en el sentido de una anticipación 
temporal, sino en el de que ambas coexisten en el mismo acto» (FD, 48). 
«La idea de que toda economía es una acción recíproca, en el sentido especí-
fico del intercambio de sacrificio, ha de resolver la objeción que se ha opuesto a 
la pretensión de igualar el valor económico en general con el valor de cambio» 
(Ibid, 50). 
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actividad económica. El hecho de que este proceso de cambio sea 
recíproco, que esté condicionado en otra persona, de la misma 
manera no debe impedirnos ver que la economía natural y, por así 
decirlo, solipsista, se remite a la misma forma fundamental que el 
trueque: al proceso de igualación entre dos acontecimientos subje-
tivos dentro del individuo (,..)»141. 
Hay un profundo sentido espiritual vinculado a la actividad 
económica y que acontece en el espíritu de quienes la realizan. 
Dicho sentido está vinculado al sacrificio, en cualquiera de sus 
formas, de forma tal que «el sacrificio no es solamente la condi-
ción de los valores aislados, sino, también, dentro de la economía 
con la que nosotros tenemos que ver aquí, la condición de todo 
valor (,..)»142. Resulta enormemente llamativo ver con qué tenaci-
dad Simmel insiste una y otra vez en que la realidad del valor y la 
circulación económica de valores (esto es, la forma y el movi-
miento de la economía) se constituyen en ese aplazamiento de la 
satisfacción del deseo, o en la tensión de la lucha por conseguir lo 
que se desea. Ambas cosas suponen sacrificio. Este último supone 
una relación psíquica del sujeto con el objeto que se vive en la 
forma de una distancia o diferencia: «tal relación diferencia la 
condición afectiva originaria y subjetiva entre un sujeto que antici-
pa y desea los sentimientos y el objeto que éste tiene enfrente y 
que contiene el valor; en la esfera de la economía, la distancia se 
establece por medio del cambio, esto es, de la actuación dual de 
limitaciones, impedimentos y renuncias»143. 
Recapitulando: Simmel ha transferido deliberadamente el con-
cepto económico de valor, desde el carácter de la sustancialidad 
aislada al proceso vivo de la relación intersubjetiva. Ello no obsta 
para que puedan integrarse otras circunstancias que se consideran 
constituyentes del valor, tales como la utilidad y la escasez144. 
141 Ibid, 51. 
142 Ibid, 53. 
143 Ibid., 61. «Los valores de la economía, por tanto, se originan en la misma 
reciprocidad y relatividad en la que consiste el carácter económico de esos mis-
mos valores» (Ibidem). 
1 4 4 Cfr. Ibid., 62-64. Lo más decisivo continúa siendo la desustancialización del 
valor económico. Al hacerlo, Simmel ha puesto el valor en correlación con el 
comportamiento de los seres humanos; lo ha introducido en el fluir de la vida. En 
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No obstante, lo que hay de específico en la economía no son si-
quiera los valores, sino su intercambio. En realidad, la economía 
canaliza el flujo de las estimaciones subjetivas en una forma inter-
subjetiva, en la forma del intercambio. El análisis del valor condu-
ce a descubrir o tematizar sucesivamente: la subjetividad, la duali-
dad sujeto-objeto y, finalmente, la intersubjetividad. Toda econo-
mía es, en este sentido, reciprocidad de acción. La primordialidad 
del intercambio se patentiza en el hecho de que «gracias a él, el 
valor conferido al objeto por la necesidad del sacrificio deviene 
específicamente económico. Así este concepto de valor económico 
pierde todo carácter sustancial para adoptar el de una relación 
(...)»145. En efecto, el valor deviene objetivo por medio de la com-
paración, esto es, por medio de la relación supra-individual y se 
convierte en económico por medio del intercambio. 
En todo este análisis del valor el punto de vista sociológico re-
sulta esencial. La sociedad es la esfera viviente de la reciprocidad 
de acción. Con palabras de Simmel: «la sociedad es aquella cons-
trucción suprasingular que aún no es abstracta. A través de ella, la 
vida histórica se libera de la alternativa de discurrir, bien a través 
de los meros individuos, bien en generalidades abstractas; es una 
generalidad que, al mismo tiempo, posee una vida concreta»146. De 
ahí deriva precisamente la importancia única que el intercambio 
tiene en la sociedad: es la realización económica e histórica de la 
cierto modo podríamos decir que hay aquí una dialéctica. Para constituir el valor 
económico se precisa considerar el comportamiento intersubjetivo humano en 
general; pero, a su vez, una vez constituido el valor económico desde el fluir de la 
vida, se anula -se torna indiferente- la diferencia entre finalidades económicas y 
no económicas. 
1 4 FRANCOIS LEGER, La Pensée de Georg Simmel, Ed. Kimé, París, 1989, 53 . 
FD, 77 . En otro texto, bien significativo por cierto, Simmel acerca extraordi-
nariamente las nociones de 'intercambio' y de 'sociedad', en la misma línea de 
mostrar que la sociedad ciertamente es una generalidad, pero no abstracta: «La 
función del intercambio, que constituye una acción recíproca inmediata entre los 
individuos, se cristaliza en él como una construcción existente por sí misma. El 
cambio de los productos del trabajo o de los que se poseen por alguna otra razón 
es, evidentemente, una de las formas más puras y primitivas de la socialización 
humana (...), porque el mismo cambio es una de las funciones que, de la mera 
proximidad de los individuos, da lugar a su vinculación interior, es decir, a la 
sociedad» (Ibid. 183-184). 
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relatividad de las cosas, al tiempo que objetiva de un modo eco-
nómico el valor. Como dice Simmel, «el intercambio eleva la cosa 
singular y su significación para el hombre aislado por encima de su 
singularidad, mas no en la esfera de lo abstracto, sino en la vida de 
la acción recíproca que, al mismo tiempo, es la sustancia del valor 
económico. Por más que se investigue el objeto en función de sus 
determinaciones para sí, no se podrá encontrar el valor económico, 
ya que éste reside exclusivamente en la relación recíproca que se 
establece entre varios objetos, en razón de estas determinaciones, 
cada uno determinando al otro y devolviéndole la significación que 
de él ha recibido»147. 
Ibid., 77-78. Simmel es uno de los autores que más ha destacado el carácter 
social del intercambio, que da origen a la actividad económica. En un destacadí-
simo texto señala: «Es bastante probable que el precedente del intercambio so-
cialmente determinado no fuera el trueque individual, sino una especie de cambio 
de posesión que no constituía cambio alguno, esto es, el robo. En este sentido, el 
intercambio no sería más que un tratado de paz, y el cambio, y el cambio prefija-
do, habrían surgido como un hecho unitario» {Ibid., 75). El intercambio sería así 
una forma que queda determinada con independencia del individuo en tanto que 
homo oeconomicus y de su racionalidad económica. O lo que es igual, la raciona-
lidad económica es una racionalidad social. «Es un prejuicio creer que toda rela-
ción social regulada se ha desarrollado históricamente a partir de otra de igual 
contenido, pero cuya forma ha sido individual y no regulada socialmente. Es más 
que probable que la forma precedente haya tenido el mismo contenido y una 
forma relacional completamente distinta en relación con el tipo. El intercambio 
pasa por las formas subjetivas de apropiación de posesiones ajenas, el robo, el 
regalo (...) y, en este camino, encuentra la regulación social como primera posibi-
lidad suprasubjetiva, que, a su vez, ya anuncia la objetividad en el sentido autén-
tico; es en esta normatividad social donde primero aparece la objetividad en 
aquellos cambios libres de posesión entre los individuos, que constituye la esen-
cia del trueque» {Ibid., 75-76). 
Que el cambio es ante todo un fenómeno social y además un fenómeno social 
sui generis no es sólo un aserto principal en la obra de Simmel. Constituye la tesis 
central de la famosa obra de Marcel Mauss, Essai sur le don (1923-1924). El don 
-el regalo- es aquel hecho social total que es razón de la existencia y la forma del 
cambio en las sociedades primitivas (Vid., M. MAUSS, Ensayo sobre los dones. 
Razón y forma del cambio en las sociedades primitivas, en id., Sociología y An-
tropología, Tecnos, Madrid, 1991, 153-263). 
Se suele considerar con razón a Simmel y a Mauss como los más destacados 
precursores de la moderna teoría del intercambio, tan relevante en la ciencia 
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económica y también en la sociológica. Simmel describe una evolución continua-
da que va desde el rapto hasta el intercambio económico, como aquel aconteci-
miento que encierra un significado civilizador: el hombre civilizado continúa 
siendo un "animal" que intercambia, sólo que lo hace de un modo más sofistica-
do, pero no menos reglamentado ni institucionalizado que el hombre primitivo. 
Marcel Mauss, en el libro citado, defiende la tesis de que el intercambio 
económico conserva lo esencial del fenómeno arcaico de la donación. La estruc-
tura socio-económica más arcaica (dar-recibir-devolver) posee un potencial civi-
lizador: «Las sociedades han progresado en la medida en que ellas mismas, sus 
subgrupos y sus individuos, han sabido estabilizar sus relaciones, dando, reci-
biendo y devolviendo (...). Este es uno de los secretos perpetuos de su solidaridad 
y de su sabiduría» (Ibid., 262). 
El sistema de prestaciones totales entre clan y clan constituye la base tanto de 
la sabiduría como de la moral social del pasado y del porvenir: «De un extremo al 
otro de la evolución humana se ha dado una sola sabiduría. Adoptemos, pues, 
como principio de nuestra vida, lo que ha sido y será siempre el principio: salir de 
sí mismo, dar, libre y obligatoriamente. 
No hay peligro de equivocarse. Un bello proverbio maorí dice: 'Da tanto 
como recibes y te sentirás muy feliz'» (Ibid., 251-252). 
Según Mauss, el estudio de los fenómenos arcaicos de donación, así como su 
continuidad estructural en actividades económicas más evolucionadas da por 
tierra con la tesis puramente utilitarista que intenta explicarlo todo a partir del 
interés racional y la simple permuta (cfr. ib., 252). «Son nuestras sociedades 
occidentales las que han hecho, muy recientemente, del hombre 'un animal eco-
nómico', pero todavía no somos todos seres de este tipo. (...). El homo economi-
cus no es nuestro antepasado, es nuestro porvenir (...). El hombre, durante mucho 
tiempo, ha sido otra cosa. Hace sólo poco tiempo que es una máquina complicada 
de calcular» (Ibid., 257). 
La tesis de Mauss, en suma, estriba en lo siguiente: en eso que llamaríamos 
hoy conductas económicas -desde la donación al intercambio- no podemos en-
contrar ni pura, ni siquiera principalmente significaciones económicas. Ello es así 
porque los distintos elementos de la vida en comunidad se integran en un vasto 
sistema coordinado de símbolos y valores simbólicos, que los individuos hacen 
suyo internalizándolo. Es la evolución social la que otorga movilidad al plano de 
las significaciones y la que produce notables desplazamientos semánticos que 
tienen un reflejo inmediato en la conducta humana. 
A los efectos metodológicos señalaré un último punto: la obra de Mauss -aquí 
simplemente aludida- resulta de un extraordinario interés por cuanto en ella el 
análisis estructural reclama la presencia de una semántica de la cultura. Única-
mente en esos términos tiene sentido su famoso concepto de "hecho social total". 
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3. El dinero, objetivación de la vida: el poder de la indiferen-
cia 
Una vez que Simmel ha expuesto el tipo particular de sociali-
dad que se inscribe en el intercambio, va a intentar mostrar qué 
lugar ocupa el dinero en el interior de la socialidad mercantil. «El 
rasgo característico de toda la existencia cognoscible, esto es, la 
interdependencia y reciprocidad de todo lo existente, incorpora el 
valor económico y aplica este principio vital a su base material, 
con lo que se hace comprensible la esencia del dinero. En el dinero 
es donde el valor de las cosas, entendido como su reciprocidad 
económica, ha encontrado su expresión y su culminación más pu-
ras»' 4 8. 
Simmel deduce la esencia del dinero a partir del valor, como 
una acumulación abstracta de valor. Los que usan el dinero rara 
vez tienen conciencia de la dualidad fundamental que está en su 
base: la dualidad sujeto-objeto. Por el contrario, le confieren la 
significación de una cosa, de una sustancia separada. Hay una ra-
zón que justifica hasta cierto punto semejante forma de actuar: el 
poder de autonomización del dinero. «Si el valor económico de los 
objetos reside en la relación recíproca que éstos establecen en fun-
ción de su trocabilidad, el dinero es la expresión autónoma de esta 
relación. El dinero es la representación de la acumulación abstracta 
de valor, por cuanto en la relación económica, esto es, en la troca-
bilidad de los objetos, el hecho de esta relación se diferencia y 
obtiene categoría de existencia conceptual frente a aquellos obje-
tos, al tiempo que se vincula a un símbolo visible»149. 
Es el propio proceso de "espiritualización" o abstracción del 
dinero el que subraya progresivamente y de un modo abrumador 
tanto la dimensión objetiva o autónoma del dinero como media-
ción del intercambio, como su valor de signo: «la elevación de las 
facultades intelectuales y abstractas caracteriza una época en la 
que el dinero se convierte en puro símbolo y es indiferente a su 
Ibid., 103. «La acción recíproca más pura ha encontrado en el dinero la más 
pura representación; el dinero es la materialidad de lo abstracto, la construcción 
singular cuyo sentido reside más evidentemente en lo suprasingular» (Ibid., 118). 
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valor intrínseco»150. Si deseamos presentar en esbozo un modelo 
generalizado del proceso al que está sometido el dinero, nos puede 
servir éste que propone Haessler: «el intercambio no es otra cosa 
que el código analítico de la sociedad mercantil, la forma que, de 
lo general a lo particular, afecta a todas las relaciones sociales, las 
hace comparables a todas (...), codificables, sujetas al poder, 
mientras que el dinero reintegra, resintetiza esos elementos en 
conjuntos artificiales y complejos, los reúne según una nueva ob-
jetividad que le es inmanente»151. 
Si se sigue la configuración histórica del dinero, se observa la 
progresiva sustitución del dinero-sustancia -sustancia material, se 
entiende- por el dinero-signo, de forma que el ideal al que tiende 
el dinero en su evolución es la pureza simbólica de los valores 
económicos: un dinero sin soporte material alguno, un puro sím-
bolo. De esta forma «el dinero se integra en aquella evolución 
general que, dentro de cada esfera y sentido, trata de disolver lo 
sustancial en procesos flexibles»152. El dinero parece seguir, en 
efecto, esa tendencia general de la diferenciación a reducir todo 
elemento sustancial «a acciones recíprocas y procesos, cuyos por-
tadores están sometidos al mismo destino que aquéllos»153. 
1 5 1 A. J. HAESSLER, Au coeur de la socialite marchande, en P. Watier (ed.), 
Georg Simmel. La Sociologie et I 'experience du monde moderne..., 143. 
152 FD, 174. 
153 Ibid., 117. Cabe preguntarse: ¿esta desustancialización del dinero y su com-
prensión en términos de proceso interactivo, no disuelve su realidad, relegándola 
a la condición de una relación abstracta, des-ontologizada? La respuesta de 
Simmel sirve para entender el crucial papel que en su sociología desempeña la 
forma: «la conciencia práctica se vale de la forma a fin de conciliar los procesos 
de relación o reciprocidad, en los que discurre la realidad, con la existencia sus-
tancial, que es aquello con lo cual la práctica ha de revestir a la relación abstracta. 
Esta proyección de una correspondencia en una creación especial es una de las 
grandes obras del espíritu (...). La facultad de levantar estas construcciones alcan-
za su triunfo más evidente con el dinero. La acción recíproca más pura ha encon-
trado en el dinero la más pura representación; el dinero es la materialidad de lo 
abstracto, la construcción singular cuyo sentido reside más evidentemente en lo 
suprasingular. De este modo, el dinero es, también, la expresión adecuada de la 
relación del hombre con el mundo (...)» (Ibid., 117-118). 
76 Fernando Mugica 
Ahora bien, en ese proceso se acaba produciendo un notable 
cambio de sentido. Su tendencia a devenir puro símbolo representa 
-según Simmel- el triunfo del intelectualismo y ello acarreará 
consecuencias decisivas de todo tipo. Que el dinero deje atrás su 
condición de cualidad concreta para poder igualar así a las cosas 
más desiguales, haciendo abstracción para ello de toda cualidad, 
indica que el dinero ha terminado por representar el valor de las 
cosas de una forma puramente cuantitativa o numérica. El dinero 
no sólo se ha vuelto indiferente a su propio valor cualitativo, sino 
en general a todo valor, a toda cualidad, a toda diferencia. Su fun-
cionalidad es una obra maestra del intelecto: «economía monetaria 
y dominio del entendimiento están en la más profunda conexión. 
Les es común la pura objetividad en el trato con hombres y cosas, 
en el que se empareja a menudo una justicia formal con una dureza 
despiadada. (...) Pues el dinero sólo pregunta por aquello que les es 
común a todos, por el valor de cambio que nivela toda cualidad y 
toda peculiaridad sobre la base de la pregunta por el mero cuán-
to» 1 5 4. El proceso de funcionalización del dinero va parejo, por 
tanto, al de su espiritualización: cuanto menor sea su base material 
y mayor su dimensión simbólica, tanto mejor funciona como me-
diación necesaria de todo acontecimiento económico y de su co-
rrespondiente circulación. 
En efecto, es una expresión adecuada porque el hombre sólo se acerca al 
mundo a través de lo concreto y singular, pero únicamente puede comprenderlo 
de verdad cuando el mundo se convierte en una cierta totalidad que entreteje todo 
lo singular. El dinero expresa la simultánea relación con lo concreto-particular y 
con la totalidad por su capacidad de «expresar en sí mismo la relatividad de las 
cosas deseadas, por medio de la cual aquéllas se convierten en valores económi-
cos (...)» (Ibid, 118). 
154 
Las grandes urbes y la vida del espíritu, en El individuo y la libertad..., 249. 
Me parece obligado recordar aquí la vinculación que el propio Simmel establece 
en forma de nota entre este artículo y la Filosofía del Dinero: «El contenido de 
este ensayo, por su misma naturaleza, nos remonta a una literatura aducible. La 
fundamentación y explicación de sus principales pensamientos histórico-
culturales está dada en mi Philosophie des Geldes» (Ibid., 261). En efecto, Las 
grandes urbes y la vida del espíritu -publicado en 1903- se puede considerar la 
mejor exposición sintética de la obra que Simmel escribiera en 1900, con la ven-
taja añadida de que dicha exposición sintética la hizo el propio autor de la Filoso-
fía del Dinero. Estamos, pues, ante un texto que debe ser tenido especialmente en 
cuenta por razones obvias. 
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Hablábamos de un cambio de sentido; la razón es ésta: aquello 
que, por su misma teleología, está llamado a ser puro símbolo, es 
decir, una mediación inadvertida, "silenciosa", en la misma medi-
da en que funciona, y con su funcionamiento eficaz afianza y ace-
lera el curso de los intercambios económicos, se autonomiza. Es la 
síntesis de espiritualización, funcionalización y simbolización la 
que termina por hacer del dinero un poder autónomo que objetiva 
todas las relaciones sociales de acuerdo con su carácter de medio 
regulador universal o, si se quiere, de código analítico máxima-
mente generalizable. Empleo la expresión "cambio de sentido", 
porque, si bien se mira desde un determinado punto de vista, repre-
senta un proceso de involución del proceso de diferenciación. Re-
pasemos un momento este último aspecto. 
«Así como el comerciante es la función materializada del cam-
bio, el dinero es la función materializada de lo que se cambia, es 
decir, (...) la mera relación recíproca de las cosas, convertida en 
sustancia, como se manifiesta en su movimiento económico»155. Se 
advierte así la doble naturaleza del dinero: por un lado, ser una 
sustancia muy concreta y, en cuanto tal, muy apreciada; pero, por 
otro, poseer su sentido únicamente en su disolución en el movi-
miento -la circulación- y la función -de medio regulador de la 
circulación-. Esta doble naturaleza «se fundamenta en el hecho de 
que solamente existe como hipóstasis, o sea como encarnación de 
una función pura entre los seres humanos, la del cambio»156. 
Ahora bien, en tanto que el dinero deviene, por su misma fun-
cionalidad, medio universal, «equilibra uniformemente todas las 
diversidades de las cosas y expresa todas las diferencias cualitati-
vas entre ellas por medio de diferencias acerca del cuánto, en la 
medida en que el dinero, con su falta de color e indiferencia, se 
erige en denominador común de todo valor, en esta medida se con-
vierte en el nivelador más pavoroso, socava irremediablemente el 
Ibid., 185. Y en otro texto: «Así, pues, las acciones recíprocas entre los mis-
mos elementos primarios, que originan la unidad social, se sustituyen por las 
relaciones que cada uno de estos elementos por sí entable con los órganos inme-
diatamente superiores o intermediarios. El dinero pertenece a esta categoría de las 
funciones sociales convertidas en substancias» (ibid., 183). 
156 Ibid., 186. Y en otro lugar: «... en sentido estricto, el valor substancial del 
dinero no es otra cosa que su valor funcional» (Ibid, 175). 
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núcleo de las cosas, su peculiaridad, su valor específico, su incom-
parabilidad»157. 
En suma, la posibilidad de autonomización del dinero como 
medio regulador de toda forma de intercambio es una metáfora de 
la vida. Y lo es, porque el dinero pasa a simbolizar tanto el poder 
de la diferencia como el de la indiferencia. Veamos cómo se ex-
presa el poder de la diferencia: «La distancia que separa lo subjeti-
vo de lo objetivo en su unidad originaria, toma cuerpo en el dinero 
(...)»158. La magnitud funcional que alcanza un medio como el 
dinero que simultáneamente diferencia y vincula, tiene un efecto 
retroactivo sobre la configuración de la vida. Dicho efecto es ele-
vadamente complejo, en el sentido de que presenta diversas di-
mensiones. Así, por ejemplo, entre otras figura la importancia de la 
economía monetaria para el desarrollo de la libertad individual, de 
la cultura y del estilo de vida. Pero quisiera mencionar una que, a 
los ojos de Simmel, destaca sobre las demás: introducir progresi-
vamente el poder de la indiferencia en el seno de las relaciones 
intersubjetivas. La tremenda virtualidad cuantificadora del dinero 
modifica, primero subrepticiamente, y luego bien a las claras, el 
carácter cualitativamente subjetivo que presentan las interacciones 
humanas. Más aún, la esencia del movimiento o circulación eco-
nómica consiste en la intercambiabilidad -la indiferencia- de los 
polos de la relación. La mediación monetaria es, simultáneamente, 
poder de diferencia y poder de indiferencia. 
Hay otra forma de ver este mismo proceso que he designado 
como "cambio de sentido". El dinero es por excelencia una forma 
que, en calidad de tal, acepta cualquier variación posible de conte-
nido. En su origen, las formas que estructuran los diversos ámbitos 
de realidad son medios o funciones que surgen de la propia vida 
con vistas a la satisfacción de necesidades vitales. Su enraiza-
miento en la vida práctica, en el mundo vivido, les pone al servicio 
inmediato del ser humano y de sus necesidades. Su inmediatez a la 
vida es, pues, la condición de posibilidad originaria de su referen-
cia y orientación al vivir, de su inserción en la economía de la vi-
da. Ahora bien, cuando las formas -por su tendencia a objetivarse 
y constituir un mundo autónomo que trasciende el plano subjetivo 
Las grandes urbes y la vida del espíritu..., 252. 
FD, 116. 
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del vivir -se emancipan de sus finalidades prácticas, entonces 
emergen "mundos autorreferenciales". Esto es lo que ha sucedido 
con la forma llamada 'dinero': que ha dado lugar a un mundo auto-
rreferencial, el mundo de la economía monetaria. El balance de la 
Primera Parte del libro es neto: la objetivación y autonomización 
del valor, en el dinero. Es en este marco donde Simmel va a desa-
rrollar su diagnóstico sociológico de la Modernidad, que se lleva a 
cabo en la Segunda Parte de la Filosofía del Dinero. 
VI. FILOSOFÍA DEL DINERO (II): ACTIVIDAD PROFESIONAL Y 
EMPRESA EN EL MARCO DE LA ECONOMÍA MONETARIA 
Como hemos podido ver hasta el momento, la Filosofía del Di-
nero constituye una reflexión de carácter si no exhaustivo, sí rela-
tivamente totalizante a partir de un fenómeno concreto, el dinero. 
Tras este modo de proceder se encierra un supuesto metafísico 
simmeliano que sólo mencionaré de pasada: en todo fragmento del 
vivir se encuentra de algún modo la vida entera. El aspecto frag-
mentario de su sociología, dedicada al análisis de fragmentos o 
retazos de la realidad (el dinero, la moda, la coquetería, la sociedad 
secreta, el extranjero, la metrópoli y su estilo de vida, etc.), se in-
terpreta adecuadamente desde este supuesto metafísico. 
Si en la primera parte el dinero se comprende como una varia-
ble dependiente en el seno de una estructura lógica reconocible 
(valor, deseo, sacrificio, intercambio, valor económico, dinero), en 
la segunda, el dinero aparece como una variable independiente. 
Como veremos esto va a tener su importancia a la hora de estudiar 
la profesión. Esta segunda parte, que Simmel denomina "sintéti-
ca", estudia qué consecuencias ha tenido la monetarización univer-
sal de las relaciones sociales para el sentido moderno de la liber-
tad, de la cultura y del estilo de vida. Si en la primera parte -que él 
llama "analítica"-, se recorre el camino que va de la vida a la Idea 
(del dinero como función vital a su autonomización como una 
sustancia espiritual), en la segunda parte Simmel se propone reco-
rrer el camino inverso: de qué modo el dinero afecta a la vida y 
retorna a ella, si es que puede hacerlo. 
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Decía que el hecho de que el dinero aparezca como variable in-
dependiente tiene, en mi opinión, una gran importancia. El fenó-
meno de la monetarización de las relaciones sociales focaliza en 
exceso y determina unilateralmente el modo de abordar muchas 
cuestiones que bien podrían interpretarse desde otros puntos de 
vista; por ejemplo, desde el que Simmel emplea en su Sociología y 
que ya hemos estudiado. Recordemos que en la Sociología, la pro-
fesión, en tanto que a priori sociológico, está vinculada tanto al 
proceso de diferenciación social, en la forma de la división del 
trabajo, como al esfuerzo del individuo moderno por liberarse de 
los vínculos de dependencia personal que caracterizan las socieda-
des premodernas, y alcanzar así cada vez más amplias esferas de 
autonomía personal. El modo como se establece tal vinculación 
consiste en subrayar que la profesión es un modo de representación 
de la realidad social; como si en ésta se diera una armonía preesta-
blecida entre las más elevadas y singulares expectativas del yo, y 
la forma como se organizan las diversas posiciones sociales en 
virtud de la división del trabajo. El supuesto, típicamente kantiano, 
es que el hombre encuentra en la realidad (en este caso, social) lo 
que pone en ella. Si "ponemos" una representación armónica de la 
relación yo-estructura social y nos socializamos de acuerdo con 
este modo "profesional" de ver el mundo, de vernos a nosotros 
mismos en él y, finalmente, de ver nuestro actuar valioso y eficaz 
en él, seguramente terminaremos por encontrar lo que ponemos, 
aunque sólo sea por el imperativo de trabajar para que así sea. Y 
eso es lo que caracteriza precisamente la acción profesional: una 
curiosa mezcla de representación de la realidad y experiencia de 
uno mismo, de deseo eudemonístico y renuncia ascética, de men-
talidad metódica y calculadora y esfuerzo agónico, de imagen ética 
del mundo y vivencia del anhelo de afirmación subjetiva. 
Aquí, en la Filosofía del Dinero, todas las características de las 
relaciones intersubjetivas modernas -objetividad, funcionalidad, 
instrumentalidad, impersonalidad, neutralidad afectiva- se focali-
zan desde el dinero en tanto que mediación rectora e integradora 
de la sociedad. 
Hecha esta advertencia preliminar, que me parece decisiva, es 
preciso abordar a continuación las principales dimensiones del 
hecho profesional. 
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1. Economía monetaria y libertad individual: la forma mo-
derna de la división del trabajo 
«La importancia de la economía monetaria para la libertad in-
dividual aún se hace mayor cuando inquirimos acerca de la forma 
real que toman las relaciones de dependencia que en ella subsisten; 
esta economía posibilita no solamente una liberación, sino, tam-
bién, una configuración especial de las relaciones de dependencia 
mutua que, al mismo tiempo, deja margen para un máximo de 
libertad. La economía monetaria comienza por establecer una serie 
de vinculaciones que en las anteriores eran desconocidas»159. 
Ahora bien, las vinculaciones que establece la economía mo-
netaria a través de esa forma peculiar suya, que es la división del 
trabajo, no son vinculaciones entre personalidades completas e 
irremplazables, sino entre fragmentos o rasgos de dichas persona-
lidades. Esto es, además, lo que caracteriza la racionalidad social, 
concepto éste que aparece y empieza a tomar cuerpo precisamente 
en este punto de la obra. «No hay duda (...) de que la tendencia 
general se orienta a hacer al sujeto dependiente de un número cre-
ciente de prestaciones de otros seres humanos y, al mismo tiempo, 
independiente de las personalidades que se hallan detrás de éstas. 
Ambas manifestaciones están vinculadas en su raíz y constituyen 
los dos lados, mutuamente condicionados de un mismo proceso: la 
división moderna del trabajo aumenta el número de dependencias 
en la misma medida en que hace desaparecer a las personalidades 
detrás de sus funciones, porque únicamente permite la acción de 
una parte de las mismas, excluyendo por completo a las otras cuya 
conjunción es precisamente lo que da lugar a una personalidad»160. 
La personalidad, que de suyo es un complejo unitario, tiende a 
quedar diluida por completo, tanto en las condiciones de la eco-
nomía monetaria como en las de la racionalidad social. No pode-
mos olvidar que Simmel está hablando expresamente de tenden-
cias. 
El tipo ideal que mejor se ajustaría a la radicalización de esta 
tendencia sería el funcionalismo social, del que Simmel dice que 
guarda «una relación formal decisiva con el socialismo, al menos 
Ibid., 352. 
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con un socialismo estatal»161. Evidentemente Simmel está proce-
diendo según la metodología de afinidad electiva entre tipos (él 
habla de "relación formal"). El fundamento de esta afinidad es el 
siguiente: ambos intentan ante todo transformar toda conducta 
socialmente observable en una función objetiva. Esto implica al 
menos dos cosas: primera, que el único sujeto de la acción social 
es el sistema o totalidad; y segunda, que dicha acción se encuentra 
necesariamente dividida, fijada y objetivada en formas funcionales 
preestablecidas, que encauzan y regulan todo hacer humano. Si 
esto fuera así, las formas que adoptaría la acción humana se en-
contrarían completamente por encima de la vida, o, como dice 
Simmel, «de la totalidad de la realidad psicológica de los hom-
bres»1 6 2. 
Merece la pena advertir que el ejemplo que sirve de referencia a 
Simmel es la burocracia: «así como hoy el funcionario ocupa una 
"posición" que está objetivamente determinada y solamente admite 
en sí aspectos o energías de la personalidad, aislados y muy con-
cretos, así también en un socialismo estatal absoluto, se daría un 
mundo de formas objetivas del hacer social eficaz (...). Las tenden-
cias subjetivas y la totalidad de las personalidades, en este caso no 
se podrían expresar en otro hacer exterior que no fuera en la limi-
tación a una de estas formas funcionales (...)»163. 
La cuestión que cabe plantearse es ésta: ¿cabe considerar todo 
esto como un mero juego lógico? Parece que no; Simmel apostilla 
que las señales de que caminamos hacia tal configuración de la 
acción social son numerosas. Simmel sigue hablando en términos 
de indicios y tendencias: «con bastante frecuencia la función de 
división del trabajo se ha enfrentado con sus portadores como si 
fuera una construcción ideal autónoma, de forma tal que éstos, 
quienes ya no se distinguen individualmente, han de amoldarse por 
completo a ella, sin poder incorporar en esta exigencia particular, 
rígidamente determinada, la totalidad de su personalidad; como 
mero vehículo de una función u ocupante de una posición, la per-
161 Ibidem. 
162 Ibid., 355 
163 Ibidem. 
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sonalidad es tan indiferente como la de un huésped en una habita-
ción de un hotel»164. 
Si una constitución social se orientara en esa dirección hasta 
coincidir con el tipo lógico, el individuo sería infinitamente de-
pendiente. Según la orientación sociológica de Durkheim la máxi-
ma interdependencia social de subjetividades diferenciadas es la 
que genera el tipo de solidaridad orgánica, que caracteriza a las 
modernas sociedades diferenciadas. Lo que sucede en el caso de la 
observación simmeliana es que la interdependencia social máxima 
se establece entre individualidades indiferentes: la personalidad es 
el vehículo portador de una función. Debería tenerse esto muy en 
cuenta como una severa objeción al tipo de solidaridad orgánica 
descrito por Durkheim: el aumento de la interdependencia funcio-
nal no supone necesariamente el aumento de interacciones signifi-
cativas para la vida de las individualidades reales, o sea, el au-
mento de contactos reales entre persona y persona. 
Pues bien, «la economía monetaria es ya como un bosquejo de 
este socialismo en la esfera de los intereses privados, por cuanto 
que, por un lado, posibilita aquella multiplicidad de las dependen-
cias económicas a través de su flexibilidad y divisibilidad infinitas 
y, por otro lado, facilita la separación del elemento personal de las 
Ibidem. Merece la pena destacar que esta observación simmeliana coincide 
por entero con la temática que Durkheim aborda en el último capítulo del Libro 
III de la División del Trabajo Social, dedicado, como ya sabemos, a las formas 
anormales o patológicas de la división del trabajo. «Sucede a menudo en una 
empresa comercial, industrial u otra, que las funciones se distribuyen de tal suerte 
que no ofrecen una materia suficiente para la actividad de los individuos» (DTS, 
383). Esta deplorable pérdida de fuerzas se puede abordar desde el punto de vista 
económico, pero no es el único posible. «Lo que debe interesarnos es otro hecho 
que acompaña siempre a este despilfarro, a saber una descoordinación más o 
menos grande de funciones» (ibidem). 
En el hecho de que haya un sobrante de energía, capacidad, etc., individual 
respecto de la función dividida, Durkheim ve ante todo un problema de disconti-
nuidad en las funciones y, sobre todo, en su ejercicio. En condiciones normales, 
«la división del trabajo tiende por sí misma a hacer que las funciones sean más 
activas y más continuas» (ibid., 387). Aquí, la regulación de la división del tra-
bajo requiere ajustar las funciones de un modo también temporal para evitar así 
las intermitencias. De esta forma la cohesión social aumentaría con la continuidad 
de la actividad productiva. 
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relaciones entre los seres humanos por medio de su esencia objeti-
va» 1 6 5. 
La racionalidad social parece operar, en Simmel, de tal forma 
que la acción se reduce progresivamente a acción instrumental o 
acción estratégica: toda operación estratégica tiene un precio, 
cuando se instala la lógica societaria de los intereses. Como fondo, 
una profunda verdad que afecta a la condición del hombre en so-
ciedad: ninguna situación real arroja ventajas puras o puros incon-
venientes, sino una mezcla de ambos. Ahora bien, la lógica socie-
taria de los intereses realiza una particular versión de algo paradó-
jico; de algo que reviste una peculiar forma de dialéctica y que se 
presenta como una lógica del intercambio. Veamos una de esas 
formas dialécticas ejemplificada por Simmel: «Mientras que el 
hombre de épocas anteriores tenía que pagar con la angostura de 
las relaciones personales y, a menudo, el carácter personalmente 
insustituible de éstas, el número menor de sus dependencias, no-
sotros, a cambio de la multiplicidad de nuestras dependencias, 
recibimos como recompensa la indiferencia en relación con las 
personas y la libertad del intercambio con ellas»166. 
El lenguaje simmeliano emplea los términos "pagar", "cam-
bio", "recompensa". No es banal la observación. La dialéctica 
adopta la forma de la lógica del intercambio entre efectos de signo 
contrario: para "ganar" la liberación es preciso "pagar" el precio de 
la indiferencia en las relaciones sociales: «La causa y el efecto de 
lbidem. 
166 Ibid., 356. Veamos otra forma paradójica que afecta a la relación entre liber-
tad e individualidad: «cuanto más individuales sean los deseos y necesidades 
interiores, tanto más difícil será que hallen satisfacción en un círculo limitado. 
Por el contrario, en la situación anterior, era mucho menor la limitación en cuanto 
a la selección de la persona; el individuo era más libre en su elección, porque los 
objetos electivos no se diferenciaban como ahora, sino que eran aproximadamente 
equivalentes; y, por consiguiente, el círculo de estos objetos no necesitaba ser 
muy considerable. Así el estadio de civilización poco desarrollado restringía 
socialmente al individuo; pero en cambio a esto se unía la libertad negativa de 
indiferenciación, el libre arbitrio que resultaba de que todos los objetos tenían 
aproximadamente el mismo valor. En civilizaciones más desarrolladas se han 
ampliado las posibilidades sociales; pero éstas quedan limitadas por aquel sentido 
positivo de la libertad, merced al cual cada elección es, o debe ser, en idea, la 
expresión única de una personalidad distinta de las demás» (Sociología 2, 759). 
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estas dependencias objetivas, en las que el sujeto, como tal, es 
libre, residen en la trocabilidad de las personas; en el cambio vo-
luntario de los sujetos, ocasionado a través de la estructura de la 
relación, se revela aquella indiferencia del elemento subjetivo, que 
lleva el sentimiento de la libertad»167. Esta lógica del intercambio 
entre valores de signo contrario también se puede entender como 
un trasvase de sentido que circula -que no está quieto- entre las 
esferas objetiva y subjetiva. Ciertamente, la relación que se da 
entre la determinación objetiva de las cosas y la libertad subjetiva 
del individuo pasa por momentos y circunstancias difíciles. No 
obstante, su tensión es necesaria «con el fin de preservar el equili-
brio de la vida»1 6 8. Simmel continúa fiel a su idea de que la vida 
exige tensión entre elementos que tienden a polarizarse. 
El proceso por el que el ser humano aprende a situarse en el 
cosmos económico se parece mucho a aquél que le enseñó cuál era 
su puesto en el cosmos físico, hasta el punto de que podría decirse 
que el cálculo exacto de la naturaleza es la contrapartida teórica 
del dinero. Esta "kantianización" de la economía es la clave para 
entender el 'trasvase de sentido circulante' al que aludía. La eco-
nomía "comienza con una indiferencia entre la parte personal y la 
parte objetiva de la prestación"169. Lo mismo sucede en la posición 
originaria del hombre en el cosmos: su pertenencia a él la experi-
menta como una especie de vinculación o adscripción que podría 
entenderse como una situación de indiferencia de su ser físico res-
pecto del resto de los seres físicos: todos se encuentran en la mis-
ma situación ante un cosmos "personalizado". Conforme éste se 
objetiva y despersonaliza, más se desobjetiva y personaliza el 
hombre: a esto me refería con la expresión 'trasvase de sentido 
circulante': «La indiferencia empieza por dividirse lentamente en 
los dos términos de la contradicción y el elemento personal co-
mienza a separarse más y más de la producción, del producto y de 
la circulación. Este proceso, sin embargo, da origen a la libertad 
individual. Como vimos anteriormente, ésta se expande en la me-
dida en que la naturaleza se nos muestra como más objetiva, cosi-
ficada y provista de sus propias leyes; así, también, aumenta la 
Ibid., 358. 
Ibid., 363. 
Ibidem. 
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libertad con la objetivación y despersonalización del cosmos eco-
nómico»170. 
El sentimiento de que un ser tiene un valor especial para sí 
mismo crece no tanto en ausencia de relaciones cuanto en presen-
cia de dependencias que vinculan a los seres humanos por el pro-
cedimiento de dejar al margen de la relación las dimensiones más 
personales de quienes se vinculan. La vinculación pasa a tener así 
un carácter puramente objetivo. «Únicamente cuando la economía 
se desarrolla en toda la magnitud de su extensión, complicación y 
reciprocidad de intereses surge aquella dependencia mutua de los 
seres humanos que se fortalece por la eliminación de los elementos 
personales del individuo, lo que incorpora su libertad a una con-
ciencia más positiva de lo que puede hacerlo toda la falta de rela-
ciones. El dinero es el vehículo absoluto más adecuado de esta 
situación, porque crea relaciones entre los seres humanos, pero 
deja a las personas fuera de ellas y constituye, pues, el equivalente 
exacto de las prestaciones objetivas, aunque es muy inadecuado 
para lo que hay de individual y personal en ellas: la densidad de las 
dependencias objetivas que el dinero determina, constituye el tras-
fondo de la conciencia sensible sobre la cual se diferencian y se 
manifiestan la personalidad y la libertad»171. 
El precio de la diferencia de ciertos valores personales es la in-
diferencia de otros. Así quedaba preparada la teoría de los círculos 
sociales que, unos años más tarde, alcanzaría todo su desarrollo en 
la Sociología: el dinero ha permitido multiplicar el círculo de rela-
ciones sociales, precisamente porque ha permitido desligarse al 
individuo de vínculos sociales. La división del trabajo no vincula 
personas, vincula solamente funciones172, por el procedimiento de 
hacer desaparecer las personas detrás de sus funciones y permitir 
que actúe únicamente una parte de ellas. El dinero es, pues, el 
Ibidem. 
1 7 1 /¿/¿,363-364. 
172 
Parece muy apropiado recordar aquí este célebre texto de Durkheim: «La 
división del trabajo no pone en presencia de individuos, sino de funciones socia-
les. Ahora bien, la sociedad está interesada en el juego de estas últimas: según 
que concurran regularmente o no, estará sana o enferma» (DTS, 403). 
En este punto, como en otros, la cercanía entre Durkheim y Simmel es nota-
ble. 
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principal agente de emancipación, pero no sólo porque torne indi-
ferentes los polos de una equivalencia, sino porque introduce en el 
seno de la propia subjetividad el poder de la indiferencia para sub-
rayar más y mejor el poder de la diferencia. 
2 . La diferenciación de las esferas de la vida: la profesión, 
cauce de la acción y el sentido 
Resulta de extraordinario interés el punto al que hemos llegado: 
la diferencia, dentro de la propia personalidad, entre elementos 
diferenciados -el núcleo de la personalidad- y otros que no lo 
están da lugar a un trasvase de significados, en el sentido de que da 
lugar a una nueva significación de una dimensión para la otra y 
viceversa. Esto tiene su expresión en el plano de la cultura. Y así 
encontramos movimientos oscilantes, a primera vista paradójicos, 
como éste: «Lo primero que la economía monetaria ha fomentado 
ha sido la elaboración de aquellas clases de profesiones cuya pro-
ductividad, por razón de su contenido, se halla mucho más allá de 
todo movimiento económico, esto es, las profesiones de las activi-
dades específicamente espirituales, los profesores y los literatos, 
los artistas y los médicos, los eruditos y los funcionarios del go-
bierno (...). Esta categoría de seres humanos recibe su importancia 
y rango en razón de la cuestión de la que depende el valor total de 
su personalidad (...). Donde la actividad económica, en principio, 
no tiene ningún motivo fuera de la actividad propia, este criterio 
desaparece y, en todo caso, es sustituido por la alternativa entre el 
egoísmo sin escrúpulos y el sentimiento de decencia (,..)»173. 
La paradoja inicial -la economía monetaria fomenta profesio-
nes espirituales- se aminora y resuelve, si entendemos que la pro-
fesión encauza no sólo ni primordialmente un tipo de actividad 
humana, sino ante todo un determinado sentido expresivo del yo. 
Ahora bien, como el yo se encuentra internamente diferenciado 
según esferas que determinan su sentido en reciprocidad, los cau-
ces expresivos y el sentido mismo expresado es sumamente móvil 
y oscilante. Su movimiento se produce en el interior de un conti-
FD, 374. 
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nuo, cuyos límites ideales serían, por un lado, la expresión del 
núcleo más diferenciado del yo, que determina un sentido total-
mente singularizado de la profesión (p. ej. el caso de una profesión 
espiritual de tipo artístico) y, por otro, la expresión de sus ele-
mentos más indiferenciados y periféricos, que determinan un sen-
tido absolutamente genérico de la profesión. Pues bien, según 
Simmel, «únicamente la economía monetaria consigue intensificar 
este proceso de tal manera que una persona puede ser exclusiva-
mente un trabajador espiritual y nada más. El dinero constituye de 
tal manera un valor económico en general y se separa tan decidi-
damente de toda singularidad económica que, dentro de las cone-
xiones psicológicas, permite la mayor libertad a la actividad pura-
mente espiritual; la desviación de ésta desciende al máximo, la 
diferenciación entre los órdenes internos que también se pueden 
designar aquí como ser y tener, asciende a un máximo, de modo 
que se hace posible aquella concentración completa de la concien-
cia en los intereses no materiales y también aquella autodetermina-
ción del intelecto, de acuerdo con la división del trabajo que (...) 
corresponde con la producción puramente espiritual»174. 
Como telón de fondo de esta tesis acerca de la profesión, 
Simmel va configurando en forma de retazos, una tesis que acaba-
rá por ser uno de los núcleos temáticos más originales de todo el 
libro: la diferenciación progresiva de las esferas de la vida, que da 
lugar a sistemas autorreferenciales, como es el caso de la econo-
mía. «Toda técnica económica desarrollada descansa sobre la in-
dependización de los procesos económicos: éstos se separan de los 
intereses personales inmediatos y funcionan como si fueran fines 
en sí mismos, mientras que su discurso mecánico cada vez está 
menos influido por las irregularidades y las sorpresas de los ele-
mentos personales (...). En esta evolución por separado de los 
momentos objetivos y subjetivos de la práctica vital sigue siendo 
inconsciente el hecho (...) de que (...) el conjunto de esta práctica 
es, con todo, de carácter humano y objetivo: la construcción de una 
máquina o de una fábrica, por más que se ajuste a las leyes de las 
cosas, también está dominada en última instancia, por los fines 
personales y las capacidades mentales subjetivas del ser humano. 
Pero este carácter universal y absoluto se ha concentrado en uno de 
Ibid., 379. 
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los elementos en sentido relativo, de los que componen la totali­
dad»1 7 5. 
Esta separación a ultranza entre persona y cosa, y entre dimen­
sión subjetiva y objetiva en el interior mismo de la persona, es, 
como digo, el telón de fondo de no pocas paradojas, que encuen­
tran su explicación en esa mutación de sentido entre los dos polos 
diferenciados que coexisten en la persona: «las épocas de una téc­
nica muy elaborada y completamente objetiva son, al mismo tiem­
po, las de las personalidades más individualizadas y más subjeti­
vas. (...) La economía monetaria diferencia ambas instancias: la 
objetividad, como la posesión y la personalidad son mutuamente 
independientes. La intensificación que este proceso formal expe­
rimenta con el dinero no se puede expresar de modo más agudo, 
sino a través de la economía monetaria más desarrollada, esto es, 
que el dinero "trabaja", es decir, que realiza su función según fuer­
zas y normas que no son idénticas con las de su propietario, sino 
relativamente independientes de éste. (...) la división del trabajo 
entre la subjetividad y las normas de la cosa se hace ahora com­
pleta; cada una de éstas tiene ahora su tarea, derivada de su esen­
cia, con libertad frente al condicionamiento de lo extraño, que 
internamente le resulta extraño»176. 
La diferenciación permite, entre otras cosas, organizar el en­
granaje de las profesiones, al menos en determinados sectores de la 
realidad, sobre el elemento indiferenciado que subsiste en el inte­
rior de la personalidad. Al "jugar" sobre ese elemento, se pone a 
salvo el otro, que no queda implicado ni involucrado por exigen­
cias personales de subordinación: todo lo más, queda afectado por 
exigencias técnicas, y además desde un punto de vista exterior. 
Este es el resultado beneficioso de la preponderancia creciente de 
los elementos objetivos y técnicos sobre los personales. Ello supo­
ne, por otro lado, que, en el ejercicio de determinadas profesiones, 
los actores expresen ­o sea, pongan en juego­ dimensiones eleva­
damente indiferenciadas ­y, por tanto, intercambiables­, que se 
ajustan, en términos de sentido, a normas objetivas o expectativas 
técnicas: «El jefe de producción y el trabajador más inferior, el 
director y el vendedor en unos grandes almacenes, están sometidos 
Ibid., 403. 
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a un fin objetivo común y, dentro de esta relación general, subsiste 
la subordinación como necesidad técnica en la que se expresan las 
exigencias de las cosas y de la producción como un proceso obje-
tivo. Por más que esta relación, desde muchos puntos de vista de 
sensibilidad personal, es más dura para el trabajador que las ante-
riores, también contiene un elemento de libertad, por cuanto su 
subordinación ya no es de carácter subjetivo y personal, sino técni-
co» 1 7 7. 
Esta dimensión indiferente y reificada del hacer profesional, 
cuyo equivalente funcional en el interior del mercado es dinero, 
toda vez que ese trabajo es mercancía, ¿no es una fuente constante 
de sentimiento de indignidad y alienación? Frente a Marx y 
Lukács, Simmel responde a esta pregunta en términos negativos, 
pues identifica la dignidad con el sentimiento de la dignidad, y 
también la libertad con el sentimiento de la libertad: «El senti-
miento creciente de dignidad propia del trabajador contemporáneo 
está en conexión con el hecho de que ya no se siente subordinado 
como persona, sino que solamente cede una prestación determina-
da -y determinada, precisamente, en razón del equivalente en dine-
ro- que deja tanto más libre a la personalidad como tal, cuanto más 
objetiva, impersonal y técnica es, bien aquella prestación, bien el 
tipo de actividad que desarrolla»178. La objetivación de la presta-
ción, cuantificada con criterios de equivalencia en dinero, hace que 
la personalidad no tenga que implicarse por completo en el ejerci-
cio de la prestación. Según este análisis, la personalidad queda 
siempre como un más allá ulterior, no "tocado" ni afectado por los 
sentimientos de opresión, sufrimiento y deshonra. 
Es cierto, comenta Simmel, que existen corrientes de pensa-
miento, para las cuales la medida de la libertad es, simultánea-
mente y en el mismo grado, la medida de lo socialmente necesario 
y, desde este punto de vista, la igualdad social es una reivindica-
ción que se autolegitima. La referencia al socialismo, no por implí-
cita, es menos neta. Me parece además una de las formulaciones 
más inteligentes que conozco del modo como el socialismo era 
entendido en ese momento histórico del cambio de siglo. La argu-
mentación que Simmel desarrolla frente al ideal socialista es una 
Ibid., 406. 
Ibid., 407. 
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combinación paradigmática de argumentos funcionalistas y prag-
matistas. El principio argumentativo es el siguiente: «cuando una 
exigencia no lleva su significación en sí misma, sino que ésta de-
pende de sus consecuencias, siempre es posible, en principio, sus-
tituirla por otra, puesto que causas muy distintas pueden ocasionar 
los mismos resultados»179. Sobre la base de este principio, Simmel 
argumenta del siguiente modo: el orden social que descansa sobre 
factores completamente igualitarios y antijerárquicos no sería peor 
ni mejor que una organización social completamente libre y es-
pontánea, si pudiéramos abstraer totalmente ambos tipos de orga-
nización de sus consecuencias psicológicas. Si el socialismo en-
tendiera radicalmente su propio discurso, debería darse cuenta de 
que la igualación de los individuos no es un ideal total, un impera-
tivo categórico, sino un simple medio para superar sentimientos de 
dolor y resentimiento social y originar sentimientos de satisfac-
ción. 
La pregunta lógica a partir de aquí es: ¿cabe encontrar una for-
ma de organización social, que no contradiga el sentido de la evo-
lución social, y que reduzca o, incluso, anule las consecuencias 
negativas no deseadas? Simmel responde: «toda la experiencia que 
hasta ahora hemos tenido muestra que la superioridad y la subor-
dinación son medios absolutamente imprescindibles de organiza-
ción y que, con ellos, desaparecería una de las formas de produc-
ción social más fructíferas. La tarea es, por tanto, conservar la 
jerarquía, en la medida en que tiene estas consecuencias y, al mis-
mo tiempo, vencer los resultados psicológicos por cuyo motivo se 
rechaza. Evidentemente, a medida que la superioridad y la subor-
dinación se convierten en una mera forma técnica de organización, 
cuyo carácter puramente objetivo no ocasiona ya ningún senti-
miento subjetivo, nos estaremos aproximando a aquel objetivo. Se 
trata de separar la cosa y la persona de tal manera que las exigen-
cias de la primera, cualquiera que sea la posición que adjudica a la 
segunda en el proceso social de producción y circulación, dejen 
intactos su individualidad, su libertad y el sentimiento vital más 
íntimo»180. 
Ibid., 408. 
Ibidem. 
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Ahora bien, tras el carácter funcionalista y pragmatista de la ar-
gumentación simmeliana, volvemos a encontrar una vez más "el 
juego de las significaciones". Una especie de intercambio de sim-
bolismos: el honor y la dignidad personal están más allá de la je-
rarquía profesional, si y sólo si la superioridad y la subordinación 
profesional se despojan de todo sentido que no sea el meramente 
técnico y pasan a ser tan sólo «la condición técnica para que la 
sociedad alcance sus objetivos; únicamente esta condición ilumina 
la significación interna de los seres humanos, la libertad de su 
formación y sus relaciones puramente humanas con otros indivi-
duos. Si esta confusión desapareciera y toda superación y subordi-
nación, todo ordenar y obedecer se convirtieran en una mera técni-
ca de organización externa, (...) se desvanecerían todos aquellos 
sentimientos de agravios (...). De tal modo, a través de la objetiva-
ción del servicio y de sus condiciones organizativas, se podrían 
conservar todas las ventajas técnicas de las últimas y evitar las 
afrentas que causan a la subjetividad y la libertad, sobre las cuales 
se fundamenta hoy el anarquismo y, en parte, el socialismo»181. 
Simmel está convencido, por otra parte, de que ésta es la dirección 
de la cultura que, al tiempo que se alimenta de la economía mone-
taria, simultáneamente le abre camino, la realimenta. 
El cambio de sentido -el metabolismo semántico- que introdu-
ce el dinero es netamente tematizado por Simmel: «la importancia 
de un elemento se transforma en su contraria directa en cuanto, 
partiendo de su influencia originariamente limitada, se desarrolla 
hasta convertirse en uno penetrante, consecuente y de validez ge-
neral. Por cuanto el dinero introduce una cuña entre la persona y la 
cosa, desgarra en un principio vinculaciones beneficiosas y necesa-
rias, pero, al mismo tiempo, comienza el proceso de independencia 
respectiva de aquellas dos, en el cual cada una de ellas puede en-
contrar una evolución completa, satisfactoria e independiente de la 
otra»182. 
¿Estamos ante un efecto sistémico? Los desplazamientos de 
sentido y el metabolismo semántico que se llevan a cabo en el seno 
de la moderna sociedad diferenciada, ¿cómo deben entenderse? ¿y 
a partir de qué supuestos metodológicos? A pesar de los reproches 
1 Ibid, 408-409. 
2 Ibid., 410 . 
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de psicologismo que Durkheim dirigiera a Simmel y, después de 
él, otros sociólogos también, el hecho -me parece- es que el enfo-
que metodológico simmeliano es un enfoque más bien sistémico, 
si bien en un sentido muy preciso: el sistema es dialógico, pues 
integra el polo subjetivo con el objetivo y sus respectivas signifi-
caciones móviles del uno para el otro y viceversa. El fundamento 
último de este modo de pensar sistémico es la analogía existente 
entre el interior del individuo singular existente y la sociedad en-
tendida como el proceso dinámico de un conjunto de interacciones 
sociales o acciones recíprocas entre individuos. 
«Si volvemos ahora al comienzo de estas reflexiones, vemos 
que todo el proceso de separación descrito, entre la persona y la 
cosa, en sentido estricto, es una diferenciación dentro de la prime-
ra: son los diferentes intereses y esferas de actividad de la perso-
nalidad los que alcanzan una independencia relativa por medio de 
la economía monetaria. Decíamos más arriba que el dinero separa 
la prestación económica de la totalidad de la personalidad, pero la 
prestación sigue siendo una parte de tal personalidad, mientras que 
ésta ya no es su propia totalidad, sino solamente la suma de aque-
llos contenidos y energías psíquicos que quedan tras la separación 
de los económicos. Así, se puede decir que la influencia del dinero 
es una atomización de la personalidad aislada, esto es, una indivi-
dualización dentro de ella»183. La cuña esta vez se introduce en el 
interior mismo de la persona. Una parte de ésta -la más nuclear-
no se implica directamente en la forma de la división del trabajo ni 
en la configuración social que adoptan los intercambios económi-
cos; y la otra parte lo hace "con reservas", o sea con un carácter 
mediato, que otorga al individuo una autonomía frente a los intere-
ses inmediatos del grupo: «actualmente, cada persona lleva consi-
go su aspiración a las prestaciones de los demás de una forma con-
densada y potencial; este individuo tiene siempre la posibilidad de 
elegir cuándo y dónde hará válida su aspiración y, con ello, rompe 
el carácter inmediato de las relaciones que la forma anterior del 
intercambio había fundamentado»184. 
Ibid., 416. 
1 8 4 Simmel define el dinero como "la relatividad materializada de las cosas" 
(Ibid., 510). 
94 Fernando Mugica 
Todos estos complejos análisis simmelianos arrojan el siguiente 
balance: para salvaguardar el sentimiento de libertad, dignidad y 
personalidad singular, el yo se escinde y, en cuanto tal, se desespi-
ritualiza, porque la parte del yo que se define en términos de indi-
ferencia y de función, encuentra su equivalente funcional en térmi-
nos de quantum, esto es, en términos materiales185. Simmel no es 
ajeno a esta reflexión: «La vida unitaria se desespiritualiza progre-
sivamente (...); la falta de sentimientos del dinero se refleja en la 
cultura social, determinada por él. Es posible que la fuerza del 
ideal socialista surja, en parte, de una reacción frente a esto, puesto 
que, al declararle la guerra al dinero, trata de superar el aislamiento 
del individuo frente a su grupo (...). En realidad, el socialismo se 
orienta hacia una racionalización de la vida, al dominio de sus 
elementos causales y peculiares por medio de las regularidades y 
previsibilidad de la razón; por este motivo, también, tiene cierta 
afinidad electiva con los instintos comunistas que aún residen en 
los rincones más remotos del espíritu, como herencia de tiempos 
ya muy pasados»186. 
Todo este "juego de equívocos", de paradojas, ¿no es una astu-
cia del dinero? ¿La racionalidad social no opera, sobre la base del 
10 -Cfr.Ibid, 416-417. 
186 Ibid., 421-422. En otro lugar, Simmel insiste en que el socialismo moderno 
está movido por una razón principal: «la dominación total de la producción por 
medio de la razón, la voluntad y el cálculo organizado del ser humano. La es-
tructura de las fábricas y la construcción de las máquinas convencen cotidina-
mente al trabajador industrial de que se pueden organizar movimientos y procesos 
racionales de modo absolutamente previsible y que, también de este modo, se 
pueden evitar los obstáculos personales o los que vayan a surgir de las condicio-
nes internas de las cosas. Esta consecución de los fines, gracias a un mecanismo 
transparente y dirigible, tiene en su base un ideal social que pretende organizar la 
totalidad de la comunidad, con el racionalismo soberano de la máquina y con 
exclusión de todos los impulsos personales» (Ibid., 430). Según Simmel, el ideal 
socialista aspira a una organización tal de los elementos que haga posible afirmar 
el carácter calculable de cada uno de éstos. Esta dominación absoluta de la pro-
ducción total por medio del entendimiento y la voluntad únicamente es posible, 
desde un punto de vista técnico, a través de la completa centralización de los 
medios de producción. El socialismo, sería de este modo, un intelectualismo 
económico llevado al límite: un fruto espurio de la economía monetaria en su 
período de máximo apogeo. 
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dinero, como una razón astuta que intercambia causas, siempre que 
pueda lograr los mismos efectos? Y si es así, ¿no resultará que la 
racionalidad sistémica es predominantemente estratégica, o lo que 
es igual, que acaba otorgando mayor importancia a los medios que 
a los fines? La estrategia defensiva de la personalidad -en su nú-
cleo cualitativo diferenciado- que desarrolla la economía moneta-
ria, siempre según el planteamiento simmeliano, parece claramente 
vulnerable: el precio que debe pagar es la unidad de vida y la uni-
dad de sentido. Tal vez sea su análisis de la profesión el que lo 
pone de manifiesto de un modo más nítido, aunque, como veremos 
de inmediato, su apelación al "estilo de vida" es un intento de de-
volver unidad y, además, unidad espiritual a la persona. 
El compromiso del yo con la profesión se ve determinado -por 
los distintos sistemas autorreferenciales que surgen en la moderni-
dad (economía, Estado, derecho, burocracia, etc.)- a que la posibi-
lidad de que una tarea profesional exprese y encauce de un modo 
unitario un verdadero espíritu y la totalidad singular de un yo que-
de reducida al arte o, al menos, que tenga la forma de una tarea 
artística. Dejando a un lado la cuestión, siempre espinosa, de si el 
ideal expresivista de la identidad del yo es el adecuado, parece 
claro que, en el planteamiento simmeliano, sólo una actividad es-
tética o que guarde una analogía con la actividad artística puede 
conferir sentido unitario al quehacer profesional, en orden a un 
verdadero enriquecimiento del núcleo fundamental de la persona. 
Es una experiencia reiterada del hombre moderno que, al depo-
sitar sus esperanzas personales en cosas que se cambian y obtienen 
por dinero, la esperanza de satisfacción se transciende a sí misma 
en el mismo instante que se vincula al producto de una venta. La 
esperanza de satisfacción vinculada a cosas que se cambian por 
dinero es un sentimiento muy moderno que tiene su origen en 
«esta inseguridad y falta de confianza de la economía monetaria 
frente a las propiedades específicas (...)»187. El dinero es una fuente 
precaria de seguridad, porque es una base por sí misma fugaz y 
transitoria del sentido de las cosas; cuando la esperanza de satis-
facción se transciende a sí misma y se torna vacía, «el sentido y la 
significación de la vida vuelve a escapársenos de la mano; en co-
rrespondencia con esto hay hoy una necesidad profunda de dar a 
Ibid., 503. 
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las cosas una nueva importancia, un sentido más profundo, un 
valor propio»188. 
Dada la condición real del dinero como principal agente eman-
cipador moderno, y dado, por otro lado, que el contenido, direc-
ción y determinación del yo es fuertemente solidario de lo que 
posee, un frenético trajín cambiario de posesiones concretas "a 
menudo implica una venta y una erradicación de valores persona-
les" 1 8 9. Simmel entiende como un acontecimiento epocal la bús-
queda de una nueva forma de relación con los objetos, la indaga-
ción de nuevos estilos de vida para el hombre profesional. Desde 
este punto de vista, «las corrientes vivas del arte, la búsqueda de 
estilos nuevos, del estilo en general, (...) son síntomas de una nece-
sidad nueva de dar a las cosas un significado más profundo, ya 
porque cada una obtiene una significación más valiosa y más espi-
ritual, ya porque obtenga ésta de la creación de una conexión, o a 
través de la liberación de su atomización»190. Precisamente porque 
los hombres modernos experimentan con mucha frecuencia su 
propia libertad como la simple posibilidad de comprarlo o ven-
derlo todo, «buscan ahora, a menudo a través de veleidades llenas 
de problemas, aquella fuerza, firmeza y unidad espiritual en los 
objetos que perdiera al cambiar su relación con ellos gracias al 
intermedio del dinero»191. 
3. El estilo de vida y la profesión 
En los cuatro últimos textos simmelianos que acabamos de citar 
se percibe claramente con qué sensibilidad experimenta Simmel la 
necesidad de un retorno a lo concreto. La libertad que procura el 
dinero es exclusivamente formal (poder comprar o vender todo); 
necesita, por tanto, un contenido concreto. Todo el artículo "Las 
grandes urbes y la vida del espíritu" se encuentra atravesado por 
esta preocupación de un retorno a lo concreto y a lo profundo de la 
165 Ibid, 503-504. 
189 Ibid, 504. 
190 Ibidem. 
191 Ibidem. 
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existencia192. La categoría bajo la que examina Simmel tanto la 
posibilidad como la necesidad de este retorno a lo concreto y lo 
profundo de la vida es la noción de "estilo vital". 
El estilo de vida se caracteriza por un determinado tipo de rela-
ción con el mundo. Los polos que se relacionan son el yo y lo que 
le rodea. La forma como el yo se sitúa en el mundo, implica cerca-
nía y distancia. «El mero hecho del estilo es, en sí, uno de los ca-
sos más significativos del distanciamiento. El estilo, en cuanto a la 
expresión de nuestros procesos internos, significa que éstos ya no 
manan de repente hacia el exterior, sino que, en el momento de su 
manifestación, cambian de apariencia. Como configuración gene-
ral de lo individual, el estilo es la envoltura de esto que, al mismo 
tiempo, supone una limitación y un distanciamiento, frente a la 
otra persona, que es la que recibe la expresión»'93. El ámbito de lo 
estético proporciona un ejemplo significativo de esta mezcla pecu-
liar de cercanía y distancia, de pertenencia y extrañamiento. Más 
aún, el significado interno del estilo artístico en tanto que estilo 
vital se puede interpretar como una consecuencia de la forma como 
el yo se distancia de las cosas que le rodean. «Todo arte transforma 
la perspectiva en la que, originaria y naturalmente, nos situamos 
frente a la realidad. Por un lado, el arte nos aproxima a esta reali-
dad y nos sitúa en una relación inmediata con su sentido propio y 
más íntimo y, tras la frialdad ajena del mundo exterior, nos deja 
atisbar la viveza del ser, a través de la cual éste nos resulta próxi-
mo y comprensible. Por otro lado, sin embargo, todo arte implica 
un alejamiento de la inmediatez de las cosas, hace que se reduzca 
el carácter concreto de los atractivos e interpone una especie de 
velo entre éste y nosotros (...)»194. Así pues, el principio vital que 
anima todo estilo artístico no es otro que «aproximarnos de tal 
manera a las cosas que nos coloquemos a una cierta distancia de 
ellas (...)»195. 
«Los más profundos problemas de la vida moderna manan de la pretensión 
del individuo de conservar la autonomía y peculiaridad de su existencia frente a la 
prepotencia de la sociedad, de lo históricamente heredado, de la cultura externa y 
de la técnica de la vida (...)» (Las grandes urbes y la vida del espíritu..., 247). 
193 FD, 597. 
194 Ibidem. 
195 Ibidem. 
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La descripción del estilo en términos de cercanía y distancia, 
tomando para ello el modelo estético, no es la única que Simmel 
emplea. Hay una segunda forma, altamente sugestiva: «todo estilo 
es como un lenguaje para sí, que tiene sonidos, flexiones y sintaxis 
especiales, a fin de expresar la vida (...)»196. Lo expresado -la vi-
da- y la expresión -el estilo- constituyen un todo, hasta tal punto 
que sólo cuando podemos comparar el cauce expresivo con otros 
diferentes, somos realmente conscientes de su carácter autónomo e 
independiente. «Así, los seres humanos, cuya vida se halla caracte-
rizada por un estilo unitario, se representarán a éste en unidad in-
cuestionable con los contenidos de aquélla»197. 
La vida tiende, pues, a configurarse y expresarse según un es-
tilo que se experimenta como algo inseparable de ella. Además, no 
hay motivo psicológico alguno para separarlo de la materia de la 
configuración o la expresión y pasar a considerarlo como si fuera 
una construcción ajena de procedencia autónoma. «Únicamente 
una multiplicidad de estilos posibles liberará a cada uno de ellos de 
su contenido, de tal modo que nuestra libertad de elegir éste o 
cualquier otro, se enfrente a su autonomía y su significación inde-
pendientes»198. En este caso, la diferenciación externa, permite una 
diferenciación interna entre el contenido -la vida- y su forma ex-
presiva -el estilo-, entre el vivir y sus diferentes formas de inter-
pretación, en suma, sus diferentes lenguajes: «A través de la dife-
renciación de los estilos, cada uno de éstos y, con ellos, el estilo en 
general, se convierten en algo objetivo, cuya validez es indepen-
diente del sujeto y de sus intereses, influencias, aciertos o desa-
ciertos. El hecho de que el conjunto de concepciones de nuestra 
vida cultural se haya disgregado en una multiplicidad de estilos, 
elimina aquella relación originaria con éstos, en la cual el sujeto y 
el objeto siguen siendo relativamente inseparables y nos sitúa 
frente a un mundo de posibilidades de expresión elaboradas según 
normas propias, de formas de expresar la vida en general (...)»199. 
La fragmentación del yo moderno en numerosas posibilidades 
expresivas o estilos de vida diferentes no es un ámbito trivial en la 
196 Ibid, 582. 
Ibidem. 
Ibid., 583. 
Ibidem. 
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198 
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sociología de Simmel. Justamente a continuación de haber desa-
rrollado su teoría de la diferencia interna entre el yo y sus diferen-
tes estilos, declara no sin cierta solemnidad: «Tal es, pues, el ám-
bito en el cual la división del trabajo y la especialización, tanto en 
el sentido de las personas como de las cosas, dan lugar al gran 
proceso de objetivación de la cultura contemporánea. Con todas 
estas manifestaciones se compone el cuadro de conjunto en el que 
el contenido cultural, cada vez más clara y conscientemente, se 
convierte en espíritu objetivo, no solamente respecto a quienes lo 
reciben, sino, también, respecto a quienes lo producen. En la me-
dida en que avanza esta objetivación, resulta más comprensible 
aquella manifestación curiosa de la que partimos: que la elevación 
cultural de los individuos puede mantenerse muy a la zaga de la de 
las cosas, tanto las objetivas como las funcionales o las espiritua-
les»2 0 0. 
La determinación estricta de la diferenciación de estilos y su 
relación con la división del trabajo y el gran proceso de objetiva-
ción de la cultura contemporánea, permiten introducir el concepto 
de profesión y asimilarlo al de estilo. Para entender cabalmente la 
argumentación tenemos que situarnos en dos escenarios de la indi-
ferencia; dos escenarios -por cierto- muy queridos para Simmel: 
la gran ciudad y la economía monetaria. Ambos se caracterizan, 
entre otras cosas, por la indiferencia hacia la singularidad. Sin 
embargo, en tales escenarios el entendimiento y el dinero desplie-
gan sus virtualidades contrapuestas: los dos son portadores de las 
tendencias vitales más opuestas201. Del mismo modo que ambos 
pueden servir a la igualación cuantitativa de toda diferencia cuali-
tativa, «la impersonalidad y la universalidad de su esencia abs-
tracta y objetiva, cuando se trata de su función y su empleo, entra 
al servicio del egoísmo y la diferenciación»202. 
2 0 1 Cfr. /¿raí., 548 y 552. 
2 Ibid, 553. «En su objetividad absoluta, que, precisamente, surge de la elimi-
nación de toda objetividad parcial, el egoísmo encuentra vía libre, como ya la 
encontrara en la inteligencia y no por otra razón, sino porque este impulso es el 
más sencillo y el más próximo lógicamente, de modo que las fuerzas vitales 
puramente formales e indiferentes encuentran en él su realización primera, que, al 
mismo tiempo, es la más natural y la más afín» (Ibid., 553-554). 
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Este carácter ambivalente -una función dual- que caracteriza 
tanto al entendimiento (a la cultura intelectualista) como a la eco-
nomía monetaria se corresponde con una indeterminación de signi-
ficados. Tal indeterminación constituye la posibilidad de estilos de 
vida muy diferentes, así como de la transferencia20* de condiciones 
vitales según configuraciones bien distintas. «Al lado de la objeti-
vidad impersonal que es propia a la inteligencia en razón de su 
contenido, se da una relación extraordinariamente estrecha que 
aquélla posee frente a la individualidad y frente al principio del 
individualismo en sí; por su parte, el dinero, aun transformando los 
procesos impulsivos y subjetivos en otros objetivos e impersona-
les, es el terreno de cultivo del individualismo y el egoísmo eco-
nómicos. Aquí se dan, pues, unas indeterminaciones de significa-
dos que conviene resolver claramente a fin de comprender el estilo 
de vida que caracterizan»204. 
Así pues, arrancando de los escenarios anteriormente mencio-
nados, de la función dual que dinero e intelecto pueden desarrollar, 
de su ambigua semántica y de los estilos de vida tan distintos que 
pueden reclamar unos mismos orígenes, Simmel sostiene que «en 
las grandes ciudades modernas hay muchas profesiones que no 
muestran ninguna forma objetiva ni especificidad de la actividad: 
ciertas categorías de agentes, de encargados, y todas las existencias 
indeterminadas de las grandes ciudades, que viven de las oportuni-
dades más diversas y casuales de ganarse algo. En estas profesio-
nes, la vida económica, la red de sus órdenes teleológicos, no tiene 
ningún contenido que se pueda establecer, fuera de ganar dinero; el 
dinero, lo que está sin fijar de modo absoluto, es el punto central 
en torno al cual oscila la actividad de aquéllas con libertad ilimita-
da» 2 0 5. Si intelectualismo y monetarismo se caracterizan, al menos 
en una de sus dos manifiestas posibilidades, por la indiferencia 
(por la falta de color, afirma Simmel de un modo gráfico), «en los 
puntos culminantes de la circulación del dinero, esta falta de color 
se convierte, por así decirlo, en el color de los contenidos profe-
sionales»206. De nuevo la paradoja: el color de ciertas profesiones 
El término "transferencia" lo usa el propio Simmel (cfr. Ibid., 626). 
204 Ibid., 548. 
Ibid., 542. 
Ibidem. 
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es su no-color, esto es, su indiferencia, debido a la falta de un 
contenido vital y de un orden teleológico propio. El dinero sub-
vierte la relación entre medios y fines y en semejante subversión 
del orden teleológico se pierden o se anulan todas las característi-
cas propias y los rasgos que permitirían identificar un determinado 
carácter profesional. 
A estas "profesiones" -añade Simmel- les «falta la idea de "te-
ner una profesión", esto es, la línea ideal determinada entre la per-
sona y un contenido vital (,..)»207. Este texto es importantísimo: 
tener una profesión supone una relación especialísima entre la 
persona y un contenido vital determinado, el que sea. Precisamente 
por la naturaleza de esta relación, que es diferenciada e interna208, 
la profesión da lugar a un estilo de vida determinado, que bien 
podemos llamar un estilo de vida profesional. 
Es cierto que la idea moderna de un "estilo de vida profesional" 
oscila entre la falta de carácter y de teleología -la pura indiferencia 
monetaria- y la persecución, incluso obsesiva, de un ideal de vida 
estético, según el cual la ecuación entre persona, contenido vital y 
estilo de vida sea absoluta. Semejante oscilación refleja «la confu-
sión y el sentimiento de autocontradicción secreta, que caracteriza 
el estilo de la época contemporánea en tantos puntos»; y se debe en 
muy buena parte a «este desequilibrio recíproco»209 que se da entre 
el contenido y significados objetivos de aquella esfera que se ca-
racteriza por su indiferencia frente a la singularidad individual 
(derecho, entendimiento y dinero), y su aplicación personal a la 
configuración de la universalidad y la igualdad. 
De este modo, las oscilaciones, transferencias y deslizamientos 
semánticos que caracterizan el estilo de vida profesional reprodu-
cen de un modo paradigmático los problemas arquitectónicos de 
un estilo de vida moderno. La cercanía con problemas y temas 
weberianos resulta patente, a mi modo de ver. 
207 Ibid, 543. 
2 0 8 No podemos pasar por alto aquí la afinidad con la tesis de Durkheim expuesta 
en páginas anteriores. La vinculación y regulación entre el órgano y la función 
son espontáneas y no coercitivas ni anónimas, cuando son diferenciadas e inter-
nas. 
209 Ibid, 556. 
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Las páginas en las que Simmel describe los grandes problemas 
constructivos del estilo de vida moderno son brillantísimas. Con 
ellas concluye el libro, y a través de ellas cabe analizar algunos de 
los agudos problemas que conciernen al hecho profesional, en 
tanto que realidad sociológica que caracteriza a la modernidad. No 
podemos mencionar todos; mencionaremos, pues, sólo algunos que 
sean especialmente relevantes y significativos. 
a) Dinero y división del trabajo 
Las dos grandes mediaciones anónimas, objetivas, de las inte-
racciones personales -el dinero y la división del trabajo- se confa-
bulan en la «exclusión de todo colorido y orientación persona-
les»2 1 0. Esta neutralidad afectiva en la orientación de la conducta 
intersubjetiva establece consigo «una frontera y una reserva inte-
riores»211. De nuevo nos asalta la inquietud de si estamos ante una 
acción estratégica del sistema o del actor. Lo cierto es que, según 
Simmel, esta «limitación interna entre los seres humanos (...) es la 
única que hace posible la forma contemporánea de vida»2 1 2. La 
distancia psicológica es una medida defensiva del yo, que mantie-
ne una reserva interior. 
A su vez, en la esfera de la producción se da el mismo resultado 
interno que acabamos de ver en el caso del dinero, pero esta vez 
por medio de la división del trabajo: «En la medida en que los 
individuos no pueden crear cosas completas, su quehacer aparece 
como un estadio previo y el origen de sus actividades se va alejan-
do de su resultado, del sentido y el fin del trabajo»213. 
Dinero y división del trabajo determinan un estilo de vida pro-
fesional en el que las categorías de cercanía y distancia se coimpli-
can, dando origen así a no pocas y curiosas paradojas. Por ejem-
plo, economía monetaria y vida urbana imponen al conjunto de 
nuestra vida un alejamiento real de la naturaleza y de todas aque-
Z1U Ibid., 602. 
211 Ibid., 603. 
2 1 2 Ibid., 602. 
213 Ibid., 603. 
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lias cosas que podríamos calificar de naturales. Y al mismo tiempo 
«sólo a su través resulta posible la apreciación estética y romántica 
de la naturaleza (...) a través de la cual surge esa tristeza tranquila, 
ese sentimiento de extrañeza nostálgica y de paraíso perdido, que 
caracteriza al sentimiento romántico de la naturaleza»214. Para el 
hombre urbanità y profesional, cuyo dinero le permite de vez en 
cuando huir a la naturaleza, ésta nunca dejará de ser «una imagen 
espiritual remota que, incluso en los momentos de proximidad 
corporal, se encuentra frente a nosotros como algo íntimamente 
inalcanzable, como una promesa jamás realizada, como algo que 
respondiera a nuestra entrega más apasionada con un rechazo y 
una extrañeza ligeras»215. 
b) Preponderancia de los medios sobre los fines 
En la época moderna «se da un sentimiento de tensión, espe-
ranza y urgencia no resueltas, como si estuviera por llegar lo fun-
damental, lo definitivo, el sentido y el centro de gravedad propia-
mente dichos de la vida y de las cosas»216. Según Simmel, esto 
depende de la preponderancia que alcanzan los medios sobre los 
fines de la vida. Esta dirección alcanza un nivel especialmente 
peligroso -por lo sutil e incluso oculto- a través de los progresos y 
la valoración de la técnica. 
«Esta preponderancia de los medios sobre los fines encuentra 
su resumen e intensificación en el hecho de que la periferia de la 
vida, las cosas fuera de su espiritualidad, se han convertido en los 
dominantes sobre su propio centro, es decir, sobre nosotros mis-
mos. (...) Si consideramos la situación desde el punto de vista de la 
totalidad y la profundidad de ésta, vemos que toda la posibilidad 
de dominio sobre la naturaleza exterior, que la técnica nos propor-
ciona, se da al precio de quedar apresados en ella y de renunciar a 
centrar la vida en la espiritualidad»217. Esta preponderancia de la 
z'4 Ibid., 604. 
215 Ibidem. 
216 Ibid., 607. 
217 Ibid., 609. 
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razón medial, técnico-instrumental, sobre la final anuncia una sub-
versión del sentido de las cosas. Esta subversión afecta decisiva-
mente al estilo de vida, porque incide en el núcleo de la significa-
ción y el poder espiritual de la vida moderna. 
En la época en que Simmel escribe estas páginas y a lo largo de 
las dos décadas siguientes fueron numerosos los analistas sociales 
que señalaron que tanto la significación como el poder espiritual, 
unificador del sentido, de la vida moderna, habían pasado de la 
forma del individuo a la de las masas. Simmel lo señala también, 
pero inmediatamente a continuación añade: «en realidad, se han 
transmitido a la forma de las cosas y se agotan en la plenitud infi-
nita de la regularidad maravillosa, en el refinamiento complicado 
de las máquinas, de los productos y las organizaciones supraindi-
viduales de la cultura actual. En correspondencia, la «sublevación 
de los esclavos», que amenaza con destronar el autodominio y el 
carácter normativo del individuo fuerte, no es la rebelión de las 
masas, sino de las cosas»218. La normatividad de las cosas, la lógi-
ca objetiva, impregna fuertemente el estilo vital moderno con la 
consiguiente pérdida de significación y de poder espiritual unifica-
dor de las instancias de la vida. Ello da lugar a un empobreci-
miento de la pluralidad misma de los estilos de vida. Y ese empo-
brecimiento se traslada de igual modo al plano de los estilos profe-
sionales. Si la consistencia lógica y esencial de la profesión es la 
conexión 'persona-contenido vital-estilo (configuración y expre-
sión)', la depauperación de estilos empobrece, a su vez, el queha-
cer profesional. 
c) La quiebra de las conexiones teleológicas 
En toda época, la humanidad ha experimentado la importancia 
de las instancias mediatas de la vida frente a su sentido central y 
definitivo. Ello es el simple reflejo de que el ser humano se en-
cuentra obligado a participar en la categoría de medio y de fin. 
Resulta de ahí que «su destino eterno es moverse en una contradic-
ción de las aspiraciones que determinan el objetivo de modo inme-
Ibid, 610-611. 
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diato y también los medios; el medio contiene siempre la dificultad 
interna de consumir para sí fuerza y conciencia que, en realidad, 
no se orientan hacia él mismo, sino hacia otra cosa»2 1 9. 
A los ojos de Simmel esta tensión es una fuerza motriz de 
nuestra interioridad y, además, el sentido de la vida no estriba en el 
reposo o la quietud de una situación duradera. No se debe confun-
dir vivir desde el centro y la profundidad de nuestro ser con vivir 
en la quietud o desde la inercia del acontecer. Todavía hay una 
ventaja más en el hecho de mantener la tensión entre fines y me-
dios: «que los estilos de vida se distinguirían del modo más carac-
terístico en su viveza, en la preponderancia de un sitio o del otro, 
en la forma psicológica a que cada uno de ellos da lugar»220. 
Simmel da un paso más y señala que el hombre moderno ha perdi-
do el rumbo y sentido de dicha tensión; de este modo anticipa lo 
que, en mi opinión, es un brillante diagnóstico espiritual de nuestro 
tiempo, que afecta de un modo muy especial al estilo de vida pro-
fesional en la forma de un desasosiego interior y una urgencia 
insaciable de atender ya sea deseos inmediatos siempre renovados 
o anhelos infinitos: «En la época contemporánea, (...) la espiritua-
lidad y la concentración del alma, ensordecida por la gran billantez 
de la época científico-técnica, se convierte en un sentimiento aho-
gado de tensión y de nostalgia desorientada; como si todo el senti-
do de nuestra existencia residiera en una lejanía (...). La ausencia 
de algo definitivo en el centro de la vida empuja a buscar una satis-
facción momentánea en excitaciones, sensaciones y actividades 
continuamente nuevas, lo que nos induce a una falta de quietud y 
de tranquilidad que se puede manifestar como el tumulto de la gran 
ciudad, como la manía de los viajes, como la lucha despiadada 
contra la competencia, como la falta específica de fidelidad mo-
derna en las esferas del gusto, los estilos, los estados de espíritu y 
las relaciones»221. 
El diagnóstico quedaría francamente incompleto si se quedara 
en esta descripción, por lo demás brillantísima, del estado de agita-
ción que embarga no pocas veces el alma moderna. En el orden de 
las causas se encuentra algo más profundo: la quiebra de las cone-
Ibid.,6U. 
Ibidem. 
Ibidem., 612. 
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xiones teleológicas de la vida que introduce el dinero. Simmel 
toma aquí el dinero en un doble sentido: estricto y alegórico. Tanto 
en sí mismo, como en su carácter de símbolo de toda mediación 
objetiva, el dinero se encuentra respecto de la serie de conexiones 
teleológicas en una situación ambivalente. 
Por un lado, el dinero «se encuentra en el mismo orden que to-
dos los otros medios e instrumentos de la cultura, que se anteponen 
a los fines íntimos y últimos y acaban por suprimirlos y eliminar-
los. En parte, debido a la pasión que su deseo despierta, en parte 
por su vacío interno y su mero carácter transitorio, el dinero pone 
claramente de manifiesto la carencia de sentido y las consecuen-
cias de aquella interpolación teleológica (,..)»222. El dinero coincide 
con la tarea y forma de actuar que desempeñan otras instancias 
técnicas de mediación, sólo que su función de distanciarnos de 
nuestros objetivos la ejerce de un modo más puro y completo. Es 
además la expresión más perfecta de tendencias que se manifiestan 
en una serie de fenómenos. Ahora bien -y aquí reside la ambiva-
lencia-, por otro lado el dinero trasciende esta serie, pues no deja 
de ser el intermediario fundamental a cuyo través se producen 
aquellos ordenes finalísticos de carácter particular que se entrecru-
zan en la conexión teleológica de la vida. «El dinero atraviesa es-
tos órdenes como medio de los medios, como la técnica de la vida 
exterior, sin la cual las técnicas concretas de nuestra cultura no se 
hubieran manifestado»223. De acuerdo con esta "influencia se 
muestra de nuevo la dualidad de sus funciones: es capaz de situar-
se como uno más -entre otros- de los órdenes de la existencia, y, 
al mismo tiempo, es capaz de situarse «por encima de ellos, como 
un poder concentrador, que arrebata y penetra todas las fuerzas 
singulares»224. 
Ibidem. 
Ibid., 612-613. 
Ibid., 613. 
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d) Ritmo y simetría: caracteres de los estilos de vida 
Existe otra determinación del estilo de vida, que Simmel no es-
pecifica por medio de la analogía espacial -cercanía, distancia-
sino temporal. «Se trata aquí del ritmo con que aparecen y desapa-
recen los contenidos vitales, de la cuestión de en qué medida las 
diversas épocas culturales favorecen o impiden el ritmo en la ma-
nifestación de aquéllos y de si el dinero participa solamente por 
razón de sus propios movimientos, o si también influye en la exis-
tencia o desaparición de la periodicidad de la vida»2 2 5. 
Tanto la actividad personal como la social obedecen a ritmos 
temporales de naturaleza y origen muy distintos. Pensemos sim-
plemente hasta qué punto el cambio del día y la noche determina 
nuestra forma de vida. En principio, forma parte de la condición 
humana que los aspectos temporales constituyan esquemas obliga-
dos tanto para la acción individual como para la colectiva. La eco-
nomía, como actividad humana, sabe mucho de eso. La inmediatez 
del vivir humano a las épocas de escasez y de abundancia, al pe-
ríodo de sembrar o recolectar, a los ritmos de expansión o rece-
sión, evidencia hasta qué punto la actividad económica discurre 
por esquemas temporales226. Si a partir de esta consideración de 
carácter general, volvemos a Simmel y, siguiendo sus pasos, exa-
minamos la vida cultural económica y general, encontramos que la 
cultura representa un esfuerzo notable por neutralizar el peso de 
los ritmos temporales, de forma que tanto nuestra acción como 
nuestro disfrute de las cosas dependan cada vez más «de la rela-
lbidem. 
2 2 6 Marx detectó que, en la comprensión económico-burguesa de la organización 
social, primaba desmesuradamente la dimensión espacial sobre la temporal. 
Frente a ello sostuvo: «En la economía de tiempo se resuelve, en último término, 
toda economía. (...) Economía de tiempo, así como distribución planificada del 
tiempo de trabajo entre las distintas ramas de producción, continúa siendo, por lo 
tanto, la primera ley económica sobre la base de una producción comunitaria» (K. 
MARX, Líneas fundamentales de la crítica de la economía política -Grundrisse-, 
en Obras de Marx y Engels, Grijalbo, Barcelona, voi. 21, 102). 
He estudiado esta cuesión -el tiempo en Marx- en el siguiente artículo: 
FERNANDO MUGICA, El habitar y la técnica: Polo en diálogo con Marx, Anuario 
Filosófico, 1996 (29), 815-849. En especial, las págs. 832-838. 
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ción entre nuestra voluntad y nuestro poder y de las condiciones 
puramente objetivas de su aplicación»227. 
La liberación del ritmo supone una diferenciación: se separan 
los elementos de la proporcionalidad y de las diferencias. Cabe 
preguntar entonces: ¿es posible una evolución del estilo de vida, 
según la cual el estilo evolucione hacia una configuración de los 
contenidos vitales que sea independiente de todo esquema tempo-
ral? ¿Podemos diferenciar hasta tal punto el vivir humano de sus 
esquemas rítmicos que éstos pueden llegar a ser completamente 
ajenos y extraños? La pregunta apunta a una cuestión que me pare-
ce crucial: el papel del vector temporal en la organización social de 
la existencia. Simmel, que se plantea las preguntas anteriormente 
formuladas, responde en términos negativos. Veremos muy pronto 
cómo y por qué. 
Del mismo modo que el ritmo es la simetría proyectada sobre el 
tiempo, la simetría puede entenderse como el ritmo en el espacio. 
«El poder creador del ser humano frente a la contingencia e impre-
visibilidad de la configuración puramente natural, resulta, así ma-
nifiesta en su forma más visible, más rápida y más inmediata. La 
simetría es la primera prueba de fuerza del racionalismo y con la 
cual éste nos redime de la falta de significado de las cosas y de su 
mera aceptación»228. Es muy propio del racionalismo, en efecto, la 
obsesión espacialista, tal como se manifiesta, por ejemplo, en la 
noción de "orden". Simmel señala otras dos grandes afinidades: 
«tanto el despotismo como el socialismo tienen una tendencia es-
pecialmente intensa a las construcciones simétricas de la sociedad, 
puesto que, para ambos, se trata de una centralización de esta últi-
ma, en cuyo beneficio se han de nivelar las individualidades de los 
elementos y la irregularidad de sus formas y relaciones, hasta que 
constituyen un todo simétrico»229. El afán de simetría parece sedu-
cir a quienes persiguen un estilo de calculabilidad y racionaliza-
ción de la vida. Al menos, eso se desprende del análisis de no po-
cas utopías modernizantes. Simmel no se queda en dejar constan-
cia de ello; busca además los motivos. «La configuración simétri-
co-rítmica se ofrece como la primera y más sencilla, por medio de 
227 FD, 617. 
Ibidem. 
Ibid, 618. 
228 
229 
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la cual estiliza el material de la vida, lo hace dominable y asimila-
ble, como el plan primero, por medio del cual aquélla se introduce 
en las cosas»230. 
El mismo tipo de preguntas que nos hacíamos respecto de la 
relación entre ritmo y estilo vital, podemos reiterar ahora respecto 
de la simetría. La respuesta que Simmel da a ambos tipos de pre-
guntas es ésta: ni la vida puede obviar a su antojo el ritmo y la 
simetría, creando a su entero capricho estilos expresivos total-
mente carentes de uno y otra, ni estos últimos pueden violentar 
impunemente el vivir humano sin que éste se "vengue" en algún 
modo de ellos. La formulación simmeliana no resulta esta vez 
suficientemente clarificadora: «la naturaleza no es tan simétrica 
como requiere el alma y el alma no es tan simétrica como requiere 
la naturaleza. Toda la violencia y los factores inadecuados que lo 
sistemático lleva consigo, en relación con la realidad, también se 
dan en el ritmo y la simetría de la configuración de los contenidos 
de la vida»2 3 1. 
Es una demostración real de poder por parte del individuo in-
troducir las personas y las cosas en el círculo de los propios fines 
al imponerles la forma y la ley de la propia esencia; «pero más 
elevado es aún reconocer y respetar las leyes y exigencias propias 
de las cosas y, de este modo, incorporarlas a nuestra esencia y a 
nuestra actuación»232. En suma, el hombre se las tiene que haber 
con el ritmo propio de las cosas y, puesto que ésa es su condición 
de un modo inexorable, en ello le va buena parte de su estilo vital 
y, añadimos ya, profesional. ¿Por qué esto último? Por una razón: 
porque ritmo y simetría han estado vinculados desde siempre al 
trabajo. Simmel dibuja, con unas cuantas pinceladas históricas 
muy elementales, un cuadro en el que se perciben diversas formas 
en que "ritmo y trabajo se han acoplado y desacoplado". «El hom-
bre primitivo trabaja de un modo tan irregular como come»2 3 3. De 
esta forma, esfuerzos muy violentos y épocas de completa indolen-
cia se alternaban de un modo completamente arbitrario e imprevi-
sible. «Se ha dicho, posiblemente con razón, que el primer orden 
Ibidem. 
1 Ibid., 619. 
2 Ibidem. 
3 Ibid., 620. 
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fijo de las actividades y el ritmo apropiado de la extensión y con-
tracción de las fuerzas comienza, al menos en los países nórdicos, 
con la agricultura de arado»234. El ritmo eleva poco a poco su pro-
tagonismo en el mundo del trabajo, conforme el hombre domina, 
controla y calcula las condiciones en que éste se realiza. «Ese rit-
mo alcanza su grado más elevado en el trabajo de fábrica y en el 
trabajo de las oficinas de toda clase»235. 
Ahora bien, en este punto culminar del proceso rítmico se pro-
duce una involución. El trabajo asalariado propio de determinadas 
etapas del capitalismo provoca de nuevo la incalculabilidad e irre-
gularidad. Frente al orden productivo de tipo gremial, donde la 
estabilidad de las condiciones laborales concedía un ritmo bastante 
fijo y calculable tanto a la actividad laboral como a otros conteni-
dos útiles que se intercalaban dentro del trabajo, «el capitalismo, y 
la individualización económica correspondiente, han convertido al 
trabajo en su totalidad- y, con él, también, su contenido- en algo 
más inseguro, lo han sometido a circunstancias más azarosas 
La empresa fabril moderna vuelve a contener gran cantidad de 
elementos rítmicos y simétricos. La organización social de la pro-
ducción, en el orden empresarial, descansa en vectores organizati-
vos de carácter temporal y espacial. Ciertamente no son los ritmos 
que caracterizan la cooperación laboral primitiva e, incluso, gre-
mial, y que no pocas veces consistían en los frecuentes cánticos 
que acompañaban al trabajo colectivo. El perfeccionamiento de las 
máquinas y la individualización del trabajo, producto de la divi-
sión laboral en torno a los procesos mecánico-objetivos, introduce 
Ibidem. 
235 Ibidem. 
236 Ibidem. Esta es una de las contadísimas ocasiones en que aparece en todo el 
libro el término "capitalismo". Queda por ver si el autor utiliza este término como 
sinónimo en general de 'economía monetaria', o bien si con él desea referirse a 
algún período histórico concreto en la evolución de la economía monetaria. Se 
trata sin duda de uno de los puntos más espinosos en la interpretación de este gran 
libro. Max Weber señala, de hecho, en La ética protestante y el espíritu del capi-
talismo que Simmel tiende a equiparar los términos 'economía monetaria' y 
'capitalismo', «lo cual va en perjuicio de su propia exposición objetiva» (MAX 
WEBER, La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Península, Barcelona, 
14a ed., 1995, 9, nota 1). 
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-claro está- nuevos ritmos; «con la diferencia de que, en la medida 
en que vinculan al trabajador a los movimientos estrictamente 
repetitivos, tienen una significación subjetiva muy distinta de la de 
aquel otro ritmo laboral»237. En efecto, en un caso el ritmo proce-
día según las energías internas de la vida -en su doble dimensión: 
fisiológica y psicológica-, mientras que en otro -el actual- se si-
gue del movimiento de la máquina o de la producción en serie y su 
organización espacial. 
e) Racionalismo e individualismo: estilos de vida contra-
puestos 
«Las configuraciones que el ritmo, o su contrario, conceden a 
los contenidos existenciales, abandonan la forma de éstos como 
estadios cambiantes de una evolución y aparecen aisladamente. El 
principio vital que se ha designado con el símbolo de lo rítmico 
simétrico y aquel otro que se puede designar como el individua-
lista-espontáneo, cuya oposición no se puede conciliar, como en 
los ejemplos anteriores, a través de la interpolación en los procesos 
de desarrollo, sino que designa exclusivamente los caracteres de 
individuos y grupos»238. 
A partir de las observaciones sobre el ritmo y la simetría, 
Simmel construye dos tipos ideales de estilo vital: el sistemático-
racionalista y el individualista. La forma sistemática de vida guar-
da una evidente afinidad de sentido con las organizaciones simétri-
co-sistemáticas, en las cuales priman la igualación interna y la 
exclusividad externa, la armonía de las partes y la previsibilidad de 
sus destinos. Su poder consiste en que «ejercen una fuerza confi-
gurante sobre una infinidad de intereses públicos y privados. Con 
ésta las contingencias individuales de la existencia han de alcanzar 
una unidad y una transparencia que las convierte en obra de arte. 
Se trata del mismo atractivo estético que puede realizar la máqui-
na» 2 3 9. Se trata, ciertamente, del atractivo estético de una totalidad 
Ibid., 621. 
Ibid., 623. 
Ibidem. 
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armoniosa, ya sea orgánica o mecánica. En la base de semejante 
atractivo se encuentra algo subjetivo: «una dirección y significa-
ción de la vida»2 4 0 de carácter sistemático, racionalista y que se 
orienta a una configuración de tipo holista, a partir de la cual el 
individuo accede a su sentido; un sentido, por lo demás, concedido 
desde la totalidad. 
Si la simetría ofrece su propio encanto, no es menos indiscuti-
ble «el encanto de la forma opuesta de vida, en cuya experimenta-
ción se encuentran las tendencias aristocráticas y las individualis-
tas, cualquiera que sea la esfera de nuestros intereses en que éstas 
se den»2 4 1. Simmel hace observar que las aristocracias históricas 
suelen evitar la formación general, y que toda construcción se ha 
de configurar como una peculiaridad y de acuerdo con una sensi-
bilidad verdaderamente aristocrática, con un gusto por lo asimétri-
co, lo individual, lo excepcional. Cita a continuación a un conoci-
do liberal inglés, Macaulay, quien sostenía que la fuerza peculiar 
de la vida constitucional inglesa reside en no pensar nunca en tér-
minos de simetría, sino de proporcionalidad. Según este punto de 
vista «cada elemento ha de existir de acuerdo con sus condiciones 
propias y, de este modo, la totalidad puede ofrecer una manifesta-
ción carente de reglas e inigualable»242. 
Tenemos, pues, dos estilos personales de vida: por un lado, la 
sistematización del vivir según criterios simétricos y orgánicos de 
totalidad sistémica243. Semejante estilo propicia una forma de 
existencia que está segura de sí misma. El sistema es autocinético: 
no permite que aparezca en el orden de la vida ninguna contingen-
cia que no pueda ser transformada en algo apropiado para el propio 
sistema. El sistema prima sobre la vida. 
Al otro lado tenemos «la configuración de la vida caso por ca-
so, (...) una disposición ininterrumpida para la sensación y la ac-
tuación al tiempo de una atención continuada a la vida interna de 
Ibidem. 
241 Ibid, 624. 
2 4 2 Ibidem. 
243 
«Por un lado, la sistematización de la vida: sus provincias aisladas ordenadas 
metódicamente en tomo a un punto central, todos los intereses cuidadosamente 
escalonados y el contenido de cada uno admitido tan sólo en la medida en que la 
totalidad del sistema así lo indica» (Ibidem). 
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las cosas, a fin de hacer justicia a sus funciones y exigencias, 
siempre que aparezcan»244. Aquí se prescinde ciertamente de la 
previsibilidad y del equilibrio seguro de la vida, lo cual va -o, al 
menos, eso pretende- en beneficio de la vida y en detrimento del 
sistema: «en cuanto cada elemento se obedezca sólo a sí mismo y 
únicamente se desarrolle a partir y en función de sí mismo, la tota-
lidad aparecerá inevitablemente como algo asimétrico y casual»245. 
Esta contradicción de estilos presenta una forma característica: 
la que se da entre una totalidad y sus partes. Concretando un poco 
más: la existente entre una totalidad social -del tipo que sea- y sus 
propios individuos. Pues bien, si nos atenemos a su reflejo estético, 
esta contradicción se presenta como la forma o motivo fundamen-
tal que afecta a numerosos procesos sociales y, muy especialmen-
te, a los de tipo conflictivo: «El conflicto típico entre el individuo 
y el ser supraindividual se puede representar como el impulso irre-
conciliable en ambos por alcanzar una imagen estéticamente satis-
factoria»246. El conflicto estético tiene mucho de agónico: «la tota-
lidad del todo se encuentra en lucha perpetua contra la totalidad 
del individuo»247. 
Respecto de esta contradicción de formas, el dinero mantiene 
una total situación de indiferencia. Un medio como el dinero, que 
es completamente indiferente para sí mismo, que es un existente 
carente de esencia determinada, permite el juego, la oscilación, la 
transferencia de un ritmo de condiciones vitales sistémico, totali-
zante, a otro, que permita la libre configuración de fuerzas perso-
nales, ya sea en un sentido verdaderamente subjetivo o puramente 
objetivo. El dinero se presta tanto al carácter sistemático, rítmico y 
racionalista de la vida, como a estilos de vida asistemáticos, asi-
2 Ibid, 625. 
245 Ibidem. 
246 Ibid, 626. 
247 Ibidem. «La imagen estética de esto es especialmente impresionante, porque 
el encanto de la belleza se vincula siempre a una totalidad, ya tenga una visibili-
dad inmediata por sí misma, ya a través de la fantasía, como sucede con lo frag-
mentario. El sentido del arte consiste en configurar una totalidad autónoma, un 
microcosmos que no precisa nada del mundo exterior a partir de un fragmento 
casual de la realidad, que, por razón de su falta de autonomía, se encuentra unida 
con ésta por mil hilos» (Ibidem). 
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métricos e individualistas. El reflejo socio-cultural de esta ambi-
valencia resulta patente: «Si, por un lado, hemos visto que, entre la 
constitución liberal y la economía monetaria existe una correspon-
dencia estrecha, también resulta evidente que, en el dinero, el des-
potismo encuentra una técnica no menos apropiada, un medio para 
unir a él mismo los puntos geográficamente más alejados que, en 
la economía natural, tienden a la separación y la autonomía»248. 
El dinero obtiene su significación precisamente en y a partir de 
estos conflictos de intereses y esta contradicción entre configura-
ciones estilísticas de la vida: la rítmica y la individual objetiva249. 
Tal significación es la de una generalidad neutral que no contiene, 
en sí misma, ninguna referencia propia que esté a favor o en contra 
de un interés específico. Desde su capacidad de penetración en 
todo, su alejamiento de lo particular y su poder de indiferencia, el 
dinero «se sitúa al servicio de un deseo o configuración vital parti-
culares»250. 
La objetividad del dinero -su poder de indiferencia- no supone, 
sin embargo, en él la facultad de síntesis. Su objetividad, en la 
práctica, no es una superación de las contradicciones. A su vez, 
cuando se pone a disposición de una de las tendencias, intereses o 
estilos no adquiere la forma de antagonismo: «conserva la univer-
salidad de su sentido, incluso en la indiferencia con que se presta a 
los dos elementos de una contradicción»251. 
La mezcla de universalidad y objetividad le hace apto para es-
tablecer igualaciones y comunidades de sentido y de vida, pero 
también para lo contrario. Por más que el dinero, en virtud de su 
esencia abstracta, sea extraño a toda interioridad y cualidad, tiene 
la capacidad misteriosa de servir a las tendencias específicas de 
dos particularidades opuestas. La razón de ello estriba en que «el 
dinero, por razón de su propio concepto, está fuera de las cosas, y, 
por ello, es completamente indiferente frente a sus desigualdades, 
de tal modo que cada una puede recibirlo en sí misma de modo 
5 Ibid, 627. 
9 Así denomina Simmel también a los dos estilos de vida (Cfr. Ibid., 630). 
0 Ibid., 629. 
1 Ibidem. 
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completo y, con él, operar una representación y eficacia completas 
de su esencia específica»252. 
f) Circulación monetaria y estilos de vida: aceleración y va-
riación de la vida 
De un último modo el dinero determina el contenido de la vida, 
su forma y su orden: a través del aumento del volumen de dinero y 
de la velocidad con que éste circula. La velocidad circulatoria del 
dinero determina la velocidad de la vida en una época determina-
da. La explicación que da Simmel tiene un indudable trasfondo 
psicológico: «Cuanto más profunda es la diferencia en el contenido 
de las representaciones (...) dentro de una unidad de tiempo, más 
se vive y mayor es el tramo de vida pasada. Lo que experimenta-
mos como la velocidad de la vida es el resultado de la suma y la 
profundidad de sus transformaciones»253. 
Parece claro que la aceleración del curso histórico que la hu-
manidad viene experimentando en los dos últimos siglos está aso-
ciada a la suma y profundidad de las grandes transformaciones 
sociales y culturales sufridas por el ser humano en todo este tiem-
po. «Se puede decir que la aceleración de la velocidad de la vida 
social a causa del aumento del dinero se hace más visible donde se 
trata de dinero, en virtud de su pura significación funcional, sin 
ningún otro valor sustancial; el aumento del conjunto de la veloci-
dad económica se da aquí elevada a una potencia superior debido a 
que comienza de modo completamente inmanente, esto es, se de-
muestra en primer lugar en la aceleración de la fabricación del 
dinero»254. 
Esta aceleración supone que el dinero -por su propio concepto-
no sólo se relaciona con los distintos estilos de vida y sus diferen-
tes orientaciones y los determina; también modifica el modo como 
los estilos de vida afrontan la temporalidad: a mayor movilidad del 
dinero, más pluralidad, oscilación y transferencia de estilos de 
Ibid., 630. 
Ibid., 631. 
Ibid., 633. 
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vida. Finalmente veremos que también sucede lo mismo con el 
espacio: los cambios en el volumen de dinero propician la conden-
sación de los contenidos vitales o su expansión. 
Uno de los grandes temas simmelianos es la afinidad electiva 
entre economía monetaria y vida urbana: la ciudad ha sido siempre 
la sede de la economía monetaria y el lugar donde más y mejor se 
han expresado las virtualidades del entendimiento: ritmo, simetría, 
calculabilidad, etc. En la medida, además, que todo ello tiene tam-
bién un reflejo estético, la propia ciudad es una cierta obra de arte 
que alberga valores estéticos. Finalmente, el espacio urbano es el 
escenario del nacimiento, desarrollo y consolidación de la vida 
profesional como un estilo propio de vida. 
Pero no se trata sólo de la afinidad entre dinero y espacio urba-
no. Hay más. En la esencia abstracta del dinero no sólo hay una 
tendencia a la mundialización, sino incluso a la desespacialización. 
En nuestros días, «el moderno centro industrial es un microcosmos 
de actividad al que afluye todo tipo de materias primas existentes 
en el mundo y en el que éstas se elaboran hasta que adquieren for-
mas cuyo origen hay que ir a buscar a lo largo y ancho de todo el 
mundo. El eslabón superior de esta escala es el negocio financiero. 
Gracias a la abstracción de su forma, el dinero se encuentra más 
allá de todas las relaciones espaciales determinadas; el dinero pue-
de extender su influencia a los puntos más lejanos y, en cierto mo-
do, también es, de continuo, el centro de un círculo de influencias 
potenciales (...). El negocio financiero se corresponde perfecta-
mente con la capacidad de compromiso de los valores merced al 
dinero y del dinero merced a sus formas cada vez más abstrac-
tas» 2 5 5. 
El dinero determina, pues, en cierto modo, la velocidad de la 
vida y está muy ligado con la comprensión social del espacio y del 
tiempo, según cómo se mida a sí mismo en el número y multiplici-
dad de las impresiones y estímulos que en él coinciden y se suce-
den. Su propio movimiento oscilante recorre un continuo flan-
queado por estos dos extremos: la tendencia a confluir en un punto 
y concentrarse en él y la tendencia a expansionarse con una ener-
gía centrífuga total; en ambos casos la tendencia casi parece anhe-
lar la desespacialización. El movimiento es oscilante y termina por 
Ibid., 638-639. 
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adoptar la forma de un flujo: concentración y expansión, y vuelta. 
La tendencia y capacidad del dinero a concentrar lo múltiple en el 
punto más reducido tiene como resultado psicológico elevar la 
variación y complejidad del vivir. Ello explica también la sucesión 
vertiginosa y elevadamente contingente e imprevisible de los esti-
los de vida, incluso en el interior de una sola biografía. 
Como unidad de interés el dinero realiza de hecho una función 
nuclear: es puente y medio de intereses vitales de lo más vario-
pintos: «allí donde se concentran muchos seres humanos se produ-
ce una necesidad relativamente intensa de dinero, puesto que, en 
virtud de su naturaleza indiferente por sí, el dinero constituye el 
puente y el medio de entendimiento más adecuado entre muchas y 
muy diversas personalidades, y cuanto más son éstas, menos son 
las esferas en las que otros intereses que no sean el dinero podrían 
constituir la base para la circulación de aquél»256. 
El símbolo decisivo de todo este flujo de movimientos econó-
micos -concentración y expansión- y de la multiplicidad y oscila-
ción de impresiones y estímulos que se suceden vertiginosa y, a 
veces, aleatoria y caprichosamente es la bolsa: «En ella, los valores 
e intereses económicos, reducidos por completo a su expresión 
monetaria, alcanzan su unificación espacial más estrecha y, con 
ella, también su igualación, distribución y equilibrio más rápi-
dos»2 5 7. Esta condensación doble de los valores en forma moneta-
ria y circulatoria, unida al hecho de que la bolsa sea el centro geo-
métrico de todos los cambios de valoración, hacen de ella el lugar 
«de la mayor excitabilidad constitucional de la vida económica»; 
allí donde se produce «una elevación extrema de la velocidad de la 
vida, una movilidad y una concentración febriles de sus modifica-
ciones, en las cuales la influencia específica del dinero alcanza su 
mayor visibilidad en el discurso de la vida psíquica»258. 
Ibid., 640. 
/ t e i , 641. 
Ibid., 642. 
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4. La empresa y la economía monetaria 
a) La empresa, factor de integración 
«La medida de la correlación entre la economía monetaria, la 
individualización y la expansión del círculo social se manifiesta 
especialmente en el carácter de la empresa comercial que, con el 
avance de la economía monetaria, por un lado, y con la ampliación 
de las relaciones, por el otro, se encuentra en conexión evidente 
con la superación del grupo estrecho y autónomo de la época pri-
mitiva»259. 
En este significativo texto se condensa la idea sustancial de 
Simmel acerca de la empresa. Tal idea se puede desglosar en cua-
tro aspectos: la empresa comercial tiene que ver con el desarrollo y 
forma de la economía monetaria; con el proceso de individuación, 
que supone la diferenciación entre el núcleo de la personalidad y la 
función; con la ampliación de los diversos círculos sociales a los 
que pertenece el individuo, y, finalmente, con la correlación de los 
tres aspectos anteriores. 
Desde un punto de vista lógico, el paso previo a la empresa, se-
gún la línea de la evolución social, es la propiedad privada en ge-
neral: «el dinero constituye el lazo que une la mayor extensión del 
círculo con la independencia de las personas que en él participan. 
El concepto intermedio en esta correlación entre el dinero por un 
lado y la extensión del círculo y diferenciación de los individuos 
por otro es, a menudo, la propiedad privada en general»260. El es-
quema primario y más puro del aumento de cantidad del círculo 
económico vital es el intercambio. «Sin embargo, por razón de su 
idea, el intercambio es posible tan sólo con la propiedad priva-
da» 2 6 1. 
Simmel opera con rigor lógico. Primero establece que la im-
portancia del dinero para el desarrollo de la individualidad se en-
cuentra en estrecha conexión con la que posee para la ampliación 
de los grupos sociales. Se basa para ello en la reciprocidad exis-
* Ibid, 423. 
0 Ibid, 425. 
1 Ibid, 426. 
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tente entre economía monetaria y amplitud del círculo económico. 
A continuación, pone de manifiesto que la relación existente entre 
el dinero y la extensión del grupo social es tan estrecha como la 
que se establece entre aquél y la objetivación de los contenidos 
vitales. Finalmente, sostiene que la condición de posibilidad de la 
amplitud del círculo es la individualización y la división del tra-
bajo. «Al constituirse como construcción abstracta en los inter-
cambios recíprocos de un círculo relativamente amplio y al permi-
tir la expresión mecánica exacta de toda aspiración especial, de 
todo valor de realización individual y de toda tendencia personal, 
debido a su mero carácter cuantitativo, el dinero completa en lo 
económico aquella correlación sociológica universal, entre la ex-
tensión del grupo y la constitución de la individualidad»262. 
En tanto que actividad profesional, la empresarial se determina 
por ser el máximo punto de equilibrio de tres procesos y de sus 
respectivas orientaciones. Que sea el máximo punto de equilibrio 
quiere decir que, en la evolución social, la empresa es aquella ins-
titución que mejor integra, tanto desde el punto de vista funcional 
como de estilo de vida, los requerimientos de la monetarización, la 
individualización y la socialización. 
El equilibrio es dinámico y, por eso mismo, no abstracto; a ve-
ces precario e, incluso, decididamente problemático. Aunque 
Simmel no sea propiamente hablando un teórico del capitalismo 
(recordemos la observación weberiana), sino de la economía mo-
netaria en general, coincide con los teóricos de la época (Weber, 
Sombart, Schumpeter, etc..) en comprender el capitalismo como 
un fenómeno esencialmente evolutivo: la empresa supera el grupo 
estrecho y autónomo de la época primitiva, al tiempo que conserva 
una conexión evidente con aquél, y que es de naturaleza evolutiva. 
El carácter precario e, incluso, problemático de su poder inte-
grador en la teleología de la vida radica en la dificultad de armoni-
zar las orientaciones de la economía monetaria que provocan la 
emergencia de un mundo autorreferencial y opaco (el mundo eco-
nómico), con las orientaciones de los otros dos procesos que, como 
sabemos, constituyen la doble faz de la diferenciación social y 
vienen a ser como los ejes del mundo de la vida. La empresa 
muestra del modo más evolucionado -o está en condiciones de 
Ibid., 428. 
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hacerlo- la dimensión social, vital de la economía: restituye las 
formas que estructuran el mundo económico a sus finalidades 
prácticas, aunque su medio propio -la economía monetaria- no sea 
el más idóneo para ello. Veamos con un cierto detenimiento estas 
cuestiones en dos pasos diferentes. 
b) El mundo económico: autorreferencialidad y opacidad 
Los grandes estudiosos de la obra de Simmel consideran que 
Lebensanschauung (1918, trad. esp.: Intuición de la vida) es su 
testamento intelectual. Mientras la escribía, Simmel supo que su 
muerte estaba muy próxima. En ella se contiene un párrafo que 
describe admirablemente la autorreferencialidad y opacidad del 
mundo económico. Tal descripción supone una noción que Simmel 
desarrolla en el primer capítulo de la obra: la noción de mundo263. 
«Mundo en su acepción cabal es, pues, una suma de contenidos 
que el espíritu rescata del estado de existencia aislada de cada pie-
za para ponerlos en una relación unitaria (...)»264. Mundo es, pues, 
una unidad máxima de significado lograda por el poder unificador 
del espíritu y, por consiguiente, relacionada con él. Simmel enfati-
za el carácter relacional265 del mundo con la conciencia, lo cual es 
totalmente coherente con el representacionismo filosófico que 
profesa. «Visto desde el espíritu humano, en modo alguno puede 
decirse que haya un solo mundo, si mundo significa la relación 
El concepto simmeliano de "mundo" depende, por una parte, de la teoría 
neokantiana acerca de las esferas de valor y la creciente autonomización que 
experimentan unas respecto de otras, y, por otra, de la filosofía de la vida tan en 
boga en su tiempo (Dilthey, Nietzsche, Bergson, etc.) . 
En este punto, Simmel es más ecléctico que Weber, quien es fuertemente 
deudor de la axiología neokantiana, tal como la formula su maestro Rickert. Muy 
probablemente, esta diferencia explica la diferente actitud que uno y otro adoptan 
frente a los conflictos axiológicos, y que veremos con un mayor detenimiento 
posteriormente. Para el debate entre filosofía neokantiana del valor (Rickert y 
Windelband) y filosofía de la vida, (vid. H. SCHNÄDELBACH, Filosofìa en Alema-
nia, 1831-1933, Cátedra, Madrid, 1991, 224). 
2 6 4 G. SIMMEL, Intuición de la Vida, Editorial Nova, Buenos Aires, 1950, 34. 
2 6 5 Cfr. H. J. HELLE, Soziologie und Erkenntnistheorie bei G. Simmel,... 106. 
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coherente de todos los datos posibles que se convierten en un con-
tinuo gracias a un principio absolutamente válido»266. De este mo-
do, junto a eso que llamamos mundo real, podríamos hablar perti-
nentemente de mundo artístico, mundo teórico o mundo religioso, 
según cuál fuese el concepto supremo bajo el que se operase la 
unificación del mismo material. «Cuando se dice que sólo hay un 
mundo, se alude siempre al ámbito de nuestros intereses prácticos, 
más allá del cual el apremio de la vida deja ver tan poco a la hu-
manidad que los contenidos artísticos, religiosos, teóricos puros, 
sólo aparecen como singularidades más o menos aisladas. Para la 
mayoría de los hombres el llamado mundo real es el mundo por 
antonomasia, cuyo predominio práctico impide ver que aquellos 
contenidos formados de otro modo pertenecen a mundos propios a 
los cuales no compete la forma de realidad»267. Ese mundo que 
llamamos real, a secas, es un ámbito de requerimientos prácticos 
de la vida, un orden teleológico de conexiones finalísticas inme-
diatas que surge de las necesidades de la vida. 
También hablamos de mundo económico, lo mismo que em-
pleamos las expresiones mundo jurídico y mundo moral práctico. 
Lo que nos permite hablar así es «un sentido unitariamente conti-
nuo, una autonomía y autorresponsabilidad interna que hace de 
cada uno de esos mundos una analogía formal, en proporciones 
más reducidas, con respecto a aquellos otros más vastos. Lo es 
también en cuanto sólo puede obtener su autosuficiencia y objetiva 
significación propia a base de la misma rotación axial entre la vida 
y la idea. El material de todos esos mundos crece en la continuidad 
de la vida, impulsado por sus fuerzas orgánicas y sus necesidades 
más o menos teleológicas que todo lo enlazan (,..)»268. 
Sin embargo, en el curso de la evolución social todo parece es-
tar confabulado para que dichos mundos se emancipen de la vida y 
se conviertan en realidades autorreferentes. ¿Qué significa esto? 
Pues que «adquieren un valor referible sólo a sí mismos y cuya 
última instancia es el propio sentido de esos mundos (,..)»269. En 
virtud de su autorreferencialidad, adquieren el poder de configurar 
Intuición de la Vida 37. 
Ibidem. 
Ibid., 87. 
Ibidem. 
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desde sí el material de la vida: «su conversión en mundo, según la 
idea directiva que tengan en cada momento, parece ser ahora su 
telos definitivo (...)»27°. Así, desde su condición de mundos cerra-
dos, el derecho y la economía entran en conflicto con la vida2 7 1. En 
Ibidem. Lewis Coser ha expresado de un modo muy parecido la noción de 
'autorreferencia': «Los objetos culturales llegan a vincularse cada vez más entre 
ellos en un mundo auto-contenido que tiene cada vez menos contactos con la 
psique subjetiva (individual) y con sus deseos y sensibilidades» (LEWIS COSER 
(ed.), Georg Simmel, Prentice-Hall, Englewood Cliffs, N. J., 1965, 22). 
Se trata de un conflicto entre la vida y sus formas que se caracteriza siempre 
por la desorientación teleológica: la inversión de fines y medios, como resultado 
de la cual fragmentos de cultura se hacen autónomos. 
También M. Weber ha captado el mismo problema, aunque no lo haya con-
ceptualizado exactamente del mismo modo. Puesto que Simmel considera que los 
distintos mundos no son unidades o totalidades de significado que engloban 
contenidos de la vida según principios o categorías del espíritu, los diversos 
mundos pueden coexistir unos junto a otros de un modo -en principio o lógica-
mente hablando- no conflictivo. El conflicto no se establece, pues, entre las 
formas, sino entre la vida y sus formas. 
Resulta muy instructivo ver cómo ha planteado Weber esta misma cuestión. 
El lugar -bien célebre- al que nos vamos a referir es el Excurso. Teoría de los 
estadios y direcciones del rechazo religioso del mundo, que se contiene en el 
primer volumen de los Ensayos sobre sociología de la religión (Taurus, Madrid, 
1984). La tesis simmeliana de la diferenciación y autonomización de las esferas 
de valor se presenta aquí en una forma conflictiva: no es posible que coexistan 
pacíficamente, sin entrar en rivalidad. 
«Efectivamente, la racionalización y consciente sublimación de las relaciones 
del hombre con las diversas esferas de posesión interna y externa, religiosa y 
mundana de bienes condujo a que se hicieran conscientes en sus consecuencias 
las específicas legalidades internas de cada esfera en particular y a que entraran 
por ello en aquellas tensiones mutuas que estaban veladas a la ingenua relación 
originaria con el mundo exterior» (Ibid:, 532). 
Es, pues, en virtud de sus propias leyes internas como las diferentes esferas 
axiológicas se autonomizan y rivalizan. Las esferas que Weber analiza son éstas: 
económica, política, estética, erótica e intelectual. Surgen como los diferentes 
puntos de vista en que el "mundo" puede entrar en conflicto con postulados reli-
giosos. Así, pues, se originan en la dicotomía entre las estructuras y valores del 
mundo, por un lado, y la fraternidad religiosa originada por el vínculo de la fe: 
«esta dicotomía resultó tanto más irreconciliable cuanto más se racionalizaron y 
sublimaron con arreglo a su propia dinámica las estructuras y valores del mundo» 
(Ibid, 534). 
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la raíz del conflicto está su pretensión de convertirse simplemente 
en mundo-para-sí, o sea, en punto de referencia estable y unitario 
de toda finalidad práctico-vital y cualquier forma de interés huma-
no. Simmel denomina a esta pretensión, "el gran viraje" y lo des-
cribe así: «las formas o funciones que la vida produjo por sí mis-
ma, a base de su propia dinámica, se hacen de tal modo autónomas 
y definitivas que, por el contrario, la vida sirve a ellas (,..)»272. 
Pasemos al caso concreto de la economía. Simmel destaca es-
pecialmente este caso por una razón bien sencilla: «no hay otro 
complejo práctico tan fundido con los procesos primarios de la 
vida, tan encadenado a sus imperativas exigencias cotidianas, co-
mo el económico»273. Sin embargo, en nuestro mundo la economía 
se presenta como una esfera que parece rechazar máximamente la 
mediación de la conciencia y del sentido. La propia ciencia eco-
nómica clásica excluye la conciencia en su análisis de los proce-
sos. Simmel insiste una vez más en este concepto clave: el viraje a 
la idea (Wendung zur Idee) da lugar a la forma de un mundo-para-
sí autónomamente unitario: «el reino de una demarcación de la 
vida, unificado por un concepto, se sustrajo con un viraje de prin-
cipio al originario engranaje de la vida, del cual surgió su for-
274 
ma» . 
El viraje de principio no puede explicarse ni definitiva ni prin-
cipalmente a partir del hecho de que los valores-medios, en espe-
cial el dinero, se conviertan, en términos psicológicos, en finalida-
des absolutas: Simmel sostiene que la conversión de medios en 
fines permanece totalmente encerrada en la forma universal de lo 
teleológico y que simplemente tiene lugar un desplazamiento del 
En su peculiar forma de oposición a la ética religiosa de la fraternidad, cada 
esfera desarrolló estrategias diferentes, o lo que es igual, lógicas no coincidentes, 
que resultaron además divergentes entre sí. El resultado lo expresó Weber de un 
modo implacable en otro lugar: «los diferentes órdenes de valor en el mundo 
establecen entre sí un conflicto irreconciliable» (MAX WEBER, Wissenschaft als 
Beruf '(1919) en Gesammelte Aufsätze zur Wissenschaftslehre, J.C.B. Mohr (Paul 
Siebeck), Tübingen, 7 aed., 1988, 605). 
272 
Intuición de la Vida..., 42. 
2 7 3 Aid, 91. 
2 7 4 Ibidem. 
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acento y un cambio significativo de apreciación subjetiva275. «Pero 
el viraje perfecto gracias al cual la economía se convierte real-
mente en mundo para sí, se opera en cuanto pasa a ser un proceso 
que se desarrolla según legalidades y formas puramente objetivas, 
reales y técnicas, para el cual los hombres vivos no son más que 
portadores, ejecutores de las normas inmanentes a él (...). La lógica 
violenta de su desarrollo no pregunta por la voluntad del sujeto ni 
el sentido de las necesidades de su vida. La economía sigue ahora 
su camino forzado, exactamente igual que si los hombres sólo 
existieran para ella y no ella para los hombres»276. 
Con este viraje que da origen a formas ideales, abandonamos la 
categoría de finalidad: el viraje a la idea nos saca del ámbito te-
leológico-vital, para pasar al plano mecánico-objetivo. Esto es lo 
que hace de la economía un caso completamente singular, pues de 
todos los mundos cuyas formas -creadas inicialmente por la vida-
se han emancipado posteriormente de ella, hasta llegar a dominar-
la, «seguramente no hay ninguna que en sus orígenes se hallara tan 
indiscutible e inseparablemente unida a la vida más directa, tan 
absolutamente sin indicio de una posible significación propia 
frente a la teleología de esta vida; y al propio tiempo ninguna que 
tras aquella rotación axial se enfrentara al peculiar sentido y a las 
peculiares exigencias de la vida con tan implacable objetividad, 
con tan diabólica violencia, valiéndose de su lógica y dialéctica 
puramente reales, como la economía moderna»277. Simmel añade 
que, precisamente en este caso, la tensión entre la vida y lo que 
está frente a la vida, se convierte en una tragedia. 
c) ¿Cabe restituir la economía a la vida? 
La autorreferencialidad y opacidad del mundo económico, ha-
cen del dinero -en tanto que medio simbólico generalizado de 
275 
Cfr. Ibid., 43. Cfr. el análisis de Le "tournant" que lleva a cabo François 
Léger, La pensée de Georg Simmel, Ed. Kimé, Paris, 1989, 292-303. 
276 Ibid., 9]. 
277 Ibid, 91 -92. 
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intercambio278- la categoría transcendental de una socialización 
ficticia, por ser puramente objetiva. Las relaciones de equivalencia 
que la generalización del dinero funda, sólo garantizan una cone-
xión funcional, externa, de la sociedad moderna. Un mundo-para-
sí regido por semejante conexión sólo puede aspirar a convertirse 
en un "bien", susceptible -eso sí- de un incremento continuo de su 
valor merced al trabajo humano: un exclusivo y obsesivo interés 
por el mundo. La paradoja es formidable: conforme más se "espi-
ritualiza" el dinero, tanto más se "mundaniza" el interés del hom-
bre por el mundo. Aunque por caminos diferentes, Simmel llega a 
la misma conclusión que Weber extrajo de su idea de la alienación 
del mundo2 7 9: el triunfo del utilitarismo. 
Utilizo conscientemente la noción parsoniana de dinero como medio simbóli-
co generalizado de intercambio en la esfera económica. 
279 
Tal como he intentado mostrar en mi trabajo La profesión: enclave ético de la 
moderna sociedad diferenciada, Weber establece una afinidad electiva entre el 
utilitarismo y la anulación de todo interés personal por el mundo y las criaturas. 
«La anulación del interés personal pragmático por el todo de la creación no da 
lugar a una mística contemplativa ni a un éxtasis orgiástico y apático, sino al 
estilo de vida burgués: activo, racionalizador, metódico, austero, etc. (...). Como 
se puede ver, el modelo comprensivo weberiano establece una íntima conexión 
entre la deriva utilitaria y la impersonalidad del trabajo, lo cual determina un 
nuevo sentido de la renuncia como elemento constitutivo del estilo de vida bur-
gués: la renuncia como alienación del mundo» (Ibid., 57-58). La renuncia -la 
alienación del mundo-, en tanto actitud ética fundamental frente a éste, al institu-
cionalizarse en la vida profesional, «tiene como efecto propio generalizar el obrar 
valioso en este mundo. Su corolario parece lógico: la revalorización del mundo» 
(Ibid, 95). 
En el célebre Excurso mencionado en la nota 271, Weber contrapone los tipos 
de ascética intramundana: «La contraposición deviene radical si la ascética activa, 
por una parte, opera dentro del mundo en calidad de conformadora racional del 
mismo a fin de sojuzgar la corrupción de la criatura a través del trabajo en la 
"profesión" mundana (ascética intramundana) y si, por su parte, la mística saca la 
absoluta consecuencia de la huida radical del mundo (huida contemplativa del 
mundo)» (Ensayos sobre Sociología de la Religión, I.... 529). La actitud típica del 
místico sería, de este modo, una minimización de la acción, una especie de ano-
nimato religioso en el mundo que intenta no contaminarse con ningún tipo de 
ajetreo mundano: «el místico se acredita contra el mundo, contra su acción en el 
mismo, mientras que la ascética intramundana se acredita precisamente al contra-
rio, a través de la acción» (Ibid. 530). Cuando la actividad ascética intramundana 
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Ahora bien, ¿el hecho de que la economía monetaria forme 
parte del escenario donde se representa la tragedia de la cultura, 
implica necesariamente que el destino del devenir económico sea 
trágico? La posible respuesta de Simmel a esta pregunta exigiría 
matizaciones. Si por "trágico" entendemos la tensión -incluso 
máxima- entre la vida y sus formas, entonces Simmel sostendría 
indudablemente, en mi opinión, que el destino ciertamente es trá-
gico y no puede dejar de serlo, además. Ahora bien, si por "trági-
co" entendemos la completa subversión de la vida por la idea con-
tenida en la forma, hasta el punto de que el flujo vital se desvitalice 
enteramente, entonces la respuesta es negativa, al menos en princi-
pio. Considero especialmente significativo al respecto este texto, 
en el que Simmel señala como idea fundamental: «que la vida 
creadora (prosecución de la vida productora) va constantemente 
más allá de sí misma, que ella misma coloca ante sí su otro, de-
mostrando que esta objetividad es su criatura, que forma con ella 
una simbiosis de crecimiento, por la circunstancia de que vuelve a 
incorporarse sus significaciones, consecuencias, normaciones y se 
configura de acuerdo con aquello que ella misma ha configura-
pone en práctica aquellos designios positivos de Dios que se manifiestan en las 
estructuras racionales de lo creado, está revalorizando un mundo del que, en tanto 
que ascética, renuncia; al mismo tiempo, su renuncia es de tal índole que el tra-
bajo en el mundo se lleva a cabo como un absoluto fin en sí, realizado de un 
modo impersonal y para la mayor gloria de Dios. 
Uno de los corolarios más importantes de la tesis weberiana sobre los oríge-
nes religiosos del capitalismo es la afinidad electiva entre la concepción religioso-
utilitaria del trabajo como fin absoluto, propia del calvinismo puritano, y el utili-
tarismo económico. La ética profesional puritana al tiempo que «objetivó racio-
nalmente toda actividad en el mundo como servicio a la voluntad positiva de Dios 
que, aunque totalmente incomprensible en su significado último, era, sin embar-
go, al menos reconocible; (...) aceptó así también la objetivación del cosmos 
económico -devaluado por pertenecer al corrompido mundo de la criatura- como 
querida por Dios y como material para el cumplimiento del deber» (Ibid., 536). 
La deriva utilitaria del plano religioso al económico tiene como condición de 
posibilidad la ética profesional del ascetismo cristiano. 
80 Intuición de la Vida..., 94. La matización con la que introduzco el texto "al 
menos en principio" pretende indicar hasta qué punto el retomo a la vida de todas 
las objetividades culturales que un día se desligaron de ella, forma parte de un 
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Este texto es sumamente representativo de la fase final del iti-
nerario intelectual de Simmel: aquélla en la que su pensar alcanza 
un cierto aspecto agónico y sólo mediante el recurso explícito a 
una metafísica de la vida logra conciliar la tensión y recíproca 
contingencia de la vida y lo frente-a-la-vida. Dicha tensión alcan-
za, como digo, un cierto aspecto agónico en la esfera del derecho, 
de la economía y de la vida ética. El texto indica una exaltación de 
la vida por encima de sí misma en forma de vida espiritual que 
calificamos precisamente de objetividad. Su destino inicial es ele-
varse por encima del acaecer psicológico subjetivo y emanciparse 
de él, hasta que, finalmente, «también ella es reconocida a su vez 
como subjetiva porque se ha desarrollado una objetividad superior, 
y así sucesivamente en lo inmenso del proceso de la cultura. Natu-
ralmente, en esto estriba también toda su tragedia, la tragedia del 
espíritu en general: que la vida se lastima a menudo en los pro-
ductos rígidamente objetivos que extrajo de sí misma, no encuen-
tra acceso a ellos, y en su figura no satisface las exigencias que ella 
crea con la figura que tienen»281. 
Así pues, la vida forma una simbiosis de crecimiento con sus 
propias formas. Por autorreferente y opaco a la vida anímica que se 
presente el mundo económico, la vida debería poder incorporarse 
sus significaciones. Lo único que no cabe encontrar en este proce-
so es el reposo, la quietud, el gozo en lo logrado definitivamente, 
de una vez por todas. El proceso de la cultura es una tarea infinita; 
con otras palabras: la tragedia de la cultura se inscribe en el propio 
desarrollo cultural. Aunque en el caso de la economía esta espe-
ranza parezca un mero voluntarismo, Simmel es coherente con este 
modo de pensar. Así en Los problemas de la filosofía de la historia 
(1905-1907), se lee: «Se ha creído a veces que era posible com-
prender los procesos económicos -al menos, en principio- a partir 
de las leyes naturales de la economía. Pero, aunque los fenómenos 
que se observen sean estrictamente económicos, las energías y 
motivaciones que ligan estos fenómenos entre sí no son nunca 
exclusivamente económicos. (...) la dimensión puramente econó-
mica de un fenómeno no es nunca más que uno de sus aspectos. 
proceso lógico -argumental- de pensamiento y hasta qué punto también expresa 
un voluntarismo. 
281 Ibidem. 
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Ahora bien, esos otros aspectos -que pueden ser personales, éticos, 
psíquicos, culturales, etc.- contribuyen a determinar las conse-
cuencias económicas del fenómeno en cuestión»282. 
Ciertamente, la lógica objetiva e inmanente del mundo econó-
mico la experimentamos especialmente vacía de sentido y ajena a 
los poderes de la conciencia, en la medida en que su sintaxis (los 
"mundos" a los que Simmel se refiere, también se pueden conside-
rar "lenguajes") se nos presenta como una sintaxis técnica que 
reposa muy especialmente sobre estos pilares: el dominio tecnoló-
gico de la naturaleza, la división del trabajo, el aumento incesante 
del consumo y la formación de empresas comerciales. En el último 
capítulo de la Filosofía del Dinero -titulado "El estilo de vida"-
Simmel analiza precisamente no el viraje hacia la idea, sino lo que 
podríamos llamar: el retorno a la vida desde la objetividad. Este 
retorno es decisivo en una noción dinámica de la cultura (Bildung), 
según la cual ésta -la cultura- viene a ser el alma en camino hacia 
sí misma pasando por la multiplicidad de formas objetivas, en las 
que primero se pierde y luego se recupera, se "auto-rescata". ¿Có-
mo se rescata la vida tras el triunfo de la cultura objetiva que pro-
picia la economía monetaria? En primer lugar hay que decir que la 
vida creadora incorpora las configuraciones objetivas y crece con 
ellas y desde ellas, en la forma de un estilo de vida. Volvemos así 
a una cuestión-clave ya analizada. 
La pregunta que me parece ahora pertinente es ésta: ¿qué im-
pronta dejan los distintos pilares de la economía monetaria en el 
estilo de vida que caracteriza de un modo más determinante nues-
tro vivir? Si, como sostiene Simmel en su testamento intelectual, la 
vida -en su camino de vuelta desde la idea- acaba configurándose 
de acuerdo con aquello que ella misma ha alumbrado, los procesos 
objetivos no dejan "indemne" a la vida, por más que ésta los asi-
mile con ella en una simbiosis de crecimiento. Tal como son des-
critos en la Filosofía del Dinero el balance no puede ser optimista; 
sólo la empresa comercial parece estar en condiciones de restituir 
la economía a la vida o, lo que es igual, de vitalizarla. Un somero 
vistazo al diagnóstico simmeliano sobre los demás arroja, como 
digo, un balance sombrío. 
Die Probleme der Geschichtsphilosophie {Zweite Fassung ¡905-1907), en 
Gesamtausgabe, IX, 335-336. 
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Sintetizando mucho los aspectos básicos del diagnóstico28 me 
referiré a éstos: 
a) La preponderancia de los medios sobre los fines se resume 
en el hecho de que la periferia de la vida, las cosas fuera de su 
propia espiritualidad, han pasado a dominar su propio centro, o 
sea, ejercen su dominio sobre nosotros mismos. 
b) El precio que tenemos que pagar por el dominio técnico de 
la naturaleza exterior es doble: quedamos apresados en la técnica y 
sus ilusiones y renunciamos a centrar la vida en la espiritualidad. 
c) La principal ilusión que la técnica produce radica precisa-
mente en la idea misma de dominio ejercido sobre una voluntad 
que opone resistencia. La naturaleza no opone resistencia alguna; 
como tal es indiferente a nuestra voluntad de sentido y a nuestra 
voluntad de hacer. Una ciencia de la naturaleza mal entendida es 
un saber ingenuo que antropomorfiza la naturaleza al considerarla 
investida de un poder propio. 
d) En esta ilusión se esconde una confusión decisiva: cuál sea 
la verdadera relación que el ser humano debe tener con la naturale-
za. 
e) En el poder objetivo de la técnica moderna reside una ver-
dadera significación y potencia espiritual. Resulta equívoco supo-
ner que ambas cosas han pasado de la vida anímica individual a la 
vida de las masas: en realidad se han transmitido a la forma de las 
cosas, es decir, se han reificado. 
í) En este sorprendente metabolismo, en el que el sentido de la 
vida anímica se transfiere a las cosas, el ser humano se aleja de sí 
mismo, de su propio centro: tal es el número de mediaciones y el 
poder de éstas, que se interponen entre el yo y la vida. Esto produ-
ce desorientación. 
g) Esta desorientación se convierte en un sentimiento ahogado 
de tensión y de nostalgia: como si todo el sentido de nuestra exis-
Sintetizo lo que me parece esencial de la Filosofía del Dinero, 609-612, según 
una interpretación que, en algunos momentos, es bastante personal. 
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tencia residiera en una lejanía tan remota que nunca pudiéramos 
localizarlo. 
h) Semejante intranquilidad interior se expresa en la precipita-
ción y excitación que caracterizan el vivir moderno, siempre agita-
do e inquieto, en busca de un reposo que no llega nunca, y por el 
que el hombre de nuestro tiempo se afana en sus tiempos de ocio 
hasta la exasperación o la extenuación. Se descansa con la misma 
mentalidad con la que se trabaja: con criterios productivos. 
i) La búsqueda de la satisfacción interior a través del consumo 
induce a una mayor falta de quietud y sosiego, pues la dinámica 
del consumo se basa o tiene como correlato la específica carencia 
de fidelidad que caracteriza al consumidor en las esferas del gusto, 
de los estilos y estados del espíritu: el agitado tiempo de la pro-
ducción y el no menos inquieto tiempo del consumo convierten 
nuestro vivir en un "perpetuum mobile". 
Si lo que caracteriza, según Simmel, el estilo de vida de una so-
ciedad es la relación que existe entre espíritu subjetivo y cultura 
objetiva, nuestra situación propicia el divorcio entre ambos planos 
y explica las frustraciones ocasionadas por aquellos intentos de 
sentirse próximo o, incluso, identificarse con la cultura del propio 
tiempo. 
Simmel no pasa por alto, no obstante, que el dinero, al tiempo 
que fomenta y contribuye a la progresiva objetivación de los con-
tenidos de la vida, se convierte en un celoso guardián de la subjeti-
vidad. Esto último es el resultado de su condición de mediación 
necesaria entre el hombre y las cosas: «el hombre moderno alcanza 
una reserva del ser subjetivo, una autonomía y hermetismo del ser 
más personal (...) que, en cierto modo, sustituye algo del estilo 
religioso de vida de las épocas anteriores (,..)»284. La importancia 
del dinero para la determinación del estilo de vida moderno se 
demuestra a partir del hecho de que puede colorear la vida con los 
matices más diversos (desde lo cuantitativo hasta lo cualitativo) y 
que propicia el que direcciones contrarias puedan aspirar a un ideal 
de separación absolutamente pura: «en la medida que los conteni-
dos objetivos de la vida se van haciendo más objetivos y más im-
284 /¿¡¿,591. 
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personales, aquello que no se puede cosificar se hace progresiva-
mente más personal y más innegable propiedad del Yo» 2 8 5. 
Este "destierro" de la espiritualidad subjetiva de toda exteriori-
dad favorece tanto lo que hoy llamaríamos una cultura narcisista o 
de exaltación del yo, como la aparición y proliferación de movi-
mientos "místicos" o cuasi-místicos de la interioridad pura. Pero 
también explica, por otra parte, «la desesperación de las personali-
dades puramente estéticas en la época contemporánea»286, pues 
resulta completamente ajeno y contrario al ideal vital estético, el 
cual, como es lógico, busca la expresión armónica de la interiori-
dad en la exterioridad, de la vida en la cultura, de lo subjetivo en lo 
objetivo. «En su calidad simultánea de símbolo y causa de la 
igualación y exteriorización de todo aquello que se puede igualar y 
exteriorizar, el dinero se convierte, también, en guardián de lo más 
íntimo (,..)»287. El poder histórico se manifiesta en su capacidad de 
propiciar estilos de vida tanto preponderantemente objetivos como 
predominantemente subjetivos. El carácter errático y oscilante de 
nuestra cultura y estilos de vida deben mucho a dicho poder. 
Una forma que restituyera al espíritu de su "destierro" de toda 
exterioridad tendría, sin duda, el carácter de una realidad estéti-
ca 2 8 8. Si nos remitimos al texto inicial, en el que Simmel se refiere 
a la empresa, observamos que ésta guarda relación, por un lado, 
con el avance de la economía monetaria. En esa medida, el medio 
"natural" de su actividad es el mismo, ni más ni menos que el que 
determina el estilo de vida social imperante en el resto de las for-
mas sociales. 
Ahora bien, hay un segundo aspecto que merece destacarse: la 
dimensión socializadora de la empresa. Simmel sostiene -recor-
démoslo- que, mediante la ampliación de las relaciones, la empre-
sa se encuentra en conexión evidente con la superación del grupo 
estrecho y autónomo de la época primitiva. La empresa es, pues, el 
285 Ibid, 592. 
286 Ibidem. 
287 Ibidem. 
288 
David Frisby ha señalado que «como muchos de sus sucesores, Simmel con-
sideró la esfera estética como una fuente de reconciliación de esas dos esferas 
culturales [la subjetiva y la objetiva]» (D. FRISBY, Simmel and Since..., 77; lo 
añadido entre corchetes es mío). 
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"escenario" donde, en virtud de su propia dinámica, se produce 
simultáneamente la individualización y la expansión del círculo 
social289. He entrecomillado la palabra "escenario", porque me 
parece intuitivamente fértil, aunque se corre el riesgo de desviar la 
atención del lector de lo que realmente se quiere decir. 
Las formas sociales son los diferentes modelos o esquemas, se-
gún los cuales se lleva a cabo la socialización (Vergesellschaf-
tung). No olvidemos que las acciones recíprocas o interacciones 
operan según esquemas variados, pero constantes. Lo mismo que 
la sociedad es una unidad inteligible de relaciones socializadoras 
(multitud de interacciones que tejen y entretejen cotidianamente el 
vivir social), las distintas formas sociales son también -en menor 
escala de amplitud- unidades inteligibles o esquemas unitarios de 
relaciones socializadoras. 
En tanto que tiene que ver directamente con el doble proceso de 
individualización y expansión del círculo social, la empresa es una 
de las estructuras, típicamente modernas, según la cual se efectúa 
el proceso de socialización. Además, culmina perfectamente el 
proceso de evolución iniciado con la división del trabajo. De todos 
los pilares del mundo económico anteriormente mencionados es 
aquél que muestra una virtualidad socializadora superior a la del 
intercambio y, por consiguiente, posee en nuestros días la mayor 
capacidad y disposición estables de integrar numerosas y muy 
diferentes motivaciones psicológicas según esquemas de interac-
ción prefijados de antemano. En esto consiste su condición cuasi-
estética: en su capacidad de armonizar la vida inmediata, lo subje-
tivo, con la exterioridad de un modo más adecuado a como lo hace 
la técnica o la división del trabajo. 
¿Significa esto que, según Simmel, la empresa pertenece o sim-
plemente anuncia una época y cultura post-monetaristas? En modo 
alguno. Está muy clara para él la vinculación evolutiva que la em-
presa conserva con la economía monetaria, es decir, con el dinero. 
En honor a la verdad hay que decir que estamos ante un texto 
que, en mi opinión, abría a Simmel un camino que quedó apuntan-
No olvidemos el teorema sociológico reiteradamente expuesto por Simmel en 
múltiples lugares: «La individualidad del ser y del hacer crece, en general, en la 
medida en que se amplia el círculo social en torno al individuo» (Sociología 2..., 
742). 
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do y que, sin embargo, no recorrió. De ahí el carácter hasta cierto 
punto insólito del texto290; con todo, dicho carácter no anula la 
pertinencia de la cuestión planteada: ¿Cabe restituir la economía a 
la vida? Es hora de hacer balance. La vida no sale indemne de su 
objetivación económica. La vieja intuición de Locke en el sentido 
de que el dinero ha alterado la naturaleza de las cosas, parece en-
contrar un nuevo sentido cuando se lee detenidamente a Simmel. 
La vida sigue adelante, ciertamente, pero no tiene más remedio que 
hacerlo cargando con su propia tragedia. 
El "viraje a la vida" que postula Simmel encierra un declarado 
voluntarismo metafísico que sorprende no poco al lector, que re-
cuerda todavía las continuas y explícitas apelaciones a un pensar 
post-metafísico. Con todo, volvemos a plantear la cuestión, pero 
esta vez redefiniéndola: ¿Tiene sentido la pregunta de si y en qué 
medida cabe restituir la economía a la vida? Desde los presupues-
tos simmelianos sí tiene sentido hacerla, por más que se eche en 
falta una respuesta. Un solo texto es demasiado poco. Se echa en 
falta aquello que podría conectar, desde el punto de vista de los 
principios, la actividad económica mediada por el dinero con la 
actividad vital: esa pieza teórica es una teoría del empresario. 
No es casual en absoluto que en este caldo de cultivo intelectual 
que caracteriza el pensamiento centroeuropeo de comienzos de 
siglo —teoría del valor, marginalismo económico, vitalismo, mo-
netarismo económico, individualismo metodológico-, se publique 
la Teoría del Desenvolvimiento Económico (1911), en la que el 
economista austríaco Joseph A. Schumpeter vincula expresamente 
el fenómeno fundamental del desenvolvimiento económico -la 
innovación- con lo más específico de la función empresarial: la 
voluntad de innovación, la voluntad de encontrar nuevas combina-
ciones de los factores de producción291. Por deficiente que pueda 
Existe algún otro texto en el que simplemente se omite la consideración de la 
empresa. Así, por ejemplo: «Dentro de la economía, el dinero es el lazo que pone 
en relación la extensión máxima de sus miembros, en el sentido de la libertad y de 
la autonomía, como de la diferenciación cualitativa del trabajo. O, dicho más 
exactamente, gracias al dinero, el grupo de economía natural, pequeño, cerrado y 
uniforme, se convierte en otro, cuyo carácter unitario se escinde en los dos as-
pectos de la ampliación y la individualización» (Sociología 2..., 780). 
291 
Como es bien sabido, Schumpeter considera que el término desenvolvimiento 
(Entwicklung) económico tiene sentido únicamente si la innovación es un factor 
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ser el planteamiento teórico de Schumpeter, el mero hecho de ha-
ber planteado semejante status quaestionis permitiría abordar con 
nuevas luces el tema que Simmel dejó sin abordar, aunque llegara 
a tematizarlo de un modo tan lúcido: el retorno a lo concreto de la 
vida, como ideal oculto de nuestra cultura. La innovación devuelve 
la economía a su centro, que es la persona. En realidad, la persona 
es la única fuente real de innovación. 
Tampoco es casual que, en ese mismo medio intelectual al que 
aludía, Werner Sombart se propusiera encontrar las fuerzas motri-
ces de la economía «en la esfera vital». En El Apogeo del Capita-
lismo (1902) señala Sombart que la fuerza impulsora en la moder-
na economía capitalista es el empresario capitalista y sólo él, de 
forma que todos los restantes factores de producción, trabajo y 
capital se encuentran en una relación de dependencia respecto de él 
o adquieren vida gracias a su acción creadora. 
Me interesa subrayar que la teoría del empresario en Sombart 
se presenta como una severa revisión de la historiografía económi-
ca, que se orienta a destacar la genuina comprensión histórica de 
los fenómenos causales o fuerzas motrices de la vida económica, 
que han de ser buscados en la esfera de la vida. 
Finalmente -por citar un último ejemplo- Alfred Marshall 
destacó en sus distintos trabajos, y muy especialmente en sus Prin-
cipios de Economía (1890) el elemento de valor y creatividad en 
las actividades humanas que tienen lugar en la libre empresa. En 
este último caso, además, debemos considerar la importancia de 
Marshall para la Teoría Sociológica. En La Estructura de la Ac-
ción Social, Parsons cree encontrar en la teoría económica de Mar-
shall una concepción voluntarista de la acción humana, al conside-
rarla como el esfuerzo voluntario del actor dirigido a un fin. 
Pueden bastar estos tres ejemplos, bien relevantes por lo demás, 
para indicar una vía de prosecución del análisis simmeliano. 
puramente económico que surge del interior del propio sistema, y no como resul-
tado de una adaptación del sistema económico al exterior. Si la vida económica 
cambia, y lo hace además desde dentro y no sólo por la influencia de datos extrín-
secos, es porque en ella se da aquello que caracteriza a la esfera de lo vital-
orgánico frente a la de lo mecánico: la novedad. 
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Tras este largo recorrido por la obra de Simmel, se impone sa-
car algunas conclusiones. La Segunda Parte de la Filosofía del 
Dinero -la parte que él llama sintética- se propone estudiar las 
repercusiones que la economía monetaria tiene sobre la individua-
lidad y su libertad, la cultura y el estilo de vida humano. Ahí se 
contiene, en lo esencial, su Sociología de la Modernidad. No obs-
tante, a fin de matizar o encontrar fórmulas especialmente logra-
das, resulta muy útil completar este gran libro de Simmel con sus 
artículos "Las grandes urbes y la vida del espíritu" y "El individuo 
y la libertad"292. 
1. La patogénesis de la sociedad y cultura modernas 
"Las grandes urbes y la vida del espíritu" arranca de un diag-
nóstico: los problemas más profundos de la vida moderna se origi-
nan en la resistencia del individuo a que su existencia concreta sea 
nivelada y consumida en un mecanismo técnico-social, en lo que 
Simmel llama la técnica de la vida y que no es sino la última trans-
formación que el hombre ha alcanzado en su lucha con la naturale-
za. 
Simmel cuestiona los productos de la vida específicamente mo-
derna según su interioridad, «el cuerpo de la cultura según su al-
ma» 2 9 3. Al hacerlo, intenta ser fiel al gran programa de trabajo que 
se esboza en el Prólogo escrito a la Filosofía del Dinero. Nunca se 
insistirá bastante en su importancia decisiva para comprender la 
envergadura intelectual del libro y de sus conclusiones. El proble-
ma que Simmel se plantea son «las relaciones que existen entre las 
manifestaciones más externas, reales y contingentes y las potencias 
más ideales de la existencia, las corrientes más profundas de la 
vida del individuo y de la historia. El sentido y la meta de todo 
292 
Ambos se contienen en el libro titulado: El individuo y la libertad. Ensayos de 
critica de la cultura. 
293 Ibid, 247. 
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esto es trazar una línea directriz que vaya desde la superficialidad 
del acontecer económico hasta los valores y significaciones últi-
mos de todo lo humano»294. 
En orden a la importancia de este problema, el dinero es un 
medio para representarnos semejantes relaciones. Parece claro de 
todos modos, y así lo indica el propio autor, que la elección del 
dinero no es en absoluto puramente casual; el ejemplo del dinero 
«no solamente muestra la indiferencia de la pura técnica económi-
ca, sino que, por así decirlo, es la misma indiferencia, en la medida 
en que toda su significación final no reside en él mismo, sino en su 
transferencia a otros valores». En el dinero se manifiesta, pues, del 
modo más evidente «la contradicción entre lo aparentemente ex-
terno y carente de esencia y la sustancia interior de la vida (...)»295. 
Por eso mismo, el dinero plantea un especial problema de reconci-
liación que afecta a la posibilidad misma de encontrar la totalidad 
de su sentido en cada singularidad de la vida. 
El dinero es un fragmento de la vida en el que no cabe encon-
trar la totalidad de su sentido; sólo nos revela la técnica de la vida 
exterior, «sin la cual las técnicas concretas de nuestra cultura no se 
hubieran manifestado»296; únicamente nos refiere a un mundo auto-
rreferencial que encuentra en él su código propio. 
La autonomización de este fragmento de la vida es el correlato 
de su espiritualización. Monetarismo e intelectualismo van de la 
mano, hasta el punto que Simmel considera el dinero como la obra 
maestra del intelecto; a su vez, la vida urbana «es el suelo más 
abonado para esta interacción»297. 
Ciudad, dinero e intelecto: son los tres signos de identidad mo-
derna. La ciudad representa la configuración espacio-temporal del 
294 
FD, 11. En una carta del 30.111.1911 al príncipe Hermann Keyserling, Simmel 
señala cómo en las grandes épocas culturales ha habido un concepto central, cuya 
posición determinaba al mismo tiempo la realidad más elevada y el supremo 
valor. Para los griegos, sigue diciendo Simmel, el concepto central era el ser; para 
el Cristianismo, Dios; en los siglos XVII y XVIII, la naturaleza; «en la sociedad 
del siglo XIX y ahora, la vida parece haber ocupado este puesto» (Das individue-
lle Gesetz..., 241). 
295 Ibid., 12. 
296 Ibid.,613. 
297 
Las grandes urbes y la vida del espíritu..., 250. 
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vivir humano en clave intelectualista. La técnica de la vida urbana 
supone ciertamente una determinada configuración espacial, pero 
además implica también que todas las actividades e interacciones 
humanas se disponen según un esquema temporal fijo, suprasubje-
tivo. Puntualidad, calculabilidad y exactitud son determinaciones 
del estilo de vida urbano, que encuentran su más estricto correlato 
en la técnica de la vida económica298. 
El dinero, por su parte, constituye el medio apropiado a "la es-
fera de la indiferencia"299. La esencia calculante del dinero aporta a 
la relación de los elementos de la vida precisión, seguridad en la 
determinación de igualdades, desigualdades y proporcionalidades, 
y, finalmente, una elevada capacidad de abstracción de las diferen-
cias3 0 0. 
El dinero, como medio intelectivo del vivir humano, carece 
propiamente de esencia o determinación. Su indeterminación es 
solidaria de su carácter elevadamente inestable o volátil, en tanto 
precisamente que medio. Me explico: del mismo modo que el di-
nero pertenece a la categoría de las funciones de la vida que se 
convierten en sustancias que cristalizan en forma objetiva frente a 
la vida, el dinero propicia también formas diversas de afirmación 
de la vida subjetiva «al precio de desvalorizar todo el mundo obje-
tivo, lo que al final desmorona inevitablemente la propia persona-
lidad en un sentimiento de igual desvalorización»301. 
Un medio inesencial es un medio tan inestable que transfiere 
sentido de un modo oscilante y descompensado de un polo (el 
sujeto) al otro (el objeto) y viceversa. El ejemplo que pone Simmel 
me parece brillantísimo. La ciudad es el escenario, ciertamente, de 
2 9 8 Cfr./¿/¿,250-251. 
299 Ibid., 254. 
3 0 0 «En la medida en que el dinero equilibra uniformemente todas las diversida-
des de las cosas y expresa todas las diferencias cualitativas entre ellas por medio 
de diferencias acerca del cuánto, en la medida en que el dinero, con su falta de 
color e indiferencia, se erige en denominador común de todo valor, en esta medi-
da, se convierte en el nivelador más pavoroso, socava irremediablemente el nú-
cleo de las cosas, su peculiaridad, su valor específico, su incomparabilidad. Todas 
nadan con el mismo peso específico en la constantemente móvil corriente del 
dinero (...)» (Ibid., 252). 
301 Ibid, 253. 
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la tensión y agitación producidas por el ajetreo diario de seres que, 
de un modo elevadamente impersonal y anónimo, se involucran en 
las actividades mundanas. Pero también resulta ser el escenario o 
«paraje de la indolencia»302, la cual no es sino la incapacidad para 
reaccionar frente a nuevos estímulos con las energías adecuadas. 
Esta incapacidad puede tener un doble origen: el embotamiento 
frente a las diferencias de las cosas, que termina por saturar nuestra 
capacidad de recibir, seleccionar y cribar estímulos exteriores de 
todo tipo, o un fenómeno adaptativo de defensa y autoconserva-
ción de nuestra subjetividad, «en el que los nervios descubren su 
última posibilidad de ajustarse a los contenidos y a la forma de 
vida de la gran ciudad en el hecho de negarse a reaccionar frente a 
ella»303. Esta forma existencial del urbanità puede caracterizarse 
como de reserva frente al mundo externo, que queda desvaloriza-
do. 
Economía monetaria y vida urbana constituyen los escenarios 
idóneos para las grandes transferencias de sentido, para las grandes 
paradojas, tensiones, ambivalencias y ambigüedades que caracteri-
zan la modernidad. Como telón de fondo de las transferencias de 
sentido, la siguiente: el mundo es valioso en la medida en que el 
hombre crea el valor haciendo del mundo un objeto. La transferen-
cia de valor desde el ser humano al mundo, termina por convertir a 
éste en el centro donde converge todo interés. En ese momento, la 
oscilación hacia la autoconservación de la propia personalidad se 
torna inevitable. La indolencia se presenta como la cara interior de 
una reserva exterior frente al mundo, que presenta no pocos efec-
tos sociales perversos304. 
La oscilación no resulta compensada; sujeto y objeto corren la 
misma suerte. Provocar la desvalorización del mundo con objeto 
de lograr la revalorización de la personalidad no logra su propósi-
to. El estilo de vida moderno acusa esta endémica falta de compen-
sación interna: el mutuo destierro de espiritualidad subjetiva y 
Ibidem. 
303 Ibidem. 
3 0 4 «A la par que el sujeto tiene que ajustar completamente consigo esta forma 
existencial, su automantenimiento frente a la gran ciudad le exige un comporta-
miento de naturaleza social no menos negativo. La actitud de los urbanitas entre 
sí puede caracterizarse desde una perspectiva formal como de reserva» (Ibidem). 
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exterioridad objetiva (económica, jurídica, política, etc.) empobre-
ce a ambos polos, en la medida en que su verdadera significación 
es circular, dialógica, y no unilateral. Como su verdadera signifi-
cación es dialógica, en la modernidad hace acto de presencia un 
sucedáneo: la alternancia sumamente móvil de estilos de vida con-
trapuestos, cuyo componente reactivo es muy elevado, y que cons-
tituyen una compleja red que auna, sin plan ni finalidad posibles, 
las diferencias y el amplio poder de la indiferencia, la voluntad de 
diferenciarse y el destino inexorable de los poderes niveladores. 
«La cantidad de la vida»3 0 5 que es capaz de acoger el gran espa-
cio urbano, se resuelve inmediatamente en una pluralidad de esti-
los de vida. El tamaño y virtualidad funcional de la ciudad no tiene 
un equivalente o expresión compensada en la configuración de la 
vida de sus habitantes. Ese gran espacio social del anonimato y de 
la pseudo-vinculación humana encuentra como pendant obligado 
la individualización espiritual en sentido estricto de los atributos 
anímicos. Simmel ha comprendido que la gran ciudad se ha con-
vertido en un modelo cultural completamente singular; que la for-
ma espacial urbana es capaz de acoger una pluralidad de conteni-
dos, más o menos explícitos, móviles y cambiantes. La estructura 
que ha captado es fácil de describir: dimensión, densidad, hetero-
geneidad, individualismo. La razón de cómo y por qué funciona 
esta estructura es doble: por un lado, la economía monetaria es la 
forma general que asume el proceso de racionalización de las rela-
ciones sociales; por otro lado, la gran ciudad expresa un grado 
creciente de intelectualización de la vida que se orienta a preservar 
la vida subjetiva del individuo respecto tanto de los nuevos aspec-
tos cualitativos y cuantitativos de la realidad urbana como de la 
indiferenciación y nivelación que impone el mundo moderno306. El 
sistema del intelecto sólo puede crear una reserva interior, un 
cierto exilio interior de la subjetividad, que juega alternativamente 
-y según convenga- la carta de la indiferencia o de la diferencia, 
del "camuflaje" o mimetización con el otro en esos contactos efí-
meros, pero constantes, o de la singularización provocativa y des-
deñosa con el ambiente. 
305 Ibid., 257. 
3 0 6 Cfr. S. JONAS y P . SCHWEITZER, Georg Simmel et la ville, en P . Watier (ed.). 
Georg Simmel. La sociologie et l'expérience du monde moderne..., 165. 
140 Fernando Mugica 
Simmel da tres razones para explicar la descompensación evi-
dente entre estos dos segmentos de la estructura anteriormente 
citada 'dimensión/densidad' vs. 'heterogeneidad/individualismo'. 
«En primer lugar, la dificultad para hacer valer la propia persona-
lidad en la dimensión de la vida urbana. Allí donde el crecimiento 
cuantitativo de significación y energía llega a su límite, se acude a 
la singularidad cualitativa para así, por estimulación de la sensibi-
lidad de la diferencia, ganar por sí, de algún modo la conciencia 
del círculo social: lo que entonces conduce finalmente a las rarezas 
más tendenciosas, a las extravagancias específicamente urbanitas 
del ser-especial, del capricho, del preciosismo, cuyo sentido ya no 
reside en modo alguno en los contenidos de tales conductas, sino 
sólo en su forma de ser-diferente, de destacarse y, de este modo, 
hacerse-notar; para muchas naturalezas, al fin y al cabo, el único 
medio, por el rodeo sobre la conciencia del otro, de salvar para sí 
alguna autoestimación y la conciencia de ocupar un sitio»307. 
Esta primera razón descansa, como vemos, en una forma típi-
camente simmeliana de argumentar y que consiste en poner en 
relación un factor sociológico con otro psicológico y viceversa. En 
este caso, el tipo de la personalidad metropolitana, lo mismo que el 
estilo de vida urbano presenta como fundamento psicológico: la 
intensificación de la vida nerviosa por encima de un umbral tolera-
ble. La preservación de esa "intimidad en reserva" se busca, no 
recurriendo a la sensibilidad -a una cualificación de la vida sensi-
tiva intensificada-, sino al intelecto, que responde al problema 
según su tendencia natural abstractiva, o sea, jugando con la dife-
rencia-indiferencia. El estilo de vida intelectualista es unilateral. 
La segunda razón que aduce Simmel también resulta notable y 
se ajusta también a la forma argumental que acabo de relatar: den-
tro del gran espacio urbano, la densidad de las relaciones sociales 
se circunscribe a contactos breves, ocasionales, donde predominan 
las relaciones anónimas o funcionales. En virtud de esta brevedad 
y rareza de la relación, surge la tentación o esperanza -según se 
mire- de un tipo de relación totalmente auténtica y transparente, en 
la cual pueda «darse uno mismo acentuado, compacto, lo más ca-
racterísticamente posible, extraordinariamente mucho más cercano 
El individuoy la libertad..., 258-259. 
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que allí donde un reunirse frecuente y prolongado proporciona ya 
en el otro una imagen inequívoca de la personalidad»308. 
La tercera y última de las razones que enuncia Simmel para 
justificar por qué la gran ciudad supone un impulso hacia la exis-
tencia personal más individual, le parece la más profunda: «el de-
sarrollo de las culturas modernas se caracteriza por la preponde-
rancia de aquello que puede denominarse el espíritu objetivo sobre 
el subjetivo»309. 
Esta discrepancia entre los aspectos objetivos de la cultura mo-
derna y los subjetivos es, según Simmel, en lo esencial, el resulta-
do de la creciente división del trabajo, ya que ésta, según vimos, se 
funda en la separación entre individuo y función. Esta unilaterali-
zación funcional frecuentemente tiene un resultado no querido: la 
atrofia de la personalidad en su totalidad. No sólo eso: los propios 
factores objetivos, en su dinámica, «poco a poco le quitan de entre 
las manos todos los progresos, espiritualidades, valores y (...) a 
partir de la forma de la vida subjetiva pasan a la de una vida pura-
mente objetiva»310. 
La gran ciudad es el escenario de una cultura que crece por en-
cima de todo lo personal y frente a la cual difícilmente puede la 
personalidad sostenerse y afirmarse. Basta observar la gran canti-
dad de contenidos y requerimientos impersonales -explícitos e 
implícitos- que pueblan el vivir cotidiano de la metrópoli. Si se 
desea salvar lo más personal, «se debe movilizar un máximo de 
especificidad y peculiaridad (...). La atrofia de la cultura individual 
por la hipertrofia de la cultura objetiva es un motivo del furioso 
odio que los predicadores del más extremo individualismo, 
Nietzsche el primero, dispensan a las grandes ciudades; por lo que 
precisamente son amados tan apasionadamente en las grandes ciu-
dades, y justamente aparecen a los ojos de los urbanitas como los 
heraldos y salvadores de su insatisfechísimo deseo»311. 
La ciudad favorece, sin duda, un estilo de vida muy indepen-
diente; pobre e, incluso, exento de vinculaciones estrechas, si ese 
MS Ibid., 259. 
309 Ibidem. 
310 Ibid., 260. 
311 Ibidem. 
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fuera el deseo del urbanita. Al mismo tiempo, en la historia mun-
dial del espíritu la ciudad alcanza un valor y significación únicas 
en lo que se refiere a la formación de la singularidad personal. De 
acuerdo con conceptos que ya conocemos, la gran ciudad se con-
vierte en el lugar donde acontece tanto la lucha entre los dos gran-
des individualismos modernos -el cuantitativo y el cualitativo-, 
como el intento de unificarlos. Sólo por esta razón cabe conside-
rarla como un lugar único, de significación incalculable para el 
desarrollo anímico. Las grandes ciudades «se revelan como una de 
aquellas grandes figuras históricas en las que las corrientes contra-
puestas y abarcadoras de la vida se encuentran y desenvuelven con 
los mismos derechos»312. 
El diagnóstico simmeliano acerca de la Modernidad sociológica 
y cultural me parece claro: el estilo de vida moderno no puede 
desprenderse ya de lo que son sus señas de identidad. Todas estas 
fuerzas (intelecto, dinero, ciudad, individualismo) han quedado 
adheridas a la vida histórica313: «nuestra tarea no es acusar o per-
donar, sino tan sólo comprender»314. 
2. £1 compromiso con el ideal formativo de la cultura 
Comprender la vida requiere comprender, a su vez, los distintos 
estilos vitales. La huella de la cultura objetiva e intelectualista 
imprime carácter en la pluralidad de estilos vitales que caracteriza 
nuestra situación histórica. Ahora bien, no cabe una auténtica 
comprensión sin que aparezca el proyecto, la proyección de la 
vida. No se trata de adivinar el futuro ni de buscar leyes históricas 
únicas y necesarias. El propio Simmel se encargó muy pertinente-
mente de criticar ambas cosas. Se trata, más bien, de integrar en la 
conciencia histórica la dimensión proyectiva que encierran aconte-
cimientos y procesos, cuyo significado subjetivo para nosotros, 
para nuestros intereses vitales, es relevante. La clave viene a ser, 
312 Ibid., 261. 
3 1 3 Cfr. Ibidem. 
314 Ibidem. 
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pues, el sistema de relevancias e intereses vitales que se emplee 
para otorgar significado subjetivo al acontecer histórico. 
El diagnóstico simmeliano acerca de la modernidad y su desti-
no se basa, en mi opinión, en una idea muy determinada de cuál es 
la dirección del desarrollo histórico. Como metafísico de la vida y, 
sobre todo, de la cultura humanas, Simmel ha otorgado máxima 
relevancia a las disonancias de la vida moderna, teniendo como 
horizonte de comprensión el proceso de diferenciación. No me 
cabe duda, por otro lado, que, al actuar así, Simmel utiliza un sis-
tema de relevancias subjetivo315 acorde con su epistemología histó-
rica, con su comprensión del actor social primordialmente como 
sujeto cognoscente y, finalmente, con su teoría expresivista de la 
cultura. Simmel es un humanista, un hombre comprometido con el 
ideal formativo de la cultura (Bildung). 
La cultura supone al menos: multiplicidad de elementos (per-
fecciones unilaterales), unidad armónica de actividades vitales y 
desarrollo de la totalidad interna del yo 3 1 6. La especialización, por 
muy elevado que sea su contenido objetivo no es todavía cultura; 
«ésta surge por vez primera cuando aquellas perfecciones unilate-
rales se ordenan en la situación global del alma, cuando igualan las 
divergencias entre sus elementos por el hecho de que los elevan a 
un estadio superior, brevemente: cuando ayudan a consumar el 
todo como unidad»317. En suma, cuando juzgamos lo que realiza-
mos o lo que recibimos bajo la categoría de la cultura, lo hacemos 
bajo el punto de vista del «desarrollo de nuestra totalidad inter-
na» 3 1 8. 
Tanto el cultivo de las cosas que conducen el alma a su existen-
cia más elevada (cultura objetiva), como el desarrollo de las perso-
Utilizo la noción de 'sistema de relevancia subjetivo' que se encuentra en 
ALFRED SCHÜTZ/THOMAS LUCKMANN, Las estructuras del mundo de la vida, 
Amorrortu, Buenos Aires, 1973, cap. 3b. Por sistema de relevancia de un indivi-
duo cabe entender la conexión total de sus intereses, importancias y urgencias que 
están determinados por el mundo de la vida. Para una presentación sintética de la 
cuestión se puede consultar, THOMAS LUCKMANN, Teoría de la acción social, 
Paidós, Barcelona, 1996, cap. 2. 
3 1 6 Cfr. De la esencia de la cultura, en El individuoy la libertad..., 119-127. 
317 Ibid, 124. 
318 Ibidem. 
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ñas alcanzado de este modo -mediante el cultivo de objetos- (cul-
tura sujetiva), representan dos aspectos, dos caras, de un proceso 
que, propiamente hablando, se da únicamente en el interior del 
hombre. «Si se habla de un estar cultivado de las cosas, de los 
contenidos objetivos de la vida, entonces se vuelve del revés el 
orden del proceso cultural auténtico que tiene lugar en el hom-
bre» 3 1 9. Se trata evidentemente de un modo metafórico de hablar y 
en tanto que tal se justifica el hacerlo. No obstante, y dado que el 
auténtico proceso cultural tiene su lugar propio en el hombre, con-
viene no olvidar que «la cultura subjetiva es la meta final domi-
nante, y su medida es la medida del tener parte del proceso vital 
anímico en aquellas perfecciones o bienes objetivos. Evidente-
mente, no puede haber cultura subjetiva sin cultura objetiva, por-
que un desarrollo o un estado del sujeto es cultura sólo por el he-
cho de que engloba en su camino objetos transformados de este 
modo»3 2 0. 
En este camino formativo que conduce a la formación del yo 
como unidad y totalidad interna, existe una posibilidad inscrita en 
la propia dinámica cultural: que la cultura objetiva se autonomice, 
tanto por una hipertrofia de los medios cultivados321, como por la 
dificultad de que los sujetos se apropien de la significación cultural 
de los objetos cultivados. Esta segunda posibilidad introduce una 
matización muy importante, a mi modo de ver, en el diagnóstico 
simmeliano: «el desarrollo histórico va en la dirección de diferen-
ciar cada vez más las realizaciones culturales objetivamente crea-
doras, de la situación cultural de los individuos. Las disonancias de 
la vida moderna (especialmente aquélla que se presenta como cre-
cimiento de la técnica de cualquier ámbito y, simultáneamente, 
como profunda insatisfacción con ella) surgen en gran medida del 
hecho de que ciertamente las cosas se tornan más cultivadas, pero 
los hombres sólo en una medida mínima están en condiciones de 
s" Ibid., 126. 
320 Ibidem. 
321 • / 
Si bien el conflicto entre la vida y las formas de su exteriorización histórica 
llena toda la historia de la cultura, aunque en ocasiones se encuentre latente, «en 
el presente me parece que está en marcha a propósito de un gran número de for-
mas culturales» (Transformaciones de las formas culturales en El individuo y la 
libertad..., 133. 
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alcanzar a partir de la perfección del objeto una perfección de la 
vida subjetiva»322. 
Esta dirección del desarrollo histórico acontece en una época 
que conoce una profunda y acelerada división del trabajo y en la 
que las conquistas culturales crecen continuamente «hacia un rei-
no, por así decirlo, consistente por sí; las cosas se tornan más per-
fectas, más espirituales, en cierto modo siguiendo cada vez más 
dócilmente una lógica internamente objetiva de la conveniencia, 
sin que el cultivar definitivo, el de los sujetos, se acreciente en la 
misma medida o incluso sin que pudiera tan sólo acrecentarse en 
vista de la enorme extensión de aquél ámbito objetivo (...)»323. 
Las disonancias de la vida moderna constituyen, pues, la conse-
cuencia inevitable de la diferenciación; ésta adopta una forma es-
pecialmente lacerante: la multiplicidad de formas objetivas, ya 
independientes, se sustrae cada vez más a la posibilidad de apro-
piación y reconocimiento por parte del espíritu subjetivo por ca-
rencia de un estilo unitario de vida que refleje adecuadamente un 
ideal cultural formativo, un ideal de Bildung. La multiplicidad de 
formas culturales en devenir conspira en contra de un estilo de 
vida unitario; éste, si llega, lo hace siempre con retraso: «la capa-
cidad del individuo para utilizar este material {la multiplicidad de 
formas} para el cultivo personal hace frente a este crecimiento sólo 
muy lentamente y siempre quedando a la zaga de él. Ya no pode-
mos recoger en nuestro ser todo aquello que se acrecienta como 
guiado por un destino imposible de detener e indiferente frente a 
nosotros; esto vive una vida para sí desarrollada de una forma pu-
ramente objetiva que ya no podemos comprender en la mayor par-
te» 3 2 4. 
También en el plano de la cultura se cumple aquello que ha-
bíamos detectado en el plano más restringido del mundo económi-
co: su autorreferencialidad. Hay un umbral de complejidad propio 
de la esfera objetiva que el espíritu no puede ya acoger, ni apro-
piárselo, ni siquiera comprender del todo. Cuando el espíritu abdi-
ca de su función más propia -unificar, comprender y retornar a lo 
concreto y subjetivo desde lo abstracto y objetivo-, cada plano (el 
De la esencia de la cultura..., 127. 
Ibid, 126. 
El futuro de nuestra cultura, en El individuo y la libertad..., 129. 
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sujeto y el objeto) se unilateraliza y tiende a la autorreferenciali-
dad: «El subjetivismo de la moderna vida individual, su arbitrarie-
dad desarraigada, no es otra cosa que la expresión del hecho de 
que esta cultura de las cosas, de las instituciones, de los pensa-
mientos objetivos, indescriptiblemente extensa, complicada y refi-
nada, arrebata al individuo particular la relación interna unitaria 
con el todo de la cultura y remite ese todo de nuevo a sz»325. 
La extrañeza de la cultura como experiencia del sinsentido, 
aparece justamente en el horizonte de comprensión del proceso de 
diferenciación: el objeto vive una vida para sí, que ya no se puede 
comprender del todo. Esa vida-para-sí (su autorreferencialidad) 
encierra un sinsentido fugitivo, que se nos escapa326. 
Toda la temática que desencadena la diferenciación guarda una 
estrecha afinidad con las principales conclusiones weberianas. Los 
dos, Weber y Simmel, han tomado el tren de la diferenciación en 
marcha y han llegado a conclusiones parecidas: las disonancias de 
la vida moderna. 
En el caso de Simmel, el modelo de consonancia viene dado 
por el mundo clásico: «Lo que el mundo griego produjo en política 
y ciencia, en estrategia y posibilidades de placer, era unitario en el 
estilo y lo suficientemente sencillo en la estructura como para ser 
conceptuado en alguna medida por todo hombre educado; éste 
podía utilizar sin más la suma de la cultura objetiva para la cons-
trucción de su cultura subjetiva y, de este modo, podían ambas 
desarrollarse en aquella armonía que ha sido destruida por su mo-
derna autonomización mutua»327. Por desgracia para el mundo 
moderno, la aceleración de la división del trabajo ha tenido conse-
cuencias nefastas para la unidad orgánica del yo. La impronta que 
estas consecuencias dejan en el estilo de vida moderno no parece 
superable; de ahí, «el pesimismo con el que la mayoría de los espí-
ritus más profundos parecen considerar el estadio presente de la 
cultura», y que «tiene su razón de ser, hasta donde alcanzo a verlo, 
en el abismo que se abre cada vez más entre la cultura de las cosas 
i a Ibid, 129-130. 
2 6 «Ya no podemos recoger en nuestro ser todo aquello que se acreciente como 
guiado por un destino imposible de detener e indiferente para nosotros (...)» 
(Ibid, 129). 
327 Ibid, 129. 
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y la del hombre»328. El declinar de la modernidad está vinculado, 
pues, a la imposibilidad fáctica de una comprensión unitaria de la 
cultura, pero por ello mismo también del vivir. 
El planteamiento simmeliano de la cuestión viene a coincidir 
con el de Weber: el proceso de diferenciación social, en la época 
moderna, primero anuncia, y más tarde realiza el ocaso del espíritu 
como poder unificador de la vida; las esferas de la vida se autono-
mizan, se hacen totalidades autorreferenciales, y parcelan el senti-
do unitario del vivir, por lo que al mismo tiempo encierran no po-
cas dosis de sinsentido329. 
3. ¿Qué destino aguarda a una cultura racionalmente organi-
zada por el trabajo profesional? 
Al finalizar ya este trabajo y sacar conclusiones, no puedo evi-
tar dirigir mi atención al hecho de que los principales autores estu-
diados tanto aquí, como en mi escrito anterior, y que son Weber, 
Durkheim y Simmel, han adoptado un tono pesimista a la hora de 
examinar y responder la pregunta que encabeza este epígrafe: ¿qué 
destino aguarda a una cultura racionalmente organizada por el 
trabajo profesional? Los tres han relacionado estrechamente la 
organización racional de la cultura moderna con la orientación 
profesional/vocacional del trabajo humano y los tres lo han hecho 
teniendo como horizonte de comprensión el proceso de diferencia-
ción social y división del trabajo. 
La cercanía de Weber y Simmel resulta notable en el siguiente 
punto: la profesión es el escenario típicamente moderno para la 
transferencia de significado o desplazamiento de sentido. Las con-
ductas sociales cambian de significado, aunque mantengan una 
afinidad de formas. El hombre que simplemente cumple con su 
deber profesional por rutina o por dinero actúa de la misma forma 
que aquél que cree estar cumpliendo la Voluntad de Dios. El me-
canismo teórico es el mismo: la distinción entre forma y contenido 
328 Ibidem. 
329 
Cfr. F . MÚGICA, La profesión: enclave ético de la moderna sociedad diferen-
ciada..., 106-112. 
148 Fernando Mugica 
de la acción. Simmel, por su parte, añade a esto otro elemento 
teórico de gran importancia: el dinero, como medio inesencial de 
la vida. Su inesencialidad le convierte en el medio más adecuado 
para cualquier transferencia de sentido: puede ponerse al servicio 
de cualquier designio o motivación humanos. 
Los rasgos que especifican el tratamiento de la cuestión por 
parte de Simmel son los siguientes: 
a) La profesión, categoría de la conciencia moderna 
Esta conceptualización de la profesión concuerda muy bien con 
el carácter representacional y expresivista de su teorización socio-
lógica. La conducta profesional en el mundo de la vida responde a 
la representación que el sujeto cognoscente se hace de ese mundo, 
en virtud de la cual considera -a priori- que el mundo le ofrece un 
puesto que él ocupa en virtud de una "vocación" interior, de un 
impulso expresivo -de un élan-. 
La profesión sirve, pues, al menos a un doble designio: la so-
cialización de la conciencia de acuerdo con una representación 
vocacional del mundo, de sí mismo y del propio actuar valioso en 
el mundo. Este primer plano resalta que el modelo simmeliano de 
la acción social es fuertemente cognitivo: el actor social es, ante 
todo, un sujeto cognoscente. El segundo designio guarda una es-
trecha relación con el primero: la profesión, como categoría de la 
conciencia, subraya la dimensión proyectiva de la personalidad en 
la conducta profesional. Dicho de un modo muy kantiano: el hom-
bre encuentra en el mundo lo que él mismo pone. El mundo de la 
vida está racionalmente organizado por y para el trabajo profesio-
nal, porque la profesión/vocación es esa categoría central de la 
conciencia que funciona como centro representacional y referen-
cial para la acción valiosa del hombre en el mundo. 
De aquí podría extraerse -apresurada e incorrectamente- que el 
hombre de profesión es aquél que compromete todo su ser y su 
vivir en el quehacer profesional mundano. De un modo también 
muy kantiano, Simmel opera justamente con la intención contraria. 
Que la profesión sea una categoría de la conciencia en referencia 
unificadora y práctica al mundo de la vida, pone a salvo, según 
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Simmel, lo más íntimo y personal de la subjetividad: ésta no queda 
comprometida por entero en la indudable implicación en el queha-
cer mundano que el obrar profesional supone. 
Ahora bien, esta solución -mantener el yo en reserva- se 
muestra ficticia. Quiéralo o no Simmel, la subjetividad corre la 
suerte de la objetividad, ya sea su estrategia la implicación o el 
automantenimiento en reserva. El propio Simmel termina por re-
chazar la suposición de que el yo, la vida, salga "no tocada", in-
demne, de todo su trajín por los distintos mundos que ella misma 
ha formado. El retorno a lo concreto de la vida, por esta línea al 
menos, resulta problemático. Aminorar el compromiso del yo con 
la profesión no deja de ser una forma de admitir la escisión entre 
yo y mundo, entre espíritu y cultura. El precio que se paga por esa 
estrategia defensiva es demasiado alto: la unidad de vida y la uni-
dad de sentido. 
b) La profesión, estilo de vida 
Existe otro elemento conceptual en el análisis simmeliano de la 
profesión que merece la pena destacarse; la profesión implica una 
relación interna entre la persona y un contenido vital que da lugar a 
un determinado estilo de vida. Tener una profesión es "colorear" la 
vida de una determinada forma, según un estilo de vida profesio-
nal. 
De acuerdo con esta caracterización -la profesión, estilo de vi-
da- alcanzaríamos la posibilidad de un retorno a lo concreto. Es 
cierto que el modelo simmeliano es estético, pero no por serlo, 
deja de encerrar una virtualidad aclaratoria sumamente significati-
va. En un modelo estético, de naturaleza típica, la ecuación entre 
persona, contenido vital y estilo de vida sería tan lograda que no 
habría lugar para disonancias ni estridencias. Este "tipo ideal" 
parece orientar el pensamiento de Simmel, en tanto que idea-
límite, acerca de cómo cabe retornar a lo concreto de la vida desde 
una cultura racionalmente organizada para el trabajo profesional. 
No obstante, el modelo estético aboca a un insoslayable plura-
lismo de estilos vitales. Simmel parece aceptar que ése es el desti-
no de la vida histórica: la pluralidad de formas desgajadas de la 
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vida. Al mismo tiempo, en su doble condición de humanista kan-
tiano y metafísico de la vida, postula un retorno desde la plurali-
dad de las formas a la unidad de la vida, del espíritu, del sentido. 
No deja de ser un postulado, que encierra un alto grado de volunta-
rismo. En el último punto que quiero tratar se verá un texto que 
refleja el voluntarismo aludido. 
c) Los principios metafisicos de la división del trabajo 
Tanto en el último capítulo de las Cuestiones fundamentales de 
Sociología, como en el artículo titulado El individuo y la libertad, 
se dibuja una posible relación entre las dos grandes formas moder-
nas de entender el individualismo -el universalista o cuantitativo y 
el particularista o cualitativo- y los dos grandes principios econó-
micos que operan en la economía del siglo XIX: «El siglo XIX 
hizo amalgamarse a ambos en la configuración de los principios 
económicos; pues obviamente la teoría de la libertad e igualdad es 
el fundamento de la libre competencia, y la de las personalidades 
diferenciales es el fundamento de la libre competencia»330. 
El individualismo de tipo universalista o cuantitativo puso al 
individuo sobre su propio pie y exigió que todos pudieran llegar 
todo lo lejos que sus pies les llevasen, en la convicción de que la 
armonía de intereses cuidaría que todos llegaran al mismo sitio: 
«ésta es la metafísica con la que el optimismo naturalista del siglo 
XVIII justifica socialmente la libre competencia»331. 
Me parece importante destacar cómo el principio de la libre 
competencia se presenta en calidad de proyección económica de 
uno de los principios metafisicos del individuo social moderno: su 
libertad universalizable. Veamos ahora el otro aspecto. 
«Con el individualismo del ser-otro, con la profundización de la 
individualidad hasta la incomparabilidad de la esencia, así como 
con la realización a la que se es llamado, fue encontrada, en efecto, 
también la metafísica de la división del trabajo»332. Cada individuo 
El individuoy la libertad..., 278. 
1 Ibid.,279. 
2 Ibidem. 
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que busca la incomparabilidad del ser-único y del ser-otro, en-
cuentra en la posición profesional la forma de realización a la que 
está llamado. 
Las grandes disonancias de la cultura económica del siglo XIX, 
y que son la ilimitada competencia y la unilateralización de la divi-
sión del trabajo guardan una relación circular con las grandes diso-
nancias que afectan a la cultura interna del individuo social mo-
derno, y que son aquéllas que afectan al complejo destino de la 
libertad en sentido moderno. 
La forma económica que resulta de la interacción de los princi-
pios de competencia y división del trabajo es hasta el momento la 
única que ha tenido efectividad histórica. Ambos principios apare»-
cen como las proyecciones económicas de los aspectos metafísicos 
del individuo social, que históricamente se configuraron en el 
mundo moderno. «Pero quizá por encima de la forma económica 
de su cooperación (la única hasta el momento realizada) haya to-
davía otra más elevada, que configure el ideal oculto de nuestra 
cultura. Pero más bien quisiera creer que la idea de la personalidad 
absolutamente libre y la de la personalidad peculiar no son la últi-
ma palabra del individualismo; antes bien, que el incalculable tra-
bajo de la humanidad logrará levantar cada vez más formas, cada 
vez más variadas, con las que se afirmará la personalidad y se de-
mostrará el valor de su existencia»333. 
El carácter netamente voluntarista de este texto pone de mani-
fiesto, a mi entender, una cosa: los dos grandes caminos recorridos 
por Simmel para comprender la relación entre profesión y cultura 
moderna arrojan un balance sombrío, cuando no claramente pesi-
mista. Por eso mismo, la pregunta que abría este epígrafe -¿qué 
destino aguarda a una cultura racionalmente organizada por el 
trabajo profesional?- es respondida en términos voluntaristas y 
kantianos: el trabajo humano alberga una idea -o sea, un espíritu-
que debería ir tomando forma. Ahora bien, esa idea representa el 
ideal oculto de nuestra cultura. 
Ibidem. 
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